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CAPÍTULO 1
Planeta Ciudad Un panorama de la urbanización 
en el mundo
La capac idad de produc ir cultura es una de las más obv ias e 
impor tantes caracter íst icas biológicas de los seres humanos. El 
surgimiento de la cultura entre nuestros ancestrales representó 
una enorme venta ja sel e c t iva .  La interacc ión ent r e  procesos 
biológicos y procesos culturales t iene un papel impor tante en 
todas las situaciones humanas, y ocurre en todos los ecosistemas 
en los cuales los humanos inf luyen. 
(Stephen Boyden, 1993)
Studying c it ies as ecosystems cannot be accomplished in isolation 
from the problems that c it ies face. Issues such as sustainabil it y 
and env ironmental just ice prov ide the context in which urban 
ecosystems studies increasingly need to occur.
(CharleS h. nilon, 1999)
Ciudades son tan ar t if ic iales cuánto colmenas.
(John Gr ay, 2002) 
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Planeta Ciudad Un panorama de la urbanización 
en el mundo
Vivimos, indudablemente, en el Planeta Ciudad: por primera vez en la historia de 
la humanidad la población global es predominantemente urbana. Por toda parte 
las ciudades crecen. Solamente en China, más de 300 millones de personas van a 
desplazarse hacia las ciudades, provocando un cambio paisajístico sin precedentes 
(Grimm  et al, 2008). La expresión urbanización, en un sentido amplio, significa la 
conversión del suelo en ambientes urbanos. Por ambiente urbano definimos no sólo el 
área de las ciudades per se, sino también las áreas externas a las ciudades, apropiadas 
por ellas, y que proveen energía, materiales, y además absorben sus desechos. Son, 
por lo tanto, prolongamientos, extensiones de las ciudades.
El arquitecto Giulio Carlo Argan (1993) logró expresar, de manera poética, las 
ramas que las ciudades echan por toda la biosfera, al afirmar que (voz portuguesa): 
A natureza não está mais além dos muros da cidade; as cidades não têm mais 
muros, mas estendem-se em desesperadores labirintos de cimento, desfiam-se nas 
sórdidas periferias de barracos e, para lá da cidade, ainda é cidade, a cidade das 
auto-estradas e dos campos cultivados industrialmente.
Hay un consenso sobre el hecho de que la urbanización sea un de los más impor-
tantes procesos socio-ambientales de la actualidad. William Rees (1997) define la 
masiva migración de personas para las ciudades como el más significativo evento 
ecológico del siglo XX. 
También es consensual el enorme conjunto de impactos causados por ese proceso, en 
escala local, regional y global (White, 1985; Pickett, 1997). Según Vitousek (1994), 
la constante conversión de suelos en cultivos y ciudades es uno de los tres mayores 
impactos ambientales globales de origen humana, además de las crecientes concen-
traciones de CO2 en la atmósfera, y de otros cambios en los ciclos biogeoquímicos. 
En las próximas décadas, la urbanización será el impacto humano globalmente más 
significativo, principalmente en los trópicos, si profundos cambios en políticas y 
planificación de los usos de suelo no ocurrieren (Chapin III  et al, 2000). Efectiva-
mente, la urbanización no planeada es una de las más significativas amenazas a la 
diversidad biológica (Kumari, 2009; Schaedek  et al, 2009).
En 1900, solo un 10% de la población global era urbana (Grimm  et al, 2008). En 
1950 la población urbana global subió a un 18%, y en 2003 atingió el 42% (Worl-
dwatch Institute, 2005). En 2050 habrá entre ocho a diez mil millones de seres 
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humanos (Cohen, 2003), ⅔ de los cuales viviendo en ciudades (Cohen, 2005). Si 
las ciudades duplicaran sus áreas, es probable que ocuparían hasta un 33% de las 
tierras arables, lo que evidentemente causaría un impacto sin precedentes sobre la 
agricultura (Cohen, 2005), determinando la expansión de las fronteras agrícolas 
sobre bosques y otros ecosistemas. El 95% del crecimiento de la población urbana 
ocurre en los países en desarrollo, cuyas ciudades reciben 5 millones de nuevos 
vecinos mensualmente (UN-HABITAT, 2008). 
En Brasil, el proceso de urbanización resultó en un desplazamiento de millones de 
personas desde las zonas rurales hacia  las ciudades. En 1890 la población urbana 
de Brasil era cerca de 10%. En pocas décadas, ese cuadro se invierte abruptamente: 
hoy 83% de los brasileros viven en ciudades. En un primer ciclo, los emigrantes se 
han desplazado hacia las ciudades grandes.
Desde a mediados de los años 90, se inicia un según ciclo de urbanización en Brasil, 
con un aumento considerable del número de ciudades medias (con poblaciones entre 
100.000 y 500.000 habitantes), de personas viviendo en ellas y del área ocupada 
por ellas. Se puede observar nítidamente una disminución del área ocupada por las 
metrópolis, mientras que el área ocupada por ciudades medias evoluciona, desde 1970 
hasta 2000, de un 11,77% para un 27,23% del área total ocupada por las ciudades 
brasileñas. El número de ciudades medias también crece considerablemente en ese 
período, pasando de 40, en 1970, a 194, en 2000 (tabla 01).
Entre 1991 y 2000, la tasa anual de crecimiento de las ciudades medias brasileñas 
fue de un 2,4%, mientras que las ciudades grandes y las metrópolis crecieron al 
ritmo de 1,6% (IBGE, 2000). Actualmente hay 215 ciudades medias en Brasil, de un 
universo de 5565 municipios. En ellas viven cerca de 25% de la población brasileña 
(que en 2010 totalizaba poco más de 190 millones de seres humanos). Además, esas 
ciudades siguen creciendo más rápidamente que las ciudades pequeñas y grandes 
(IBGE, 2010).
Tabla 1. CreCimiento de áreas urbanas medias, grandes y metroPolitanas en brasil 
(1970/2000)
  1970 2000 














% de Área 
Urbana
EntrE 100/500 40 6.697 11,77 194 37.573 27,23
EntrE 500/2.000 8 8.363 15,81 26 23.454 17,00
Más dE 2.000 2 14.935 28,23 5 22.403 16,23
fu En t E :  c a r va l h o, 2003
 
Aunque el criterio demográfico para la definición de ciudades medias no sea uni-
versalmente acepto (véase, por ejemplo, las críticas de Costa, 2002 y Pereira, 2004), 
Serra (1998) propuso el intervalo entre 100 mil y 500 mil habitantes para clasifi-
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car las ciudades medias de Brasil, ya que tal intervalo reúne centros urbanos que 
poseen una escala suficiente para la generación de economías de aglomeración, como 
actividades industriales, pero que todavía no son significativamente afectadas por 
deseconomías, como los atascos, típicas de las ciudades grandes. Este es el criterio 
adoptado por el IBGE para diferenciar ciudades brasileñas medias de las pequeñas 
y grandes.
Las tendencias actuales de la urbanización brasileña ref lejan un fenómeno global. 
Contrariamente a la creencia general, el grueso del aumento de la población urbana 
mundial ocurre en ciudades medianas y pequeñas, cuyas capacidades de planifica-
ción y ejecución pueden ser muy débiles (UNFPA, 2007). En 2007, de los 3,3 mil 
millones de urbanitas, el 52% vivían en ciudades con menos de 500 mil personas. 
Hasta 2025, esas ciudades van a absorber aproximadamente la mitad del crecimiento 
esperado de la población urbana global (United Nations, 2008). Además, los pobres 
constituirán una gran parte del futuro crecimiento poblacional urbano mundial 
(UNFPA, 2007). 
La literatura sobre demografía urbana ha se concentrado en el estudio de grandes 
ciudades, y poca énfasis se ha dado a las ciudades pequeñas y medias. Con todo, 
solo un 12% de los ciudadanos viven en megaciudades [aquellas con más de 10 
millones de vecinos (Montgomery, 2008)]. La migración rural ya no es más el motor 
del crecimiento urbano: en los países en desarrollo, un 60% del crecimiento de las 
poblaciones de las ciudades es vegetativo (UNFPA, 2007; Montgomery, 2008; UN-
-HABITAT, 2008).
Mientras las ciudades medias crecen, los núcleos familiares restan menores. Las 
familias han decrecido, entre 1970 y 2000 desde 5,1 para 4,4 personas familiaˉ¹ en 
los países en desarrollo, y desde 3,2 para 2,5 personas familiaˉ¹ en los países desar-
rollados. Como la población mundial continua creciendo, familias más pequeñas 
significan más viviendas (Keilman, 2003). En Brasil, de 1991 a 2000, la media de 
familiares disminuyó de 4,95 para 3,76, hecho que implicó en la construcción de 
aproximadamente 4.630.000 nuevas viviendas. En ámbito mundial, se espera la 
construcción de 233 millones de viviendas, en hotspots de biodiversidad, para aco-
modar nuevos núcleos familiares (Liu  et al, 2003). 
Sin embargo, el proceso mundial de descentralización de las facultades guberna-
mentales está delegando responsabilidades, que se acumulan sobre estas ciudades. A 
medida que aumenta la población de las ciudades más pequeñas, sus capacidades de 
administración y planificación van quedando cada vez más sobrecargadas. Será preciso 
encontrar nuevas maneras de equiparlas para que planifiquen la futura expansión, 
utilicen sosteniblemente sus recursos y ofrezcan servicios esenciales (UN-HABITAT, 
2008). Una de esas maneras es la ejecución de proyectos de extensión que mezclen la 
capacidad técnica de las universidades con recursos humanos, políticos y financieros 
de los ayuntamientos (Angeoletto, 2008), como el proyecto de plantíos de frutales que 
presentamos en el capítulo 4. 
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1.1 AsPeCTOs negATivOs y POsiTivOs de LA UrbAnizACión gLObAL
Seguramente, la conversión de suelos relevantes, o bien desde el punto de vista social 
(suelos agrícolas) o bien desde el punto de vista ambiental (bosques, manglares y otros 
ecosistemas) es el impacto más deletéreo de la urbanización. De hecho, el espacio 
que ocupan los asentamientos urbanos está aumentando más rápidamente que la 
propia población urbana. En el estado de Ohio, por ejemplo (EEUU) entre 1974 y 
1992, cerca de 5% de su área fue convertida en suelo urbano, a través del avance de 
las ciudades sobre zonas agrícolas (Robbins  et al, 2001). Lambin y Meyfroidt (2011), 
calcularon un incremento de cientos de millones de hectáreas de suelos convertidos 
para propósitos humanos, hasta 2030 (tabla 2). 
Respecto a la biodiversidad, la urbanización en general disminuye la riqueza de 
especies para a mayoría de las comunidades bióticas, a despecho del incremento de 
biomasa de pájaros y artrópodos. Hay una excepción notable a ese estándar: en las 
ciudades, la riqueza de especies de plantas tiende a aumentar (McKinney, 2008; 
Grimm  et al, 2008).       
Otro impacto importante de la urbanización es la excesiva impermeabilización de 
suelos, hecho que impide la recarga de acuíferos (Ehrlich  et al, 1993). Hay que 
mencionarse asimismo cambios tajantes en los ciclos biogeoquímicos. Las 20 mayores 
ciudades de los EEUU emiten más CO2 en la atmósfera que la superficie continental 
del país puede absorber (Luck  et al, 2001) 
Tabla 2. usos de suelos estimados en 2000 y demanda adiC ional Para 2030, en millones de heCtáreas
Categoría de Uso del sUelo 2000 2030
Cultivos 1611
Más 147 (y Más 118 para Cultivos 
dEstinados a la produCCión dE 
bioCoMbustiblEs)
pastizalEs 3410 Más 151
árEas urbanas 351 Más 100
fu En t E :  l a m b i n y mE y fr o i d t,  2011
 
Aunque la relación de impactos que origina la urbanización sea extensa, hay también 
en el fenómeno varios aspectos positivos, incluso desde el punto de vista ambiental. La 
proporción de personas viviendo en ciudades en un país está altamente correlacionada 
con un mayor nivel de renta (Bloom  et al, 2008). Es verdad que la contaminación 
causada por las ciudades es peor que la de las zonas rurales,  porque ellas generan 
la mayor parte del crecimiento económico del país y concentran a los consumidores 
de mayor poder adquisitivo. No obstante, muchos problemas medioambientales 
podrían minimizarse si se contara con una mejor gestión urbana (UNFPA, 2007).
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Por otra parte, mediante la agregación de capital humano en un solo punto, ciudades 
constantemente incuban nuevas ideas y tecnologías, potenciando condiciones para 
un crecimiento social y ambientalmente más eficaz (Bloom  et al, 2008). Además, 
la urbanización contribuye a contrarrestar la degradación del medio ambiente, al 
ofrecer una vía de salida al crecimiento de la población rural, que de otro modo 
invadiría el hábitat natural y zonas de abundante diversidad biológica. Desde un 
punto de vista demográfico, la urbanización acelera la declinación de las tasas de 
fecundidad, al facilitar el ejercicio del derecho a la salud reproductiva. Las ciudades 
están también en mejores condiciones de ofrecer educación y servicios de salud – así 
como otros servicios y comodidades – debido a las economías de escala y de proxi-
midad (UNFPA, 2007; Bloom  et al, 2008).
1.2 eL CAráCTer inTerdisCiPLinAriO de LA eCOLOgÍA UrbAnA y sUs 
COnexiOnes COn LA PLAnifiCACión 
Según Grimm (et al, 2008), la ecología urbana es una ciencia que integra las teo-
rías y metodologías de las ciencias naturales y sociales para investigar estándares y 
procesos de los sistemas ecológicos urbanos. Dow (2000) define la ecología urbana 
como un nuevo campo interdisciplinario en el cual la integración entre ecología 
y ciencias sociales resulta en una de las más activas intersecciones entre procesos 
biofísicos y sociales. El estudio de ecosistemas urbanos es un campo relativamente 
reciente de la ecología (Pickett y Grove, 2009).
Como un campo de investigaciones que combina las ciencias naturales, las ciencias 
sociales y las humanidades, la ecología urbana reconoce la evolución de los paisajes 
de las ciudades como un proceso social y ecológico inherentemente entretejidos 
(Dooling  et al, 2007). Por ello, una plétora de autores pone de manifiesto el carácter 
interdisciplinario de la ecología urbana (Nowak  et al, 1996; Grove y Burch, 1997; 
Pickett  et al, 1997; Niemela, 1999; Collins  et al, 2000; Dow, 2000; Grimm  et 
al, 2000; Luttik, 2000; May, 2004; Musacchio y Wu, 2004; Pickett  et al, 2004; 
Angeoletto  et al, 2005; Das y Das, 2005; Felson y Pickett, 2005; Gragson y Grove, 
2006; Gratani y Varone, 2006; Hruska, 2006; Byrne y Grewal, 2008; Marco  et al, 
2008; Lubbe  et al, 2010; Kendal  et al, 2010). 
Efectivamente, Alberti y colegas (2003) proponen como paradigma central de la 
ecología urbana la intersección entre ciencias naturales y sociales. Además de inter-
disciplinario, Young y Wolf (2007); y Dooling (et al, 2007) destacan asimismo el 
carácter transdisciplinario de la ecología urbana, es decir, la participación, siempre 
que posible, de la comunidad no académica en objetivos comunes de investigación.
Hasta recientemente la tradición intelectual occidental no ha logrado integrar natura-
leza y sociedad, resultando en una insuficiencia teórica, respecto a las interrelaciones 
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entre ecología y sociedad (Young, 2009). La corriente separación entre ecología y 
sociología ha obstruido una comprensión más amplia de los ecosistemas ecológicos 
urbanos (Liu  et al, 2007)1. Gracias a los avances tecnológicos, crecimiento poblacio-
nal y a una fuerte inclinación al consumo, nosotros somos hoy una fuerza ecológica 
global, capaz de afectar cada especie y ecosistema de la biosfera. Con todo, a pesar 
de esa contundente inf luencia, pocos son los estudios respecto a la ecología de los 
sistemas ecológicos urbanos (Botkin y Beveridge, 1997; Zipperer  et al, 1997; Dias, 
1999; Angeoletto, 2000; Collins  et al, 2000; Grimm y Redman, 2004; Ascione  et 
al, 2009), y aún menos investigación sobre ecología de ecosistemas urbanos ha sido 
conducida en ciudades de países en desarrollo (Lubbe  et al, 2010). 
A lo largo de casi todo el siglo XX, los ecólogos, en su mayoría, han rechazado los 
ecosistemas urbanos. Consecuentemente, poco conocimiento ha sido producido con 
el objetivo de solucionar los problemas ambientales urbanos  (Grimm  et al, 2008). 
De hecho, la ecología se consolidó esencialmente a partir de estudios conducidos 
en ambientes prístinos, a punto del ecólogo estadounidense Frederick Clements, 
importante pionero de la ecología vegetal, declarar, a principios del siglo XX, que 
los humanos eran “alienígenas en el mundo natural” [sic] (Willians, 1993).
Sin embargo, el hueco de conocimientos sobre ecología urbana: 1) priva a la ecología 
básica de la comprensión de la más diseminada y extremada forma de intervención 
humana sobre la biosfera; 2) torna imposible a la ecología aplicada el acceso a opcio-
nes de gestión en los núcleos urbanos; 3) limita a la sociedad de proporcionar a los 
ciudadanos más calidad de vida, salud y bienestar (Pickett, 1997).
Desafortunadamente, ni la ecología urbana, ni la ecología en general, han sido 
aún plenamente incorporadas en los planteamientos habituales que presiden la 
planificación urbanística, territorial y económica (Bettini, 1998, Terradas, 2001; 
Bearsdley  et al, 2009). No obstante, el design de ambientes urbanos ambientalmente 
más eficaces es la más importante demanda de planificadores y gestores, hecho que 
requiere un conocimiento más amplio respecto a los ecosistemas urbanos (Pauleit y 
Duhme, 2000), y por extensión, el establecimiento de un foco interdisciplinario en 
la planificación (Haeuber y Ringold, 1998; Angeoletto, 2000; Collins  et al, 2000; 
Angeoletto, 2001a; Angeoletto, 2008). 
Las inf luencias de las acciones humanas sobre la biosfera son largamente estudiadas y 
reconocidas: esta es una tradicional percepción de los ecólogos respeto a la dualidad 
hombre – naturaleza. Sin embargo, existen muchas cuestiones sobre la ecología de 
los núcleos urbanos que todavía no han sido contestadas satisfactoriamente. Por eso, 
es necesario estudiar las ciudades como ecosistemas. La investigación en ecología 
tiene que estar enfocada más directamente en los ecosistemas urbanos, tanto para 
producir conocimiento como para auxiliar planeadores y gestores en la toma de 
1  Por cierto, también es verdad que la sociología avanzaría sustancia lmente, si adoptara conceptos 
de la s ciencia s biológica s en su approach metodológico (Wilson, 1998).
P l a n e t a  C i u d a d  E c o l o g í a  u r b a n a  y  p l a n i f i c a c i ó n  d E  c i u d a d E s  m E d i a s  d E  b r a s i l8
decisiones (Angeoletto  et al, 2005; McDonell y Hahs, 2008).
Poblaciones urbanas dependen de una vasta gama de servicios ecosistémicos, como 
la polinización, la regulación climática, y la absorción de carbono. Por otro lado, la 
manutención de esos servicios, o bien localmente, o bien regionalmente y global-
mente, depende crecientemente de cómo se manifiestan los estándares de desarrollo 
de las ciudades (Alberti y Marzluff, 2004). Usualmente, ciudades están ubicadas en 
ambientes-clave: próximas de ríos, estuarios, manglares y bosques. Por lo tanto, ciu-
dades suelen desarrollarse en escenarios cruciales a la conservación biológica, hecho 
que pone de manifiesto la importancia de la planificación de urbes más amigables 
a la vida silvestre. La planificación adecuada de los sistemas ecológicos urbanos es 
tan importante a la conservación de la biodiversidad cuanto es el establecimiento 
de áreas naturales legalmente protegidas (Botkin y Beveridge, 1997). 
Además de la importancia ambiental de estudios de ecología urbana, hay un argu-
mento aún más tajante para el entendimiento del carácter ecosistémico de las ciu-
dades. La mayoría de los seres humanos vive hoy en ciudades, y dependen de una 
gestión ambiental adecuada para la manutención de una calidad de vida aceptable 
(Grimm  et al, 2000).  Efectivamente, en barrios ya establecidos y en el desarrollo 
de nuevas áreas de viviendas, la salud, calidad de vida y bien estar de los vecinos 
podrían ser beneficiadas por una mejor comprensión de los sistemas ecológicos 
urbanos (Niemelä, 1999). 
Con relación al panorama de la urbanización brasileña, urge que se desarrollen 
investigaciones sobre la ecología de las ciudades medias de Brasil, con el objetivo 
de auxiliar al establecimiento de políticas ambientales urbanas más exitosas en la 
protección de la biodiversidad, y en el incremento de la calidad de vida de la gente 
(Angeoletto y Moreno, 2009), como el estudio presentado en el capítulo dos de esa 
tesis. Efectivamente, la planificación urbana está considerado por el PNUMA (2011) 
como fundamental para la reducción de la erosión de la biodiversidad. 
1.3 LOs PeqUeñOs, PerO inmensOs, eCOsisTemAs UrbAnOs
Ciudades son frecuentemente definidas como centros de comercio, como centros 
de sistemas de transporte y comunicación, como fuentes de cultura y artes y como 
centros de gobierno. Algunas veces se puede mencionar la contaminación, atascos 
y otros problemas típicos de las ciudades. Con todo, muy raramente se reconoce 
las ciudades como ecosistemas, o, dicho de otra manera, pocos reconocen la urba-
nización y las ciudades como manifestaciones de la ecología humana (Rees, 1997). 
El ecólogo barcelonés Jaume Terradas (2001) caracteriza las ciudades como ecosistemas 
heterotróficos, disipativos, que se organizan aumentando la entropía alrededor del 
planeta. Distintamente de los ecosistemas autotróficos (esencialmente estructurados 
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por cadenas alimentarias compuestas por organismos fotosintéticos que hacen la 
conversión de energía solar en energía química, que a su vez alimentan grupos de 
organismos heterótrofos), los ecosistemas heterotróficos dependen de áreas externas 
a ellos para la obtención de energía, alimentos, fibras y otros materiales, y para la 
deposición de los desechos y contaminantes. 
Arroyos y arrecifes de ostras también son ejemplos de ecosistemas heterotróficos. 
Sin embargo, las ciudades difieren de ellos por tres diferencias principales: 1) un 
metabolismo mucho más intenso por unidad de área, hecho que exige un f lujo más 
intenso de energía, parcialmente sustentada por combustibles fósiles; 2) una con-
siderable necesidad de entrada de materiales, como metales, para la producción de 
bienes de consumo no necesariamente relacionado a la supervivencia humana; y 3) 
una salida mucho mayor y más contaminante de desechos y residuos (Odum, 1988). 
Las ciudades, así como los sistemas biológicos de cualquier escala, solamente logran 
mantener sus grados de organización al expulsar entropía. En general, los ecosistemas 
lo hacen a través de la respiración. No obstante, los sistemas ecológicos urbanos lo 
hacen retirando el desorden, es decir, los desechos, y depositándolos en sus ambien-
tes de salida. Se mantiene, así, un grado de coherencia interna, aumentándose la 
entropía externamente. Considerándose que la extinción de la entropía es imposible, 
el objeto de la planificación urbana habrá de ser la reducción de la entropía excesiva 
(Odum, 1988; Bettini, 1998; Collins  et al, 2000; Beck  et al, 2001; Terradas, 2001).
Aunque ocupen un área ínfima de la biosfera (algo entre 1 e 5% de la parte terrestre 
del globo, según Odum, 1988), las ciudades inf luencian toda la biosfera, a través de 
sus inmensos f lujos de entrada y de salida. En resumen, ciudades son ecosistemas que 
poseen ambientes de entrada (territorio donde se recogen materias primas diversas) 
y de salida (puntos de la biosfera que reciben los residuos del metabolismo urbano) 
mucho más grandes de que otros ecosistemas heterotróficos (Wackernagel y Rees, 
1996). Por ello, se puede afirmar que ciudades y sus procesos ecológicos no están 
circunscriptos a límites administrativos, geográficos o políticos (Lawrence, 2003).
El porcentaje de superficies terrestres que colectivamente constituye los ambientes 
de entrada y de salida de los ecosistemas urbanos es un tema de debates. Vitousek 
y colaboradores (1997) lo estimaron en cerca de 50%, mientras que Pimentel (et al, 
1992) calcularon en 90% la ocupación humana de superficies terrestres no desérticas. 
Otros datos corroboran la inmensa amplitud de los f lujos de entrada y de salida de 
los ecosistemas urbanos. Más nitrato artificial es aplicado en las plantaciones de 
granos del mundo, que la cantidad fijada por actividad bacteriana y otros procesos 
naturales (Rees, 1997). Quizás todavía aun más significativo, desde una perspec-
tiva ecosistémica, es el hecho de que los seres humanos, una especie entre millones, 
consuma, directa o indirectamente, un 40% de la producción fotosintética primaria 
neta terrestre, y un 35% de la producción fotosintética neta de zonas marítimas 
(Vitousek, 1994).
P l a n e t a  C i u d a d  E c o l o g í a  u r b a n a  y  p l a n i f i c a c i ó n  d E  c i u d a d E s  m E d i a s  d E  b r a s i l10
Sin embargo, cualquiera que sea el ámbito de los inputs y outputs de los ecosistemas 
urbanos, es consenso entre los ecólogos de que se trata de una apropiación demasiada. 
A pesar de que la erosión de biodiversidad se debe a varios factores, los principales son 
el crecimiento poblacional2, la urbanización y expansión de la agricultura industrial 
(PNUMA, 2011). Esos factores, que son sinérgicos, causan, además de una acelerada 
extinción de especies, cambios en los paisajes de tal manera a disminuir la especiación 
alopátrica (Rosenzweig, 2001). A su vez, la erosión masiva de diversidad biológica 
ha resultado en una reducción de la capacidad de los sistemas ecológicos en proveer 
servicios ecosistémicos, incluso aquellos relacionados a la producción de alimentos, 
como la polinización (Schmidhuber y Tubiello, 2007; Garibaldi  et al, 2011). 
El incremento de la población global, y los impactos ambientales derivados de ese 
crecimiento ponen de manifiesto la necesidad del incentivo al desarrollo de otras 
formas de cultivo además de la agricultura industrial (Cleveland, 2006). La agricultura 
de pequeña escala, como la urbana, alimenta y proporciona renta directa a millones 
de familias, que producen excedentes agrícolas en áreas a veces tan diminutas cuanto 
100 m², hechos que apuntan para el enorme potencial de la denominada “pequeña 
agricultura” (Polak, 2005). 
Sin embargo, la producción en ciudades normalmente es menor que aquella obtenida 
a través de la agricultura industrial, pero eso no significa que campos mecanizados 
sean más eficientes que prácticas agrícolas urbanas. La agricultura de larga escala 
emplea grandes cantidades de energía no renovable, en la forma de pesticidas, ferti-
lizantes y combustible, cuyos impactos ambientales son tajantes, e incluyen erosión 
de biodiversidad y de servicios ecosistémicos (Cleveland  et al, 1985; Chappel y La 
Valle, 2009). Meehan y colegas (2011) demostraron la existencia de una correlación 
entre uso de pesticidas, simplificación de paisajes, e incremento de la presión de las 
plagas sobre los cultivos industriales, hecho que lleva a un uso todavía más intensivo 
de pesticidas, simplificando así aún más los paisajes.
La necesidad de se alimentar una población que sigue creciendo muy probablemente 
resultará en más simplificación de paisajes, con consecuente aumento en la pérdida 
de servicios ecosistémicos. Efectivamente, la aplicación de pesticidas posee varios 
costos indirectos, de carácter ambiental (resistencia de los insectos a los pesticidas, 
reducción de polinizadores, contaminación del suelo y agua, muerte de millones de 
animales silvestres) y social [intoxicación de agricultores, consumidores, enferme-
dades diversas, muertes] (Pimentel  et al, 1992). 
Aún más: usualmente los alimentos producidos por la agricultura industrial viajan 
a través de largas cadenas de transporte hasta que sean consumidos (Kortright y 
Wakefield, 2011). En los EEUU un producto alimentar viaja en media 2.000 kiló-
metros desde su origen hasta el punto de consumo, y por ello, la producción de 
2 Hemos crecido 128% en los ú lt imos 50 años de acuerdo con Gariba ldi (et a l, 2011).
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alimentos en las ciudades representan una disminución no despreciable en la emisión 
de contaminantes atmosféricos (Smit y Nasr, 1992).      
1.4 LA TrAgediA mUndiAL de LA insegUridAd ALimenTAriA3
Estamos en un período crítico, respecto a la alimentación humana. El 60% de la 
humanidad sufre de mala nutrición, y la escasez de alimentos básicos se debe, entre 
otros motivos, a la disminución de suelo per capita para plantío de cereales (Pimen-
tel  et al, 2010). Más que 10 millones de niños mueren anualmente, principalmente 
en países pobres o en desarrollo. El 53% de esas muertes se puede atribuir a mala 
nutrición (Black  et al, 2003). Aproximadamente el 40% de la superficie terrestre 
se utiliza para la agricultura, e de este porcentual, entre 16 a 40% de la extensión 
se encuentra degradada (Chapell y LaValle, 2009). 
En 1996 la FAO estableció la meta de disminuir a la mitad el número de mal nutridos 
en el mundo hasta 2015. Diez años después, el objetivo no había sido alcanzado, 
y se prevé el aumento de hambrientos, de los actuales 580 millones para 1,39 mil 
millones en 2050 (FAO, 2006). De acuerdo con Dixon (et al, 2007) hay 800 millones 
de personas en estado de inseguridad alimentaria. Con la acelerada urbanización, 
la seguridad alimentaria urbana tiene que ser priorizada en las agendas políticas 
municipales (FAO, 2006) y asimismo en la planificación urbana, a través de la 
provisión de áreas e infraestructura para la producción de alimentos (Satterthwaite 
et al, 2007).  
En Brasil, la seguridad alimentaria es una cuestión trans-social. Según el Instituto 
Brasileiro de Geografia e Estatística (IBGE, 2011) menos de 10% de los brasileños 
con 10 años o más consumen diariamente los 400 gramos de frutas y hortalizas 
recomendados pela Organización Mundial de la Salud, mientras que el consumo 
excesivo de azucares es corriente en todas clases sociales (Mondini y Monteiro, 1994; 
IBGE, 2004), aunque esa tendencia sea más pronunciada entre las familias de baja 
renta (Oliveira, 2006; Maihara  et al, 2006). Ésta inseguridad alimentaria no es 
exclusiva de países en desarrollo. En los Estados Unidos (Lautenschlager y Smith, 
2007) y Canada (Kortright y Wakefield, 2011) el consumo de frutas y hortalizas 
está debajo de lo recomendable, principalmente entre aquellos que perciben una 
renta menor.
Estudios epidemiológicos indican que el consumo abundante de frutas y verduras 
está asociado a bajas incidencias de varios tipos de cáncer, enfermedades cardiovas-
3  La FAO (2006) def ine la seguridad alimentaria como el acceso económico y f í sico de perso-
nas de todas edades a a l imentos seguros y nutrit ivos, que sat isfagan sus necesidades dietét ica s y 
preferencia s a l iment icia s , posibi l itando una v ida act iva y sa ludable. No se t rata meramente de 
poseer recursos para comprar a l imentos, pero sí tener modos de acceder a una dieta nutriciona l-
mente correcta .
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culares, enfermedades degenerativas relacionadas a vejez, y enfermedades oculares, 
como la catarata (Mondini y Monteiro, 1994; Willett, 1994; Velásquez-Meléndez 
et al, 1997; Voorrips  et al, 2000; Mares-Perlman  et al, 2002; Padovani, 2003). Así 
que, el bajo consumo de alimentos carotenogénicos entre los brasileños muy proba-
blemente debe de aumentar el riesgo de ocurrencia de esas enfermedades (Padovani 
y Farfan, 2006). 
Los datos sobre la degradación global del suelo y sobre la inseguridad alimentaria de 
generalizada pone de manifiesto la importancia de la planificación de las ciudades 
para el incremento de la agricultura urbana. Cerca de 600 millones de personas están 
involucradas en prácticas de agricultura urbana (Kortright y Wakefield, 2011), cuya 
producción alcanza el 14% de la oferta mundial de alimentos (Bernholt  et al, 2009). 
Aproximadamente ⅓ de las hortalizas, huevos y carne consumidas anualmente en 
las ciudades son producidas a través de la agricultura urbana (FAO, 2005).
Se puede definir la expresión agricultura urbana como la producción de alimentos, 
plantas medicinales y materiales combustibles en áreas de inf luencia de una ciudad. 
Las escalas de producción son diversas, y se puede practicarla en terrenos baldíos, 
patios, terrazas, en espacios públicos, privados o destinados por la municipalidad 
para ese fin. Sus beneficios incluyen la disminución de los impactos de la agricultura 
convencional y la mejora de las condiciones nutricionales de familias de baja renta 
(Pinderhughes, 2004). 
La expresión agricultura urbana parece ref lejar una contradicción, una paradoja o 
mismo un oxímoron. La realidad es que ni la agricultura es un hecho reciente en 
la historia de las ciudades, ni es una actividad irrelevante, desde el punto de vista 
de volumen de producción agrícola. La definición de ciudad como una entidad “no 
agrícola” surge apenas a finales del siglo XIX, cuando leyes fueron introducidas en 
varias ciudades europeas, con el objetivo de excluir actividades agrícolas, a partir 
de preocupaciones con asuntos de salud pública (Lynch  et al, 2001).
Sin embargo, desde de la antigüedad se practica. El Imperador romano Tiberius 
Claudius Caesar Augustus Germanicus determinó a sus administradores que destina-
ran áreas en la periferia de Roma para el cultivo de hortalizas. También incentivó 
la crianza de cerdos, pollos y ganado en áreas peri-urbanas de la Ciudad Eterna. 
Además, hizo con que el Senado instituyera incentivos a los productores de vino. 
Su objetivo era proporcionar a los romanos vegetales frescos, vino y carne a precios 
populares (Graves, 2008). De hecho, Suetonio, en su obra De Vita Caesarum (siglo 
I d.C.) registra los esfuerzos de Clavdivs en mantener constante el abastecimiento 
de alimentos en Roma (Suetonio, 2002).
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1.5 qUemAndO inCiensO en ALTAres CerCAnOs: LOs quinTais COmO 
esPACiOs de COnservACión biOLógiCA y de PrOdUCCión de ALimenTOs 
Como suelen decir los chinos, es mejor ser bueno en tu propia casa que quemar incienso 
en un templo distante. Por su enorme inf luencia sobre la biosfera, la gestión del cre-
cimiento de las ciudades se ha convertido en uno de los más importantes desafíos 
del siglo XXI (Cohen, 2006). De hecho, en las ciudades se acumulan algunos de 
los mayores problemas medioambientales del planeta, como el crecimiento de la 
población, contaminación, y generación desmesurada de residuos, pero sin embargo 
son las ciudades las que nos ofrecen la mejor oportunidad de un futuro sostenible 
(UNFPA, 2007).    
Hasta el momento, los encargados de formular políticas y las organizaciones de la 
sociedad civil han venido reaccionando frente a los problemas a medida que estos 
iban surgiendo. Con todo, para que la urbanización en los países en desarrollo con-
tribuya a resolver problemas socio-ambientales, en lugar de agravarlos, es necesario 
prever los acontecimientos y adoptar un enfoque proactivo  (UNFPA, 2007).   
A su vez, por razones históricas, la biología de la conservación ha dividido el mundo 
en habitats prístinos y degradados. No obstante, hace falta un cambio de mentalida-
des: la biología de la conservación debe volverse a los habitats donde viven los seres 
humanos, y producir conocimiento sobre cómo dividir esos habitats antropogénicos 
con especies silvestres (Rosenzweig, 2001). De hecho, aunque el porcentual de áreas 
protegidas esté aumentando mundialmente desde 1990, el número de especies ame-
nazadas sigue creciendo (PNUMA, 2011), hechos que ponen de relieve la urgencia 
del desarrollo de mecanismos adicionales de conservación biológica.
En los quintais4 urbanos, los objetivos de refuerzo de la seguridad alimentaria, dis-
minución de los ambientes de entrada y salida de ecosistemas urbanos y conservación 
de la diversidad biológica coinciden. La definición del término quintal es variable 
en la literatura técnica. Eyzaguirre y Linares (2004), y Negri (2009) por ejemplo, 
lo definen como un microambiente que contiene un nivel elevado de diversidad de 
especies. De acuerdo con Buchmann (2009), quintais son sistemas socio-ecológicos 
de pequeña escala. 
Galluzzi (et al, 2010) los describen como nichos ecológicos pequeños, pero altamente 
diversificados (inclusive desde el punto de vista de la diversidad genética inter e 
intraespecífica), y dotados de complejidad estructural, y una multifuncionalidad que 
permiten la provisión de distintos beneficios a las personas y ecosistemas. Davies y 
4  Hemos optado por la expresión quintal , en portugués, en lugar de pat io, en castel lano, porque 
sus signif icados son distintos. El término quintal expresa más adecuadamente el área libre a lrededor 
de la s v iv iendas, espacios característ icos de urbanizaciones horizonta les de ciudades bra si leñas.
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colaboradores (2008) lo definen como teselas de vegetación, que, en conjunto con 
otros usos del suelo, componen los espacios verdes urbanos.  
Gaston (et al, 2005 IV) los definen como espacios privados adyacentes a las vivien-
das, y que pueden contener, en grados variados, céspedes, polígonos con vegetación 
ornamental y alimentaria, fuentes de agua, caminos, y a veces construcciones tem-
porarias, como invernaderos. O, sencillamente, se puede caracterizarlos como el área 
que ha quedado después de construida la vivienda, en un lote particular (Smith  et 
al, 2006 VI). 
Otros autores, como Winklerprins y Souza (2005) enfatizan, en su definición, el 
carácter utilitario de los quintais, describiéndolos como espacios alrededor de las 
viviendas usados para satisfacer las necesidades familiares por alimentos y medicinas, 
y asimismo para el disfrute de experiencias estéticas y de ocio.  Es posible encontrar 
una definición similar en Amaral y Neto (2008). 
Cualquiera que sean las definiciones presentadas para este uso del suelo, ellas se 
complementan. Sin embargo, hace falta enfatizar que los quintais son distintos de 
manchas aisladas de vegetación, como bosques, porque son gestionados a una escala 
individual y porque, aunque fragmentados, forman una amplia extensión de espacios 
interconectados (Smith  et al, 2006 VI; Smith  et al, 2006 VIII). 
Aunque quintais sean aparentemente demasiado diminutos para que resulten bioló-
gicamente significativos, cuando sumados alcanzan un área de dimensión contun-
dente (Gaston  et al, 2005 IV; Daniels y Kirkpatrick, 2006; Loram  et al, 2007 X; 
Mathieu  et al, 2007; Marco  et al, 2008). De cierto, el área ocupada por los quin-
tais en los ecosistemas urbanos suele ser tajante. En la ciudad de Dayton, EEUU, 
el 19,5% de su área está ocupada por quintais (Daniels y Kirkpatrick, 2006). En 
Léon (Nicaragua) los quintais constituyen el 86,2% de la superficie de áreas verdes 
urbanas (González-García y Sal, 2008). En el estado norteamericano de Missouri, 
el área de los quintais ocupan 135.000 acres, aproximadamente el 1% del área total 
del estado, y tres veces el área ocupada por parques estaduales (McKinney, 2002). 
En Bangladesh, quintais urbanos y rurales (calculados en aproximadamente 20 
millones) cubren el 2% del área nacional (Kabir y Webb, 2008; Kabir y Webb, 2009). 
El área cubierta por quintais en ciudades del Reino Unido suele asimismo ser alto: 
es de un 22,6% en Nottingham, 27,6% en Leicester, 19% en Edinburgh, 23% en 
Sheffield y 20% en la Región Metropolitana de Londres (Gaston  et al, 2005 IV). 
En la ciudad de Dunedin (Nueva Zelanda) ese porcentaje alcanza el 36% (Mathieu 
et al, 2007). El 22,4% de la Región Metropolitana de Chicago es compuesta por 
quintais (Iverson y Cook, 2000). 
En Estocolmo, lotes vacíos, quintais y campos de golf ocupan el 18% de área urbano, 
lo que corresponde a más que el doble de las áreas destinadas a protección ambiental 
(Colding  et al, 2006). El área de céspedes en quintais de viviendas en los EEUU 
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está estimada en 16 millones de hectáreas, rebosando largamente cultivos agrícolas 
económicamente importantes como la cebada (5 millones de hectáreas), algodón 
(4,5 millones de hectáreas) y arroz (1,1 millón de hectáreas) [Robbins  et al, 2001].
Los quintais existen desde hace milenios. Dos gran épicos de India, el Ramayana 
y el Mahabharata (basados en eventos ocurridos supuestamente cerca de 7.000 y 
4.000 años antes de Cristo) los mencionan (Kumar y Nair, 2004).  La expresión 
paraíso viene del griego paradeisos, cuya origen a su vez es persa: pairidaeza, que era 
el área contigua al palacio de Rey Ciro, compuesta por un huerto de frutales, un 
jardín y un coto de caza (Chaillet, 2006). O bien entre los cristianos (Delumeau, 
2006), o bien entre judíos (Chaillet, 2006) y musulmanes (Atallah, 2006) la idea 
de un paraíso celestial es conexa a la imagen de un jardín con árboles frutales, 
plantas ornamentales y agua, lo que demuestra la importancia que ese espacio y sus 
elementos naturales ocupaban en el Oriente antiguo (Chaillet, 2006).
Por cierto, cultivos en quintais no son un hecho histórico reciente. Se trata de una 
estrategia de supervivencia empleada desde el período neolítico, y fuertemente rela-
cionada a la evolución de la sociedad y de la agricultura. Los quintais han sido los 
sitios en que ocurrió la domesticación de cereales y especies frutales, y la generación 
de productos derivados de esos alimentos, como el aceite y el vino (Cleveland y Soleri, 
1987; Fall  et al, 2002). No obstante, la producción de conocimiento sobre esos 
espacios frecuentemente está limitada a la identificación de las especies cultivadas 
(Nair, 2001), y el volumen de investigación es desproporcionadamente bajo cuando 
comparado a su importancia sociocultural, económica y ecológica (Nair, 2001; 
French  et al, 2005; Kabir y Webb, 2008; Kabir y Webb, 2009; Webb y Kabir, 2009). 
Aunque exista un amplio reconocimiento de la importancia de los quintais privados 
a la vida silvestre, a la conservación de especies amenazadas, para la manutención 
de servicios ecosistémicos (por ejemplo, sirviendo como pasadizos que enlazan 
fragmentos de vegetación y promueven el desplazamiento de especies a través de la 
matriz urbana), para la manutención e incremento de la biodiversidad urbana latu 
sensu, y para el fortalecimiento de la seguridad alimentaria, prácticamente no ha 
habido intentos de describir la composición y distribución de la diversidad biológica 
presentes en los quintais, sobre todo de la f lora (Spirn, 1995; Dunnet y Qasim, 
2000; Albuquerque y Andrade, 2002; Baker  et al, 2003; Thompson  et al, 2003 (I); 
Oakley, 2004; Thompson  et al, 2004 (III); Das y Das, 2005; Gaston  et al, 2005 
(IV); Thompson  et al, 2005 (VII); UNEP, 2005; Smith  et al, 2006, (IV); Smith 
et al, 2006 (VIII); Smith  et al, 2006 (IX); Loram  et al, 2007 (X); Angeoletto, 
2008; Angeoletto  et al, 2008; Byrne, 2008; Perry y Nawaz, 2008; Loram  et al, 
2008 (XII); Loram  et al, 2008 (XIV); Bernholt  et al, 2009; Marco  et al, 2008; 
Buchmann, 2009; Davies  et al, 2009; Kumari, 2009; Kirkpatrick  et al, 2009; 
Goddard  et al, 2010; Angeoletto  et al, 2011). 
Esta carencia de datos es particularmente preocupante pues, como cambian micro-
climas y proveen abrigo, sitios para la nidificación y recursos alimentarios a una 
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amplia variedad de organismos (incluso primates humanos), la vegetación de los 
quintais desempeña un papel-clave en ecosistemas urbanos (Das y Das, 2005; Smith 
et al, 2006, IX; Loram  et al, 2008 XII). 
Gran parte de los estudios sobre quintais privados urbanos han sido conducidos en 
países desarrollados5 (Goddard  et al, 2010), y los conducidos en países en desarrollo 
usualmente no han logrado integrar principios ecológicos y socioeconómicos (Lubbe 
et al, 2010). Efectivamente, estudios sobre la composición de la f lora urbana que 
hagan una integración entre datos ambientales y aspectos sociales, económicos y 
culturales siguen ampliamente escasos (Zipperer  et al, 1997; Dow, 2000; Martin 
et al, 2004). Los estudios de la f lora urbana en general se concentran en fragmentos 
de bosques (Hope  et al, 2003; Mathieu  et al, 2007) aunque las especies cultivadas 
sean las dominantes en los ecosistemas urbanos, y de ellas poco se sepa (Marco  et 
al, 2008). En paralelo, el número de viviendas con quintais creció considerablemente 
en el siglo XX (¡y sigue creciendo!), pero hay un hueco sorprendente de estudios 
sobre el papel de los quintais en los hogares (Bhatti y Church, 2004). 
Estudios cuantitativos sobre la vegetación en ecosistemas urbanos son sorprenden-
temente raros (Nowak  et al, 1996; Turner  et al, 2005), y lo mismo se puede decir 
respecto de la vegetación de los quintais (Cleveland y Soleri, 1987; Smith  et al, 
2006 IX) y aspectos relacionados, como el porcentaje de área impermeabilizado 
(Perry y Nawaz, 2008). Efectivamente, estudios sobre la vegetación en ecosistemas 
urbanos son en su mayoría solamente descriptivos (Rebele, 1994). Además, hay una 
carencia de explanaciones sobre las variaciones en la riqueza de especies entre grupos 
de quintais (Smith  et al, 2006 VI). 
De hecho, muy poca investigación cuantitativa ha sido hecha con el intento de se 
comprender los quintais como posibles herramientas de conservación de la diversi-
dad biológica (Gaston  et al, 2005 IV; Webb y Kabir, 2009). La mayor parte de los 
estudios disponibles son meramente descriptivos, y métodos cuantitativos, incluyén-
dose herramientas estadísticas multivariantes que permitan desvelar estándares de 
la biodiversidad en los quintais raramente son usados (Bernholt  et al, 2009). 
Daniels y Kirkpatrick (2006) en una extensa revisión de la literatura, encontraron 
un reducido número de artículos que documentan diferencias en la composición 
de especies vegetales entre quintais. Una búsqueda en la pagina web del “Web of 
Science”, en mayo de 2002, realizada por Thompson  et al, (2003 I), con los términos 
“species richness” + gardens + plants produjo apenas cinco enlaces. Otras búsquedas 
fueron igualmente poco exitosas (biodiversity + gardens + plants: 11 enlaces; “pri-
vate gardens”: 16 enlaces; “domestic gardens: 12 enlaces). Ninguno de los artículos 
encontrados estaba relacionado directamente con las f loras de quintais privados. 
5  Aunque a simismo en el pr imer mundo los estudios sean esca sos: en España, por ejemplo, el 
primer estudio publicado en una revista prest igiosa sobre la f lora de una ciudad ocurrió en 2002 
(Dana  e t al , 2002). La primera descripción cuanti f icada de la f lora de un grupo de quinta is de 
una ciudad inglesa fue publicado en 2006 (Smith  e t al , 2006, IX). 
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Webb y Kabir (2009) en consulta a las páginas web Google Scholar y Web of Science, 
con los términos homegarden y home garden, encontraron solamente 156 artículos, 
publicados en revistas académicas o como capítulos de libros. De estos, sólo un 13% 
presentaban informaciones botánicas suficientes para producir recomendaciones 
de conservación de la biodiversidad. Aunque los quintais ocupen una proporción 
significativa de suelo en áreas urbanas, ellos permanecen como los habitats menos 
estudiados de las ciudades (Mathieu  et al, 2007). 
Los pocos estudios de quintais urbanos suelen basarse en la documentación de 
plantas leñosas, y muy a menudo describen una parte de ellos, como los jardines 
frontales. Estudios que investiguen la totalidad de las áreas de los quintais no son 
usuales (Marco  et al, 2008). En Brasil, (y asimismo en gran parte de las ciudades 
tropicales) la f lora de los ecosistemas urbanos es muy escasamente estudiada, (Bar-
radas, 2000; Reis  et al, 2006) y todavía menos se sabe respecto de la diversidad 
vegetal de quintais urbanos (Moura y Andrade, 2007). 
Asimismo, desde un punto de vista urbanístico, poca atención ha sido dirigida a 
los quintais de las ciudades brasileñas, o bien en proyectos de investigación, o bien 
en acciones institucionales para la conservación de esos espacios (Holthe, 2002; 
Silva, 2004; Loureiro, 2008). En general, los urbanistas brasileños consideran los 
quintais como espacios secundarios, de menor interés (Loureiro, 2008), y en nivel 
mundial, estudios sobre habitación raramente tienen los quintais como punto focal 
(Bhatti y Church, 2004). 
Gran parte de los trabajos publicados sobre quintais brasileños son cualitativos. Hay 
pocos artículos con datos cuantitativos, y no hay descripciones minuciosas, o bien 
sobre su diversidad vegetal, o bien sobre su estructura y gestión (Albuquerque  et 
al, 2005). Por lo tanto, falta a las ciudades brasileñas una comprensión adecuada do 
potencial de los quintais urbanos para la conservación y utilización de la diversidad 
biológica (Winklerprins, 2002; Albuquerque  et al, 2005; Akinnifesi  et al, 2009). 
Con todo, crece el reconocimiento de la importancia de los paisajes urbanos en 
mantener la biodiversidad (Savard  et al, 2000; Gaston  et al II, 2005; Kinzig  et al, 
2005; Alvey, 2006; Heezik  et al, 2008, Goddard  et al, 2010). Por ello, los quintais 
deberían recibir una mayor atención de los investigadores y planificadores (Thompson 
et al, 2003 I; Smith  et al, 2006 VI; González-Garcia y Sal, 2008; Angeoletto  et al, 
2011). En los países tropicales, con el crecimiento poblacional y menoscabo de los 
bosques y otros ecosistemas, los quintais vienen adquiriendo una creciente impor-
tancia para la conservación biológica y a la alimentación humana. En esos casos, 
la jardinería puede constituirse en una opción para la conservación ex-situ, para el 
cultivo de especies alimentarias y para reponer servicios ecosistémicos anteriormente 
proporcionados por sistemas forestales (Kabir y Webb, 2009; Web y Kabir, 2009).
Aunque parques y reservas permanezcan como el foco principal de acciones de con-
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servación en ecosistemas urbanos, los quintais ofrecen un extenso e infravalorado 
recurso para el incremento de la diversidad biológica urbana (Maurer  et al, 2000; 
Goddard  et al, 2010). Con respecto a la sustancial importancia de los quintais en 
la manutención de la biodiversidad, es posible relacionar tres evidencias: (i) aunque 
haya pocos estudios, eses espacios generalmente están relacionados a altas tasas de 
diversidad biológica; (ii) no es inusual que especies vegetales que han experimentado 
una disminución severa en sus hábitats silvestres, alcancen altas productividades o 
densidades en los quintais urbanos, y, (iii) los quintais urbanos, en conjunto, suman 
un área considerable, en comparación a otros espacios verdes como parques públicos 
o bosques urbanos (Gaston  et al, 2005 II; Gaston  et al, 2005 IV). 
Dos factores han contribuido para la escasez de estudios sobre la ecología de quintais 
urbanos. El primero, un sentido común equivocado: paisajes residenciales vienen 
sendo considerados como ecosistemas depauperados (Alvey, 2006; Angeoletto y 
Martins, 2009; Goddard  et al, 2010). Además, el carácter privado de esos espacios 
dificulta el acceso y recogida de datos, que hay que negociarlos casa a casa (Gaston 
et al., 2005 IV; Mathieu  et al., 2007; Loureiro, 2008; Goddard  et al, 2010). No 
obstante, según Nair (2001) tal negligencia deriva, por lo menos en parte, de la falta 
de interés social y político sobre los quintais y sobre los vecinos que los gestionan. 
La escasez de estudios sobre quintais urbanos, más pronunciada en países tropica-
les, demanda una mayor atención a esos hábitats. No solo respecto de la conser-
vación de la biodiversidad, sino también la producción de alimentos en quintais 
es poco investigada y estimulada a través de programas específicos. La producción 
de alimentos en quintais se la considera secundaria. Por ello, recibe poca atención 
de investigadores (Cleveland y Soleri, 1987; Niñez, 1987, FAO, 2005; Semedo y 
Barbosa, 2007). La literatura a respecto es escasa (Kortright y Wakefield, 2011), 
principalmente respecto de la relación entre cultivos y su enlace con la nutrición de 
las familias (Martin  et al, 2001). 
A pesar de su importancia, la agricultura urbana es una práctica usualmente invi-
sible a las autoridades municipales y a estudios de científicos. Políticas específicas 
a la agricultura urbana en general inexisten (Smit y Nasr, 1992; Campilan  et al, 
2001; Madaleno, 2001; Winklerprins, 2006), o, cuando existen, raramente incluyen 
los quintais como unidades de producción (Martin  et al, 2001). La agricultura 
practicada en quintais no es usualmente un foco, o bien de investigación, o bien 
de desarrollo de políticas específicas (Cleveland  et al, 1985; Martin  et al, 2001; 
Winklerprins, 2002; Amaral y Neto, 2008; González-García y Sal, 2008; Kortright 
y Wakefield, 2011). 
No obstante, se trata de una estrategia eficaz y de bajo coste para el incremento de 
la seguridad alimentaria de poblaciones urbanas (Niñez, 1985; Cleveland y Soleri, 
1987; Chaplowe, 1998; Madaleno, 2000; Winklerprins, 2002; Faber y Benade, 
2003; Mitchell y Hanstad, 2004; FAO, 2005; Nascimento, el al, 2005; Peyre  et al, 
2006; Semedo y Barbosa, 2007; Pinho, 2008; Bernholt  et al, 2009; Buchmann, 
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2009; Galluzzi  et al, 2010; FAO, 2010; Kortright y Wakefield, 2011; Angeoletto 
et al, 2011).
En todo el mundo, quintais representan el uso del suelo más adaptable y asequi-
ble para políticas que tengan el objetivo de incrementar la seguridad alimentaria 
y disminuir la vulnerabilidad de poblaciones de baja renta a impactos climáticos, 
biológicos o económicos que perturben su alimentación (Kumar y Nair, 2004; 
Buchmann, 2009; Buchmann  et al, 2010). Para que se establezcan políticas de 
esa naturaleza, hace falta la comprensión de que cultivan y las formas de gestión 
que aplican las familias a sus quintais (Kabir y Webb, 2009; Webb y Kabir, 2009; 
Kortright y Wakefield, 2011). 
La agricultura practicada en quintais es en general conducida con pocos aportes 
externos (Das y Das, 2005), hecho que per se contribuye para la disminución de 
algunos impactos ambientales regionales y globales derivados de la agricultura 
industrial (Smit y Nasr, 1992; Chaplowe, 1998, Losada  et al, 2000; Madaleno, 
2000; FAO, 2005; Angeoletto  et al, 2008). Además, cultivos urbanos proporcionan 
otros beneficios ambientales, como la disminución de la contaminación atmosférica 
y del suelo, fijación de CO2, reciclaje de basura orgánica, aumento del arbolado y 
de la diversidad biológica urbana (Santandreu  et al, 2001; Perkins  et al, 2004; 
Pinderhughes, 2004).
Hay aún otros factores positivos, oriundos de cultivos en quintais, que merecen 
ser puestos de relieve. Quintais, principalmente sus extensiones frontales, facilitan 
y estimulan interacciones sociales, a través de conversaciones respecto las plantas, 
formas y colores, y asimismo por cambios de informaciones y estructuras reproduc-
tivas de las especies cultivadas, como las semillas o tallos (Bhatti, 2006; Galluzzi 
et al, 2010). Harriet (et al 2007) resaltan la importancia de los quintais para la 
salud pública, al ofrecer oportunidades de ejercicios físicos a través de la jardinería. 
Loram (et al, 2008 XII) y Dunett y Qasim (2000) enfatizan el incremento del bien 
estar que proporcionan los quintais a ciudadanos de áreas urbanas. Además, Borge 
(et al, 2003) correlaciona una mayor creatividad en juegos infantiles que ocurren 
en quintais y otros espacios abiertos vegetados (lo que contribuye a un más amplio 
desarrollo cognitivo de los infantes), en comparación a aquellos que acontecen en 
espacios cerrados y sin vegetación.
Muchos son los beneficios proporcionados por la f lora urbana, principalmente por 
especies arbóreo-arbustivas (véase, por ejemplo, Zipperer  et al, 1997; Angeoletto, 
2000; Angeoletto, 2001b; Nowak  et al, 2008; Kirkpatrick  et al, 2009; Daniels 
y Kirkpatrick, 2006; Davies  et al, 2009; Angeoletto  et al, 2011). Los árboles de 
quintais y otros áreas verdes mitigan las islas de calor, mientras sus hojas adsorben 
contaminantes atmosféricos y fijan CO2. Las personas están menos expuestas a la 
radiación ultravioleta en áreas urbanas de vegetación leñosa abundante (Nowak  et 
al, 1996; Bolund y Hunhammar, 1999; Attwell, 2000; Heisler y Grant, 2000; Tur-
ner  et al, 2005; Gratani y Varone, 2006; Nowak  et al, 2008). También se pueden 
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mencionar la protección del suelo y de cuerpos de agua urbanos (Li  et al, 2005). 
Además, árboles sirven como habitats significativos a la diversidad biológica, en 
ecosistemas urbanos (Savard  et al, 2000).  
Aunque las personas relacionen áreas densamente vegetados a ocurrencia de crímenes, 
la verdad es que barrios más “verdes” reducen la delincuencia, porque aumenta el 
número de personas que se desplazan por esas áreas, más aplacibles, y por extensión 
la vigilancia contra actos ilegales. Por ello, en barrios más abundantemente vegetados 
son registrados menos crímenes contra el patrimonio y asimismo contra las personas 
(Coley  et al, 1997; Kuo y Sullivan, 2001).  Además, espacios vegetados mitigan pre-
cursores psicológicos de la violencia, como la irritabilidad (Kuo y Sullivan, 2001b), 
y proporcionan a los vecinos otros beneficios psicológicos, como la reducción de la 
ansiedad y el incremento de la relajación (Ulrich, 1986, Korpela  et al, 2001). 
Varios estudios epidemiológicos han correlacionado positivamente una mayor lon-
gevidad al acceso a espacios verdes (Takano  et al, 2002; Tzoulas  et al, 2007), pues 
áreas copiosamente vegetadas, incluso quintais, poseen mayor capacidad de disminuir 
la contaminación atmosférica y las islas de calor urbano. Las islas de calor aumentan 
la incidencia de infartos del miocardio, resultantes de la demanda excesiva  del sis-
tema cardiovascular, por la necesidad de sangre para los mecanismos de regulación 
de la temperatura corporal (Bell  et al, 2001). Además, áreas verdes estimulan la 
práctica de ejercicios físicos (Whitford  et al, 2001) como caminadas y jardinería.  
Los beneficios económicos incluyen la valoración de viviendas cuyos barrios y quintais 
son bien vegetados, menores costes con calefacción y refrigeración y más facilidad 
para atracción de capitales, negocios y empleos. Los costes con energía eléctrica 
pueden disminuir hasta un 30% en las viviendas, en correlación con una cobertura 
arbórea más abundante alrededor (Nowak  et al, 1996; Luttik, 2000; Gao y Asami, 
2007; Davies  et al, 2008; Donovan y Butry, 2010). 
Ecosistemas urbanos con espacios verdes más extensos y de mejor calidad son 
más resilientes, atraen más diversidad biológica y presentan una mayor provisión 
de servicios ecosistémicos (Nowak  et al, 1996; Turner  et al, 2005; Davies  et al, 
2008). Efectivamente, el ambiente de las viviendas y barrios está considerado por 
la OMS como uno de los factores determinantes para una salud pública de calidad 
(WHO, 1998). Mcpherson y colaboradores (1997), al analizar la gama de beneficios 
de la vegetación urbana, calcularon que la relación coste-beneficio en inversiones 
de conservación e incremento de la f lora (principalmente árboles) es superior a 2:1. 
Sin embargo, aunque el conocimiento sobre las múltiples funciones y beneficios de 
las áreas verdes urbanas esté bien desarrollado, él no está bien integrado a los pro-
cesos de design, planificación y gestión. Además, metodologías para la evaluación 
de esas áreas que puedan efectivamente sostener la decision-making son en general 
inexistentes (James  et al, 2009). Inventarios sobre los usos del suelo urbano están 
típicamente enfocados en características artificiales, y excluyen datos acerca de la 
21C a P í t u l o  1  u n  p a n o r a m a  d E  l a  u r b a n i z a c i ó n  E n  E l  m u n d o
vegetación. Por ejemplo, vacíos urbanos son clasif icados como terrenos baldíos, 
barrios, como suelo urbanizable, y usualmente no hay menciones a respecto de la 
cobertura vegetal de esas áreas. Consecuentemente, faltan datos para una gestión 
más eficaz de la f lora urbana (Iverson y Cook, 2000).
Con la intensa urbanización que seguirá ocurriendo en el siglo XXI, crece la impor-
tancia de la planificación y gestión de los espacios verdes de las ciudades (Niemela, 
1999; Hunter, 2001; Angeoletto, 2001c; Gaston  et al, 2005 II; Gaston  et al, 2005 
IV; Davies  et al, 2008). Estudios que amplíen los conocimientos sobre las pobla-
ciones de plantas en los ecosistemas urbanos son indispensables para una mayor 
sostenibilidad, a través de la planificación, en esas áreas (Adams, 2005; Grove  et 
al, 2006). De cierto, estudios sobre la diversidad de especies en quintais pueden 
auxiliar incluso en la conservación de especies amenazadas, tanto inf luenciando 
gestores en la formulación de políticas más específicas para los quintais, cuanto 
incentivando el vecindario a mantener quintais ricos en especies. (Loram  et al, 
2008 XIV; Bernholt  et al, 2009). 
Es fundamental que los gestores tengan objetivos claros para optimizar el potencial 
de los quintais urbanos para la atracción y manutención de vida silvestre (y para los 
beneficios que proporcionan a las personas), en la elaboración de futuras políticas 
públicas (Smith  et al, 2005 V). Con el masivo crecimiento de las ciudades en el 
tercer mundo, la manutención de la calidad de la urbanización ha quedado una 
cuestión de alta relevancia (Jim, 2004) y las áreas verdes poseen un papel evidente 
en lograr estándares más elevados en el establecimiento de ambientes construidos. 
Obviamente, hace falta que, los responsables por las políticas ambientales urbanas 
dispongan de datos oriundos de estudios académicos dirigidos a una comprensión 
de los quintais desde el punto de vista de la ecología urbana. Estudios en paisa-
jes antropogénicas no son solamente una oportunidad poco explorada, mas una 
necesidad para contribuir a que conocimientos venidos de la intersección entre las 
ciencias sociales y la ecología puedan mejor alimentar de datos a la planificación 
urbana (Theobald, 2004).   
En ese ámbito, el incremento de la vegetación en los quintais es una de las tareas más 
fundamentales en acciones de ecología urbana aplicada, por la plétora de beneficios 
traídos por la f lora de las ciudades. El incremento de la f lora urbana es importante 
para manutención de la biodiversidad urbana, y asimismo de otros ecosistemas (Flores 
et al, 1998). Sin embargo, los quintais, a pesar de que constituyan uno de los más 
universales usos del suelo (Buchmann, 2009), muy raramente son planificados para 
que desarrollen este potencial. Los quintais son estadísticamente inexistentes: los 
municipios siquiera suelen conocer su número y características principales, como el 
área, con precisión, y por ello, están fuera del alcance de la legislación y planeamiento 
(Madaleno, 2001; Winklerprins, 2002; Thompson  et al, 2003 I). 
En general, quintais urbanos son habitats no regulados: no hay planificación o 
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criterios de gestión recomendados, o objetos de leyes a que los vecinos habrían que 
seguir (Gaston  et al, 2005 IV; Mathieu  et al, 2007; Lubbe  et al, 2010).  De hecho, 
la escasez de legislación y políticas enfocadas en los quintais es la norma. En la 
Unión Europea, por ejemplo, aunque existan algunas directivas que indirectamente 
apoyan la conservación de los quintais como pools de diversidad biológica, no hay 
una legislación exclusiva para esos espacios (Noriega, 2009). Incluso en el Reino 
Unido, probablemente el país con la mayor tradición en jardinería del mundo, sólo 
a partir de 2004 asuntos relacionados a los quintais, como el grado de impermea-
bilización, empezaron a ser discutidos políticamente (Perry y Nawaz, 2008). Hasta 
recientemente los planos nacionales del Reino Unido para la promoción de espacios 
verdes urbanos ignoraban los quintais en sus propuestas (Loram  et al, 2007, X) 
Así, considerando el creciente aumento del área cubierta por quintais (como una 
consecuencia de la urbanización), las varias implicaciones de su composición y ges-
tión, y la variedad de sus usos potenciales, es importante que planificadores urbanos 
desarrollen una comprensión profundizada a respecto de las características de los 
quintais y sobre las personas que los crean y los mantienen (Jim, 1993; Head y Muir, 
2004; Daniels y Kirkpatrick, 2006). 
1.6 invesTigACiOnes en qUinTAis demAndAn Un AbOrdAje 
mULTidimensiOnAL
Boyden y Dovers (1997), recomiendan una especial atención a factores culturales, 
en estudios de ecología urbana. Según esos autores, la cultura, el conocimiento 
acumulado de una sociedad, desde su surgimiento se ha constituido en una nueva 
fuerza en la biosfera, llevando, gracias a sus efectos en el comportamiento humano, 
a grandes cambios en la relación entre los seres humanos y el ambiente. La percep-
ción de las personas, sus opciones y acciones frecuentemente resultan en decisiones 
políticas, económicas o culturales, que a su vez repercuten en la biosfera. 
El Homo sapiens es, efectivamente, un amalgama inextricable de biología y cul-
tura.  Por ello, la relación entre humanos y f lora debe de contemplar ese doble 
aspecto de la naturaleza humana. En ese contexto, la atracción o aversión de los 
seres humanos por elementos de la naturaleza – plantas, animales, paisajes, clima, 
altura – son comportamientos notablemente adaptativos, que muy probablemente 
han sido seleccionados a lo largo de nuestra historia evolutiva. La Hipótesis de la 
Biofilia, presume que hay una asociación emocional innata entre humanos y otros 
organismos, es decir, genética, y por lo tanto, parte irrevocable de la naturaleza 
humana (Wilson, 1984). La biofilia abarca desde el interés por un jardín hasta por 
la naturaleza en su plenitud (Harriet et al, 2007). Se puede también definirla como 
una necesidad humana innata por el contacto con una diversidad de formas de vida 
(Nabhan y Antoine, 1993); o por una tendencia innata que poseen las personar en 
enfocar fenómenos relacionados a la vida (Kellert, 1993).
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Desde el punto de vista teorético la hipótesis de la biofilia puede ser corroborada 
a partir de una lógica estrictamente evolucionista. La historia humana no empieza 
con el surgimiento de la agricultura o de las primeras villas, pero si a cientos de 
millones de años, con el aparecimiento del genero Homo. En más de 99% de nuestra 
historia, hemos vivido como cazadores y recolectores de alimentos, con una estrecha 
dependencia de conocimientos sobre aspectos cruciales de los habitats. La evolución 
de esas respuestas emocionales probablemente ha seguido un sendero biocultural. 
Parte de la cultura humana ha sido elaborada sobre la inf luencia de propensiones a 
ciertos tipos de aprendizaje, mientras que los genes que prescribían las propensiones 
se propagaban, por selección natural, en un contexto cultural (Wilson, 1993).
Asimismo nuestro aprecio por escenarios con vegetación exuberante es una manifes-
tación biofílica (Sagan y Margulis, 1993). Sin embargo, nuestro gusto por la vege-
tación no es indiscriminado. De modo complementario a la hipótesis de la biofilia, 
la Hipótesis de la Sabana busca explicar por qué parece haber una preferencia por 
árboles que recuerdan el aspecto de los árboles de la sabana africana, en particular 
aquellas de dosel difuso, más amplio que la altura del árbol (Lohr y Person-Mims, 
2006). La hipótesis de la sabana está basada en dos premisas. Primeramente, ambientes 
típicos de la sabana probablemente han tenido un papel crítico en la evolución del 
Homo sapiens. Además, formas de árboles que señalaban habitas de sabana de alta 
calidad (doseles difusos, con muchas camadas y troncos que se bifurcaban próximo 
al suelo) deberían ser preferidas a aquellas que señalaban sabanas de baja calidad 
(árboles altas, de dosel estrecho, en sabanas húmedas, o vegetación arbustiva en 
sabanas secas) (Mulder y Coppolillo, 2004).   
    
De acuerdo con la hipótesis, respuestas positivas a árboles de dosel difuso no están 
relacionadas solamente a cuestiones estéticas. Efectivamente, hay un cuerpo notable 
de evidencias demostrando que una mayor preferencia por árboles que recuerdan 
aquellos de la sabana africana es generalizada. La preferencia por paisajes similares 
a las sabanas sobre otros tipos de biomas ha sido comprobada en varios estudios 
(Heerwagen y Orians, 1993; Sommer y Summit, 1996; Pinker, 2000; Penn, 2003; 
Lohr y Person-Mims, 2006).
Las hipótesis de la biofilia y de la sabana son útiles para explicar porque, en las ciu-
dades, los vecinos rodean los quintais de sus viviendas con céspedes y jardines, cuya 
la disposición de la vegetación recuerda aquella de las sabanas africanas: ambientes 
no demasiadamente vegetados, es decir, que ofrecen una visión amplia de recursos, 
senderos, animales y posibles desconocidos (el recelo a extraños es otra respuesta 
emocional universal en las culturas humanas). (Brown, 1991; Ulrich, 1993; Heerwa-
gen y Orians, 1993; Orians, 2001). Por ello, siempre que fuera pertinente, hemos 
discutido los resultados de los estudios de los quintais relacionándolos a los postulados 
de esas hipótesis. 
Sin embargo, se es verdad que nuestro aprecio por la vegetación es innato, también 
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es un hecho que lo que se cultiva en quintais, urbanos o rurales, es un fenómeno 
multidimensional, por lo que hay que analizarlo por diferentes ángulos. De todos 
los sistemas de f lora, la vegetación urbana es el más manipulado por seres humanos 
(Martin  et al, 2004). Entre los ecosistemas de la biosfera, las ciudades son únicas 
en la intensidad de su dominación por los humanos, y ref lejan grupos de vegetación 
singulares, en los quintais, que resultan de una mezcla de factores económicos, 
sociales, ambientales y tecnológicos. También inf luyen en la composición de la 
vegetación la educación y la experiencia previa en jardinería (Maurer  et al, 2000; 
Martin  et al, 2004; Simons y Leakey, 2004; Bernholt  et al, 2009; Kabir y Webb, 
2009; Kabir y Webb, 2009). 
Asimismo, recursos sociales críticos como poder político, renta, prestigio y conoci-
miento producen una nítida diferenciación social en las ciudades (Grove y Burch, 
1997) y estándares espaciales de esos recursos sociales también son factores de 
inf luencia considerable en la distribución de recursos biofísicos y naturales en los 
ecosistemas urbanos, como, por ejemplo, la vegetación (Mcdaniel y Alley, 2005). 
Otros autores hacen hincapié en factores menos obvios, aunque también importantes, 
que tienen relación con la diversidad vegetal de los quintais. Coomes y Ban (2004) 
enfatizan las necesidades especificas de las familias (alimentarias, o de status). Amaral 
y Neto (2008) atribuyen al origen rural el hecho de que barrios de clase media baja 
o pobres a veces reproduzcan en sus quintais ambientes típicamente rurales, con 
una densidad de cultivos bastante alta alrededor de las viviendas. 
Según Head y Muir (2006) y Marco  et al (2008), otros factores que asimismo 
inf luencian los estándares de vegetación son el proceso de urbanización, la historia 
e las prácticas de gestión. De hecho, la historia de las ciudades ejerce alguna inf luen-
cia sobre las composiciones vegetales de los quintais. Por ejemplo, en las ciudades 
brasileñas, indudablemente la primera función de los quintais ha sido la producción 
de alimentos. El coste, la irregularidad y la distancia del transporte de alimentos 
desde Portugal estimuló el surgimiento de una red de abastecimiento interna, en la 
cual la contribución de los quintais era muy significativa, y perduró hasta mediados 
del siglo XX (Silva, 2004). 
1.7 esTrUCTUrA de LA memOriA. ObjeTivOs e hiPóTesis de invesTigACión
La ecología urbana de ciudades medias brasileñas comienza con el diseño de una 
tipología de esas ciudades, a partir del estudio de variables sociales, económicas, 
ambientales y de gestión ambiental.
A continuación esta memoria estudia los quintais de cuatro barrios de baja renta 
de la ciudad de Sarandi (Región Metropolitana de Maringá, Estado de Paraná, 
Brasil), bajo dos enfoques principales: vegetación presente y sus usos; y gestión de 
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esos espacios.
A continuación se profundiza el estudio de los quintais, a través de la comparación 
entre vegetación y gestión de esos espacios en barrios de distintas clases sociales.
Estos contenidos se articulan en los capítulos que a continuación se comentan bre-
vemente. El primero introduce las principales características de la urbanización en 
el mundo, y en Brasil, sus implicaciones ambientales y sociales y los desafíos para la 
producción de conocimientos necesarios a formas de planificación más embasadas 
en las características de los ecosistemas urbanos.
El capítulo 2 está dedicado a trazar una tipología socio-ambiental de las ciudades 
medias de Brasil, situándose así tópicos especialmente importantes a futuras acciones 
de gestión y planificación de esos municipios.  
Los capítulos 3 y 4 abarcan el quintal como punto focal de investigación, a través 
del estudio de muestras de 299 y 261 quintais respectivamente, que se insertan en 
un gradiente social, y busca comprender similitudes y diferencias en la gestión y 
vegetación presente en esos espacios, ref lejando, así, las fuertes distinciones de renta 
y segregación socio-económica tan características de las ciudades brasileñas.
En el capítulo 5 se discuten los resultados obtenidos en los tres estudios, y se 
esquematizan directrices de planificación de las ciudades medias, basadas en las 
características y resultados más salientes de la investigación.    
 
Los principales objetivos y las hipótesis de partida de la investigación se comentan 
ahora.
ObjeTivO:  Diseñar una tipología socio-ambiental de las ciudades medias de Brasil.
HipóTesis:  Las ciudades medias no son homogéneas, antes, se reúnen en grupos 
que ref lejan las diferencias nacionales de desarrollo urbano.
ObjeTivO:  Conocer el grado de gestión ambiental practicado por el universo de las 
215 ciudades medias de Brasil.
HipóTesis: Las acciones, equipos y programas relativos a la gestión ambiental urbana 
en las ciudades medias no se traducen en sustentabilidad ambiental, o bien en las 
ciudades económicamente más pujantes, o bien en las ciudades medias más pobres.
ObjeTivO:  Detectar las principales características relativas al área y densidad de 
cultivos de los quintais de barrios de baja renta planificados por la iniciativa privada 
y por los poderes públicos.
HipóTesis: Barrios planificados por los poderes públicos para acomodar vecinos de 
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baja renta son más compactos, y por ello tienen viviendas con quintais de menor área. 
ObjeTivO:  Detectar las principales características relativas al área y densidad de 
cultivos de los quintais, a través de un gradiente social.
HipóTes i s :  Aunque poseen área disponible para plantíos, vecinos de baja renta 
cultivan menos individuos vegetales que aquellos de renta más elevada, hecho que 
configura una situación de injusticia ambiental.
ObjeTivO: Calcular índices de diversidad respecto a las especies vegetales cultivadas 
en los quintais.
HipóTesis:  Quintais de vecinos de baja renta tienen una menor riqueza de especies, 
y asimismo un menor índice de diversidad de Shannon, hechos que configuran una 
situación de injusticia ambiental.
ObjeTivO: Correlacionar el status de la vivienda (alquilada o propia) con una menor 
o mayor presencia de especies e individuos vegetales en los quintais.
HipóTesis:  En viviendas cuyas familias son propietarias, hay más especies e indi-
viduos cultivados en los quintais. 
ObjeTivO:  Deslindar, a través de análisis estadísticos multivariados, estándares de 
gestión de la vegetación de los quintais.
HipóTesis:  Vecinos cuyos quintais poseen un área mayor y menos solado son más 
proclives el aumentar el número de especies vegetales cultivadas en esos espacios.
ObjeTivO:  Diseñar una tipología de quintais, con respecto a las especies vegetales 
cultivadas, y sus usos.
HipóTesis:  En quintais de vecinos de baja renta predominan especies utilitarias, 
mientras que las especies ornamentales son dominantes en la ecología de quintais 
de vecinos de renta superior.
ObjeTivO:  Comparar cualitativamente la percepción y los planes de los vecinos del 
gradiente social estudiado, respecto a sus quintais.
HipóTesis: Vecinos de baja renta entienden el suelo de los quintais como un “ahorro” 
para futuras construcciones, mientras que aquellos de alta renta enfatizan el ocio y 
las experiencias biofílicas.
ObjeTivO:  Comprobar el potencial de los quintais a la conservación de especies 
vegetales amenazadas de extinción
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HipóTesis: Quintais de ambos los extremos del gradiente social estudiado albergan 
especies amenazadas de extinción, y por lo tanto esos espacios son útiles a estrategias 
de conservación ex-situ.
ObjeTivO: Promover una estrategia de incremento de la biodiversidad y de refuerzo 
de la seguridad alimentaria a través de un proyecto de plantíos de árboles frutales 
en barrios de baja renta.
HipóTesis:  El número de árboles efectivamente plantado será menor que el poten-
cial de plantíos calculado para los quintais de los barrios del proyecto, por razones 
culturales.       
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CAPÍTULO 02
Tendencias socio-ambientales de ciudades medias 
brasileñas
Cit ies are perhaps one of humanit y’s most complex creat ions, 
never f inished , never def init ive . They are l ike a journey that 
never ends. Their evolut ion is determined by their ascent into 
greatness or the ir descent into decl ine . They are the past , the 
present and the future . Cit ies conta in both order and chaos. 
In them res ide beaut y and ugl iness, v ir tue and v ice . They can 
br ing out the best or the worst in humankind . They are the 
physical manifestat ion of histor y and culture and incubators 
of innovat ion, industr y, technolog y, entrepreneurship and cre-
at iv it y.  Cit ies are the mater ial izat ion of humanit y’s noblest 
ideas ,  ambit ions and aspirat ions ,  but  when not  planned or 
governed properly, can be the repositor y of soc iet y’s ill s . Cit ies 
dr ive nat ional economies by c reat ing wealth, enhanc ing soc ial 
development and prov id ing employment but they can also be 
the breeding grounds for pover t y, exclusion and env ironmental 
degradat ion.
United nationS hUman Set tlementS proGr amme (Un-haBitat) (2008)
A c idade é igual a uma casa
com os quar tos aber tos ao calor
do meio-dia . Cada cor redor
conduz ao mar em brasa , ruas praças
que no ar como salas a luz traça
(GaStão CrUz, “Cidade no Ver ão”, em a moeda do tempo, 2006)
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Tendencias socio-ambientales de ciudades medias 
brasileñas
El conocimiento de las propiedades ecológicas de las ciudades es fundamental para 
la sostenibilidad global. Desafortunadamente, esas características son invisibles a los 
análisis urbanos convencionales, que nada revelan sobre factores espaciales, estructu-
rales y temporales que inf luencian los sistemas ecológicos urbanos (Rees, 1997). Con 
todo, las ciudades están se expandiendo rápidamente, en escala global. Esa masiva 
urbanización es asimismo una realidad en Brasil, con un matiz importante. Desde 
los años 1990, las ciudades medias vienen creciendo de manera más pronunciada, 
cuando comparada a las pequeñas y grandes ciudades brasileñas (Angeoletto, 2001-a). 
Entre 2000 y 2010, esa expansión se mantuvo: mientras que ciudades pequeñas y 
grandes crecieron a tasas anuales semejantes (1,06% y 1,07%, respectivamente), las 
ciudades medias crecieron 1,50% al año (IPEA, 2011), y concentran aproximada-
mente el 25% de la población brasileña. Ese fenómeno apunta para importancia del 
desarrollo de estudios como el presentado en ese capítulo (Angeoletto y Moreno, 
2009), cuyo objetivo ha sido identificar las principales tendencias socio-ambientales 
de las ciudades medias de Brasil.
2.1 mATeriALes y méTOdOs
Para explorar los patrones existentes en un conjunto de objetos o entidades de los 
cuales se hayan tomado mediciones de una manera analítica y cuantitativa, han 
sido creados para la ecología (o adaptados de otras áreas del conocimiento) diversos 
procedimientos estadísticos exploratorios, conocidos como “análisis multivariados” 
(Prado, 2001). Los análisis multivariados tienen como reto la reducción de un gran 
número de variables a pocas dimensiones, con un mínimo de pérdida de información, 
permitiendo la detección de los principales estándares de similitud, de asociación y 
de correlación entre dichas variables.
El método de la ordenación multivariada es cualquier proceso que proporcione un 
pequeño número de variables que describan las relaciones entre objetos a partir de 
mediciones tomadas de esos objetos (ciudades, por ejemplo) (Prado, 2001). El objetivo 
de la ordenación es reducir, sin perder demasiada información, un gran número de 
mediciones en pocas variables sintéticas, facilitando la identificación de patrones. 
En la mayoría de las técnicas de ordenación, las variables sintéticas, llamadas ejes o 
componentes, son combinaciones lineares de mediciones del tipo:
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Y = a1x1 + a2x2 + a3x3 + . . .  anxn
Donde xi son las mediciones y ai sus coeficientes lineares que indican su importancia 
para el eje. La participación de cada medición en un eje puede también ser medida 
por su peso (“loading”), que indica su correlación con el eje. La coordenada de 
cada objeto en un eje es dado, como indica la fórmula, por Y, lo que permite usar 
los ejes en un plano cartesiano para representar relaciones multivariadas en pocas 
dimensiones (Prado, 2001).
La forma en que los ejes son calculados define cada técnica de ordenación, pero 
las más usadas en ciencias ambientales obedecen a dos restricciones importantes. 
La primera es que los ejes no estén correlacionados, de modo que cada eje capture 
tendencias independientes de los datos. Además de eso, los ejes poseen un orden de 
importancia en el que el primero es aquel que explica la mayor parte de la variación 
de los datos, y el segundo, aquel que explica la segunda mayor parte de la variación. 
El análisis de componentes principales es, de los métodos de ordenación, el indicado 
para conjuntos de medidas correlacionados linealmente. Cuanto mayor es la corre-
lación entre las mediciones originales, mayor será la parcela de variación explicada 
por los primeros ejes. Los coeficientes de las variables, o sus pesos, de mayor valor, 
ya sean positivos o negativos, son utilizados para interpretar los ejes (Prado, 2001). 
Para su ejecución existen paquetes informáticos estadísticos, como el SPSS (Statis-
tical Package for the Social Sciences). En muchos casos, los dos o tres primeros ejes 
explican gran parte de la variación (60% o más), no obstante, suele ocurrir que los 
dos primeros ejes no extraigan tanta información, dada la complejidad del objeto 
analizado (Angeoletto y Moreno, 2009). En estudios de ecología humana, no raro 
ocurren bajos porcentajes de varianza en los primeros ejes, pero sin embargo, son 
interpretables en relación a los datos originales (Barrasa, 2007), hecho que permite 
al investigador comprender y discutir el fenómeno estudiado.
También hemos procedido a un análisis estadístico univariado respecto de los datos 
de gestión ambiental del universo de las ciudades investigadas, comparándolos a los 
datos de gestión de las ciudades seleccionadas a través del análisis de componentes 
principales. Las informaciones para los análisis estadísticos  han sido obtenidas en 
dos bancos de datos: “Pesquisa de Informações Básicas Municipais – Meio Ambiente 
2002”, disponibles en la pagina web del IBGE, Instituto Brasileiro de Geografia e 
Estatística (h t t p : // w ww. ibg e .gov.b r/mun i c _me io_ amb ien t e _ 20 0 2), y a través de la página 
web IBGE Cidades (h t t p : / / w w w. i b g e . g o v. b r / c i d a d e s a t), ambas  accedidas en 2008. 
Las 127 variables analizadas para las 215 ciudades medias (anexos) han sido distri-
buidas del siguiente modo: 19 variables ambientales (a su vez divididas en variables 
ambientales institucionales como presencia de secretaría de medio ambiente, presencia 
de consejo municipal de medio ambiente, etc. y variables de situación ambiental como 
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impactos ambientales, acciones de gestión ambiental, etc.), 87 variables socioeconó-
micas (población, renta, porcentaje de niños, jóvenes y adultos, escolaridad, etc.). 
10 variables agrícolas (número de cabezas de cerdos, bovinos etc. por grupos de 
100.000 habitantes), y la variable de f lota de vehículos (coches privados, autobuses, 
motocicletas etc. por grupos de 100.000 habitantes). 
El procedimiento seguido para el tratamiento multivariado de los datos fue partir 
de una matriz Excel exportada al software estadístico SPSS donde se realizó un aná-
lisis de componentes principales (ACP). Con el ACP, hemos obtenido una tipología 
de las ciudades estudiadas, relacionando sus sistemas de gestión ambiental y sus 
características socioeconómicas.
2.2 resULTAdOs
El análisis de componentes principales de esa investigación revela dos grupos bien 
diferenciados, el de las ciudades pobres y ricas1 (figura 1, tablas 3 y 4). Esta infor-
mación, recogida en los dos primeros ejes, explica el 41,95% de varianza acumulada 
(es decir, un 29,19% de varianza en el eje 01; y un 12,76% en el eje 02). 
Tabla 3: Ciudades pObres del aCp
CiUdades Pobres bioma región extensión territorial (km2)
abaEtEtuba aMazônia nortE 1.611
açailândia aMazônia nordEstE 5.806
CaMEtá aMazônia nortE 3.081
Castanhal aMazônia nortE 1.029
MaCapá aMazônia nortE 6.409
Marabá aMazônia nortE 15.128
parintins aMazônia nortE 5.952
santaréM aMazônia nortE 22.887
são José dE ribaMar aMazônia nordEstE 388
águas lindas dE goiás CErrado CEntro-oEstE 188
Caxias CErrado nordEstE 5.151
Codó CErrado nordEstE 4.361
tiMon CErrado / Caatinga nordEstE 1.743
CauCaia Caatinga nordEstE 1.224
itapipoCa Caatinga nordEstE 1.604
arapiraCa Caatinga / Mata atlântiCa nordEstE 356
itapEvi Mata atlântiCa sudEstE 83
nossa sEnhora do soCorro Mata atlântiCa nordEstE 157
santa rita Mata atlântiCa nordEstE 727
siMõEs Filho Mata atlântiCa nordEstE 201
1  Nos refer imos a las ciudades seleccionadas a t ravés del ACP como pobres y ricas, siempre 
señalándolas en cursiva, para resaltar las diferencias económicas ent re ellas, aunque, eviden-
temente, existan las t radicionales clases sociales en ambos grupos de ciudades.
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El primer grupo lo forman aquellas ciudades con valores negativos para el factor 1 y 
positivas para el factor 2, cuyas características más notables son un gran porcentaje 
de analfabetos, poblaciones jóvenes, trabajadores con bajos sueldos y pocas acciones 
municipales de gestión ambiental. Este grupo de ciudades pobres está íntegramente 
concentrado en las regiones norte / nordeste de Brasil, con la excepción de Águas 
Lindas de Goiás, localizada en la región Centro-Oeste a solo 50 Km. de Brasília, 
la capital federal, y una de las ciudades más violentas de Brasil. Otra excepción, 
notable, es la presencia de la ciudad de Itapevi entre las más pobres, ya que ella está 
ubicada en el Estado de Sao Paulo, el más rico de Brasil, (las ciudades ricas están 
en las regiones sur y sudeste). 
Se tratan de ciudades que, a pesar de estar ubicadas cerca de regiones metropolitanas 
económicamente importantes, concentran pobreza, e impactos ambientales corre-
lacionados. Esas ciudades reproducen, así, el fenómeno común en regiones metro-
politanas brasileñas: una relativa prosperidad en las ciudades-polo de las regiones, 
faz la escasez de recursos y varias otras inequidades (incluso de orden ambiental) 
en las ciudades del entorno (véase, por ejemplo, el caso de la región metropolitana 
de Maringá, conforme descrito por Rodrigues, 2004). 
Tabla 4: Ciudades riCas del aCp
CiUdades riCas bioma región extensión territorial (km2)
araçatuba Mata atlântiCa sudEstE 1.167
bEnto gonçalvEs Mata atlântiCa sur 382
bluMEnau Mata atlântiCa sur 520
Catanduva Mata atlântiCa sudEstE 291
Caxias do sul Mata atlântiCa sur 1.644
Florianópolis Mata atlântiCa sur 672
Jundiaí Mata atlântiCa sudEstE 431
Maringá Mata atlântiCa sur 488
nitErói Mata atlântiCa sudEstE 134
poços dE Caldas Mata atlântiCa sudEstE 547
prEsidEntE prudEntE Mata atlântiCa sudEstE 563
santos Mata atlântiCa sudEstE 281
são viCEntE Mata atlântiCa sudEstE 149
vitória Mata atlântiCa sudEstE 99
santa Cruz do sul Mata atlântiCa / paMpa sur 733
aMEriCana CErrado / Mata atlântiCa sudEstE 133
bauru CErrado / Mata atlântiCa sudEstE 668
botuCatu CErrado / Mata atlântiCa sudEstE 1.483
rio Claro CErrado / Mata atlântiCa sudEstE 499
são José do rio prEto CErrado / Mata atlântiCa sudEstE 431
Por otro lado, las ciudades con valores positivos para factor 1 son las ciudades ricas 
con poblaciones adultas y escolarizadas, con gran proporción de vehículos por 
habitante, y con más acciones de gestión ambiental.  Este resultado confirma la 
profunda disparidad socio-económica entre el norte y el sur / sudeste, fenómeno que 
los sociólogos brasileños denominan de “Belíndia”, “Bélgica e India”, una metáfora 
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2.3 nATALidAd y PreservACión AmbienTAL en brAsiL
La tipología que hemos obtenido con el análisis de componentes principales (ACP) 
indica la existencia de ciudades medias pobres, con predominio de población joven, 
y un elevado porcentaje de analfabetos, una conjunción de factores que son deter-
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En Brasil, 18% de los niños nacen de madres adolescentes, sobretodo de adoles-
centes pobres (Vieira  et al, 2006). Desafortunadamente, estas mujeres están más 
desinformadas y disponen de pocos métodos contraceptivos a su alcance. En Bra-
sil, el directo al planeamiento familiar es una ley federal desde 1997. No obstante, 
el acceso a métodos contraceptivos es poco eficaz en Brasil, principalmente entre 
adolescentes en edad reproductiva (Carvacho,  et al, 2008). 
Queda evidente, por lo tanto, que los ayuntamientos de las ciudades medias de Brasil 
necesitan elaborar políticas públicas para que las mujeres más jóvenes tengan mejores 
condiciones de vida, y así controlen más efectivamente su biología reproductiva, 
contribuyendo para la disminución de la natalidad. 
Sin embargo, uno de los mayores impedimentos a la popularización de la planifica-
ción familiar es la histórica oposición de la Iglesia Católica y otras denominaciones 
cristianas (Pedro, 2003, Ministerio Público do Paraná, 2007). Efectivamente, en 
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y Desarrollo (la 
ECO 92), que ocurrió en 1992 en Rio de Janeiro, una articulación diplomática de 
la Iglesia Católica resultó impedir que la planificación familiar fuera debatida como 
una estrategia de sostenibilidad (Dias, 1999).  
Hay que quedar claro (y en ese planteamiento concordamos con Odum, 1996) que 
la biosfera puede sustentar mucho más personas viviendo en condiciones similares 
a un establo sucio do que es capaz de sustentar personas viviendo en un mundo con 
oportunidades, dignidad y con estándares de consumo razonables. No obstante, la 
adopción de esfuerzos de implantación de programas de planificación familiar con 
retos ambientales específicos de disminución de la población no ha sido aún debatida 
en las instituciones brasileñas. 
No hay, en Brasil, políticas gubernamentales con objetivos específicos de reducción 
de la natalidad para fines de conservación ambiental. Evidentemente, una población 
mundial más pequeña solo será alcanzada con esfuerzos de planificación  familiar. 
Las mujeres pobres de Brasil usan métodos contraceptivos con menos frecuencia 
que las de mejor situación económica (Longo, 2003). Esos datos refuerzan la nece-
sidad de políticas de combate al embarazo precoz, dirigidas a las adolescentes de 
las ciudades medias.
Por otro lado, el envejecimiento de la población brasileña supone per se algunas 
cuestiones socio-ambientales importantes. Al paso que aumentan los jubilados per-
cibiendo pensiones, disminuyen el número de jóvenes contribuyendo  a los fondos 
de pensiones. La vejez puede significar más gastos en salud pública (y quizás menos 
inversiones en protección medioambiental), especialmente en Brasil, donde la práctica 
de medicina preventiva no es diseminada. 
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2.4 sObre eL TrAnsPOrTe mOTOrizAdO y sUs imPACTOs sOCiO-AmbienTALes
En oposición a las ciudades pobres del norte y nordeste de Brasil, en las ciudades 
ricas predominan poblaciones adultas, con bajas tasas de natalidad, y además, más 
escolarizadas y con sueldos mayores. Por lo tanto, con estándares de consumo más 
sofisticados que aquellos presentes en las ciudades pobres.  
Los coches y otros vehículos ilustran bien las diferencias de consumo entre las ciu-
dades pobres y ricas de Brasil. Las ciudades del sur y sudeste de Brasil tienen una 
relación vehículos por habitante muy similar a de las ciudades de los países del primer 
mundo. En la ciudad de Maringá, por ejemplo, esa relación es de un vehículo para 
cada 2,08 habitantes. Codó, una de las ciudades pobres de nuestro análisis, tiene 
una relación de un vehículo para cada 17,71 habitantes y Cametá tiene un vehículo 
para cada 55,1 habitantes (tablas 5 y 6). 
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fu En t E :  E l a b o r a c i ó n p r o p i a  a  pa r t i r  d E d at o s d E l  ibgE (2008)
Aproximadamente dos tercios de la f lota mundial de vehículos está compuesta por 
coches privados, de los que actualmente se fabrican aproximadamente 32 millones de 
al año (lo que significa uno por segundo). La espantosa capacidad del coche privado 
de contaminar llevó a la Unión Europea a considerar el transporte como la causa 
individual más importante del daño medioambiental (Bettini, 1998).  
Asimismo, hay que considerar que los accidentes matan a 1,3 millones de personas al 
año en el mundo, y hieren o incapacitan otros 50 millones. Más del 70% – aproxima-
damente 850 000 personas – de las víctimas mortales de las lesiones por accidentes 
de tráfico, anualmente, tienen menos de 45 años de edad. Las víctimas pertenecen 
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a todos los grupos económicos pero los pobres se accidentan con mayor frecuencia. 
Globalmente, más de 90% de los muertos en accidentes de tráfico son ciudadanos 
de países de baja o media renta, a pesar de que esos países concentran  solamente el 
48% de la f lota mundial de vehículos. Además, los pobres, cuando están lesionados, 
tienen menos posibilidades de sobrevivir o de recuperarse completamente (OMS, 
2004; WHO, 2009).
En Brasil, cuanto a los accidentes de tráfico, se ha estimado la  ocurrencia de 13 mil 
fatalidades e de 300 mil accidentes con víctimas, por año, en las ciudades de 60.000 
habitantes o más. Los costes de los accidentes, añadidos al coste de manutención 
de infraestructura viaria en esas ciudades alcanzan un 7,4% del PIB (Ministério 
das Cidades, 2004). Se añadidos las víctimas fatales en accidentes en carreteras, el 
número de muertos alcanza aproximadamente 40.000 personas. Esas graves esta-
dísticas hacen de Brasil el quinto país con más muertos en accidentes de tráfico (da 
Matta, 2010).
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são José dE ribaMar 29,74
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fu En t E :  E l a b o r a c i ó n p r o p i a  a  pa r t i r  d E d at o s d E l  ibgE (2008)
Atascos, atropellamientos, mutilaciones y muertes. Contaminación generalizada, 
fragmentación de ecosistemas, daños diversos a la salud pública, muertes de ani-
males en las carreteras. La relación de impactos socio-ambientales provocados por 
un modelo de transporte excesivamente basado en vehículos privados es extensa. 
En Brasil, los vehículos de las ciudades con más de 60.000 habitantes consumen 
aproximadamente 10 millones de toneladas equivalentes de petróleo. El transporte 
individual es responsable del 74% del consumo de energía y del 80% de las emisiones 
de contaminantes nocivos para la salud humana. Los vehículos motorizados emiten 
24 millones de toneladas de contaminantes al año (incluyendo el CO2), siendo el 
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coste estimado de la contaminación de cerca de 1.600 millones de euros, y el trans-
porte privado responsable del 86% de este valor (Ministerio das Cidades, 2004). 
Mismo en Sao Paulo, la ciudad más industrializada de Brasil, los vehículos privados 
son principales responsables por la contaminación atmosférica (Oliveira y Leitmann, 
1994). La baja relación ciudadanos/vehículo que hemos encontrado en las ciudades 
medias más prósperas apuntadas por nuestro análisis de componentes principales 
supone un importante problema de salud pública, por la contaminación emitida por 
vehículos (y una plétora de impactos asociados a su uso). 
El transporte individual (automóviles y motocicletas) emite 4,9 veces más contami-
nantes locales y 1,8 veces el volumen de CO2 que los medios públicos de transporte. 
Los coches y motocicletas consumen 74% del petróleo anualmente gasto en Brasil 
y emiten 80% de los contaminantes atmosféricos generado a partir de vehículos 
motorizados (Ministério das Cidades, 2004). 
Además, probablemente esos impactos habrán de ocurrir también en las ciudades 
medias pobres de norte y nordeste de Brasil. El gobierno federal, en respuesta a la 
crisis económica de 2008, viene impulsando la venta de vehículos a través de una 
serie de incentivos, como la reducción de tasas sobre la venta de coches y motocicletas 
(pero, irónicamente, no se han reducido los impuestos sobre la venta de bicicletas).
Los datos del análisis realizado, añadidos a las estadísticas de las agencias brasileñas 
sugieren claramente que son necesarias medidas para la reducción del papel prepon-
derante del coche, no sólo en el transporte, sino también en la conformación de la 
morfología urbana de las ciudades de Brasil.
Son problemas que se repiten en otros países. Los desplazamientos urbanos en el 
Reino Unido crecieron un 227% entre 1952 y 1996, y prácticamente la totalidad 
de ese aumento es responsabilidad del coche privado. El 80% de los conductores 
británicos declara que es muy difícil ajustar sus estilos de vida a una existencia 
sin automóvil (Cooper, 2001). En Brasil el hecho de poseer un coche no sólo está 
relacionado con cuestiones de rapidez y sencillez en los desplazamientos, (aunque 
la velocidad media de los desplazamientos urbanos ha disminuido en los últimos 
años); hay por supuesto, un expresivo deseo de status asociado al automóvil. 
2.5 LA gesTión AmbienTAL en CiUdAdes mediAs de brAsiL
2.5.1 el Cuadro instituCional
De las ciudades ricas apuntadas en el análisis de componentes principales, 50% 
poseían Secretaria de Medio Ambiente exclusiva, o sea, no vinculada a otras secre-
tarias, y por tanto dedicadas exclusivamente a las cuestiones medioambientales. En 
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el grupo de las ciudades pobres, ese porcentaje decrece a un 15%. Para el universo 
de las 215 ciudades analizadas, sorprendentemente, sólo un 25% de los municipios 
poseían secretarias de medio ambiente exclusivas.
Solamente un 35% de las ciudades pobres poseían Consejos Consultivos de Medio 
Ambiente, porcentaje que alcanza un 90% entre las ricas. Para el conjunto de todas 
las ciudades investigadas analizadas, el porcentaje de ciudades con Consejo es de un 
74%. De acuerdo con la legislación ambiental brasileña, los Consejos no tienen poder 
para dictar leyes municipales, apenas para sugerirlas. Tampoco se les permite actuar 
policialmente. Sin embargo, los miembros del Consejo pueden recibir denuncias de 
crímenes ambientales y traspasarlos al ayuntamiento. Desafortunadamente, no es 
inusual que los Consejos Municipales de Medio Ambiente existan formalmente en 
ciudades brasileñas, pero no de facto.
Las ciudades ricas poseen, proporcionalmente, mas funcionarios actuando en 
cuestiones ambientales. Cuatro de las 20 ciudades pobres seleccionadas en nuestro 
estudio no tienen siquiera un único funcionario destinado al medio ambiente. No 
obstante, los funcionarios disponibles son pocos para ambos grupos de ciudades 
investigadas (tablas 7 y 8). Para el universo de las ciudades investigadas, en número 
medio de funcionarios era de 13 por grupo de 100.000 habitantes, siendo de esos, 
dos con carrera universitaria.
Tabla 7. número de funCionarios destinados a medio ambiente (las 10 más)








Caxias do sul: 19,7 1,94
Jundiaí: 10,5 6,21
são José do rio prEto: 10 4,22
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Tabla 8. número de funCionarios destinados a medio ambiente (las 10 menos)









Un 60% de los municipios pobres tenían legislación ambiental específica para cues-
tiones ambientales, porcentaje alcanzaba 80% en las ciudades ricas. En el conjunto 
de ciudades analizadas, un 78% de ellas poseían legislación ambiental específica.
 2.5.2 aCCiones de gestión ambiental (fisCalizaCión)
Las acciones de fiscalización (resumidas en la tabla 9), en general, ocurren en un 
porcentaje reducido de las ciudades pobres seleccionadas por el análisis de compo-
nentes principales, en comparación a las ciudades ricas y al universo de ciudades 
investigadas. No obstante, tres categorías de fiscalización se destacan por la baja 
ocurrencia, cualquiera que sea el grupo de ciudades: la fiscalización sobre la conta-
minación atmosférica producida por vehículos, la fiscalización de gasolineras, y la 
fiscalización sobre el uso de fertilizantes2 y pesticidas, en cultivos agrícolas. 
Esas acciones resultaron, en el año que los datos fueron colectados por el IBGE, en 
medidas judiciales o administrativas contra ciudadanos, empresas o instituciones 
que provocaron impactos ambientales en un 20% de las ciudades pobres y 75% de 
las ciudades ricas del ACP; y en 48% del total de las ciudades medias investigadas. 
A su vez, multas aplicadas por impactos ambientales provocados por ciudadanos, 
empresas o instituciones osciló desde 15% y 70% en las ciudades pobres y ricas del 
ACP; y fueron aplicadas en 63% del conjunto de ciudades estudiadas.
2  Uno de los más relevantes impactos ambientales de carácter global son los cientos de to-
neladas de fer t i l izantes fosfatados que acaban por l legar a los océanos anualmente (PNUMA, 
2011), y por cier to la f loja f iscalización sobre el uso de esos insumos en zonas agr ícolas de 
ciudades medias agrava el impacto.
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Tabla 9. aCCiones de gestión ambiental (fisCalizaCión)
aCCiones 
de gestión: 
fisCalizaCión tiPo de fisCalizaCión
PorCentaje de oCUrrenCia 
(CiUdades Pobres del aCP)
PorCentaje de oCUrrenCia 
(CiUdades riCas del aCP)
UniVerso de las CiUdades 
inVestigadas
FisCalizaCión sobrE la 
disposiCión irrEgular dE 
rEsiduos doMéstiCos 50% 80% 72%
FisCalizaCión sobrE la 
disposiCión irrEgular dE 






aCtividadEs ExtraCtivas 30% 55% 53%
FisCalizaCión sobrE 
ContaMinaCión produCida 
por vEhíCulos 10% 20% 10%
FisCalizaCión dE 
gasolinEras 30% 45% 53%




FisCalizaCión sobrE El 
uso dE FErtilizantEs y 
pEstiCidas
15% 30% 26%
2.5.3 aCCiones de gestión ambiental (ProteCCión de reCursos naturales)
Respecto a las acciones municipales de protección de recursos naturales (tabla 10), 
son especialmente preocupantes los bajos porcentuales de ciudades que practicaron 
la monitorización de la calidad y descontaminación del agua de cuerpos hídricos. 
Acciones de protección a los suelos agrícolas virtualmente no existieron. 
La precariedad de la gestión ambiental del agua en las ciudades medias pobres de 
Brasil contribuye a la transmisión de enfermedades y a la disminución de la biodi-
versidad local. Se puede establecer en ese caso una conexión entre salud y medio 
ambiente: la poca inversión en la gestión del agua provoca enfermedades, que desvían 
recursos que podrían ser dirigidos a la protección medioambiental.
El control a las quemadas, la principal fuente brasileña de emisión del gas inverna-
dero CO2 (Houghton,  et al, 2000) fue bajo, cualquiera que sea el grupo de ciudades 
investigado. Acciones de control de la deforestación fueron frecuentes solamente en 
las ciudades ricas del ACP. Finalmente, pocas fueron las ciudades que, en la época 
de la recogida de datos promovida por el IBGE ya habían elaborado sus planes de 
zonificación ecológico-económico, hecho que indica un bajo esfuerzo de planifica-
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ción hacia el desarrollo sustentable. 
Tabla 10. aCCiones de gestión ambiental (ProteCCión de reCursos naturales)
aCCiones de gestión: 
ProteCCión de reCUrsos 










protECCión dE los 
rECursos hídriCos
MEJorías En El sistEMa dE ColECta dE 
dEsEChos
45% 75% 64%
aCCionEs dE dEsContaMinaCión dE 
CuErpos hídriCos (lagos, ríos) CEro 50% 28%
MonitorizaCión dE la Calidad dEl agua 
dE CuErpos hídriCos CEro 50% 17%
protECCión dE rECursos 
ForEstalEs
Control dE la dEForEstaCión 20% 75% 43%
Control dE quEMadas 30% 45% 30%
aCCionEs dE rECoMposiCión dE árEas 
dEForEstadas
25% 90% 56%
aCCionEs dE protECCión dE 
suElos agríColas Control dE la salinidad dEl suElo CEro 5% 1%
CoMbatE a la Erosión 10% 60% 34%
aCCionEs dE rECupEraCión dE 
árEas dEgradadas por aCtividadEs 
agropECuarias 
15% 20% 21%
aCCionEs dE ordEnaMiEnto 
tErritorial
MonitorizaCión dE la oCupaCión dE 
suElo urbano 45% 90% 71%
plan dE zoniFiCaCión ECológiCo-
EConóMiCo
10% 30% 18%
2.5.4 Programas de medio ambiente muniCiPales
La gran mayoría de las ciudades ricas del ACP habían desarrollado programas de 
recogida selectiva de basura reciclable, aunque el IBGE no informe los porcentuales 
de basura efectiva captada por esos programas. Asimismo ha sido elevado el por-
centaje de ciudades donde se han desarrollado programas de educación ambiental, 
en el universo investigado. Sin embargo, y aquí se puede trazar un paralelo con las 
acciones municipales de protección a suelos agrícolas, el desarrollo de programas 
agrícolas de producción de alimentos sin el uso de pesticidas y fertilizantes indus-
triales (dos grandes fuentes de impactos ambientales) ha sido mediocre, incluso en 
las ciudades ricas seleccionadas a través del análisis de componentes principales.   
El control de vectores de molestias (dengue, por ejemplo), fue realizado por la mayoría 
de las 215 ciudades de nuestro estudio. Los ayuntamientos brasileños suelen hacer 
controles de vectores de molestias, por la repercusión política negativa de eventuales 
epidemias (políticos se alimentan de votos, es necesario uno no olvidárselo). Aun 
así es sorprendente que solo un 50% de las ciudades medias mas pobres del ACP 
hayan promovido esos controles. Mas una vez es posible establecer una conexión 
entre bajas inversiones en salud pública, aumento de enfermedades y una probable 
disminución de recursos para asuntos ambientales (tabla 11). 
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Tabla 11. aCCiones de gestión ambiental (Programas ambientales)
aCCiones de gestión: 
Programas ambientales tiPo de Programa
PorCentaje de oCUrrenCia 
(CiUdades Pobres del aCP)
PorCentaje de oCUrrenCia 
(CiUdades riCas del aCP)
UniVerso de las CiUdades 
inVestigadas
rECogida sElECtiva dE 
basura rECiClablE 10% 85% 54%
Control dE vECtorEs dE 
EnFErMEdadEs
40% 75% 68%
EduCaCión aMbiEntal 40% 75% 68%
Control biológiCo dE 
plagas agríColas 10% 25% 22%
inCEntivo a práCtiCas dE 
agriCultura orgániCa 25% 40% 35%
2.5.5 PresenCia de equiPos Para la gestión ambiental urbana
En cuanto a los equipos para la gestión ambiental, la situación retractada por IBGE, 
era, en el año de la recolección de datos, absolutamente preocupante. Con la excepción 
de la existencia de vertederos sanitarios (que todavía faltaban a nada menos que un 
42% del conjunto de ciudades investigadas), los demás equipos han sido detectados 
en porcentuales modestos. Lo mismo se verificó, también, respecto a la presencia de 
sitios para recibimiento de envases de pesticidas, aunque el consumo de este insumo 
agrícola fuera significativo en respectivamente 65% y 75% de las ciudades pobres y 
ricas seleccionadas por el análisis de componentes principales. 
En relación al conjunto de ciudades investigadas, el consumo de pesticidas  es sig-
nificativo en 70% de los municipios. De modo semejante, pocas ciudades poseían 
vertederos para el recibimiento adecuado de residuos industriales, aunque la pro-
ducción de residuos fuera significativa en 65% de las ciudades pobres del ACP; en 
90% de las ciudades ricas; y en 69% del total de ciudades analizadas.
Solamente un 15% de los municipios pobres poseían unidades de conservación muni-
cipales (como parques y bosques), contra un 95% entre las ciudades ricas señaladas 
por el ACP, con destaque para Vitória (16 unidades); Florianópolis, (11 unidades) 
y Niterói (10 unidades). Por otro lado, la presencia de estaciones de medición de 
la calidad del aire no era común en los tres grupos de ciudades medias analizadas 
(tabla 12).
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Tabla 12. aCCiones de gestión ambiental (equiPos de gestión)
aCCiones de gestión: 
eqUiPos de gestión 
ambiental tiPo de eqUiPo
PorCentaje de oCUrrenCia 
(CiUdades Pobres del aCP)
PorCentaje de oCUrrenCia 
(CiUdades riCas del aCP)
UniVerso de las CiUdades 
inVestigadas
sitios para rECibiMiEnto dE 
EnvasEs dE pEstiCidas CEro 35% 21%
vErtEdEros industrialEs CEro 20% 12%
vErtEdEros sanitarios 55% 65% 58%
EstaCionEs dE MEdiCión dE 
la Calidad dEl airE CEro 15% 11%
unidadEs dE  ConsErvaCión 
MuniCipalEs
15% 85% 59%
La escasez de funcionarios dedicados al medio ambiente, así como las pocas accio-
nes de gestión ambiental principalmente en las ciudades pobres de nuestro análisis, 
pero también en las ciudades ricas, sugieren un cuadro de poca efectividad ante los 
inmensos problemas e impactos ambientales que necesitan ser corregidos o evitados 
en esas ciudades. El cuadro de gestión ambiental deficitario esbozado por los datos 
del IBGE evidentemente ha traído consecuencias socio-ambientales relevantes. La 
tabla 13 resume algunos de esos impactos.
Tabla 13. oCurrenCia de imPaCtos ambientales
tiPo de imPaCto ambiental
PorCentaje de oCUrrenCia 
(CiUdades Pobres del aCP)
PorCentaje de oCUrrenCia 
(CiUdades riCas del aCP)
UniVerso de las CiUdades 
inVestigadas
El MEdio aMbiEntE ha aFECtado las 
CondiCionEs dE vida huMana 70% 60% 63%
rECursos naturalEs aFECtados 85% 90% 94%
árEas protEgidas aFECtadas 65% 50% 56%
CaMbios nEgativos En El paisaJE 80% 60% 62%
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CAPÍTULO 3
Diversidad vegetal y gestión ambiental en 
quintais de distintos contextos sociales: estudio 
comparativo entre barrios de baja renta de la 
región metropolitana de Maringá
Odisseu seguiu a caminho do famoso palác io de Alc ino, Rei do 
féaces, conduzido por Palas Atena. Ao chegar, v islumbrou um 
pátio junto ao palácio, composto por um pomar de quatro jeiras, 
no qual crescem grandes e viçosas árvores, pereiras, romãzeiras, 
mac ie iras de esplêndidos frutos, f igueiras de del ic iosos f igos e 
v ice jantes ol ive iras. Nunca seus frutos se est ragam ou faltam, 
nem no inverno, nem no verão. 
a odiSSéia (homero, CirCa 800 a.C.) 
Transpor tou para o santuár io de seus deuses domést icos uma 
palmeira nasc ida defronte de sua casa, por entre as junções das 
pedras, e não poupou es forços para que ela v ice jasse .
(SUetônio, SoBre o mandatário do império romano, GaiUS iUliUS CaeSar 
oCtaVianUS aUGUStUS, “diVi f il iUS” (63 a.C. – 14 d.C.), em a Vida doS 
doze CéSareS).
One of the most stag ger ing nature–human inter faces, gardening , 
has been ignored almost completely.
(adrian fr anklin, 2002)
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Diversidad vegetal y gestión ambiental en 
quintais de distintos contextos sociales: estudio 
comparativo entre barrios de baja renta de la 
región metropolitana de Maringá
El acelerado crecimiento de las ciudades medias de Brasil (y luego, de sus ambientes 
de entrada y salida), la baja capacidad de los municipios en promover acciones de 
gestión ambiental, y la inseguridad alimentaria diseminada entre todas las clases 
sociales, ponen de manifiesto la necesidad de planificación para la disminución de 
la entropía expulsa de esos ecosistemas urbanos hacia la biosfera.
Como hemos argumentado en el capítulo 1, las demandas socio-ambientales de las 
ciudades de menor porte han aumentado, pero no su capacidad de satisfacerlas. Por 
lo tanto, urge que esas ciudades adopten un enfoque proactivo de planeamiento, 
que se anticipe a los problemas, creando soluciones a los impases generados por la 
urbanización. En ese contexto, los quintais urbanos se contituyen en un tipo de uso 
de suelo bastante diseminado, de alto valor biológico y agrícola, pero poco investi-
gado, y por ello, de potencial poco explorado.
Con el objetivo de producir conocimientos que puedan basar la planificación de esos 
espacios para la plena expresión de su potencialidad, hemos investigado los quintais 
de vecinos de distintas clases sociales. Además, basados en los datos de los estu-
dios realizados en quintais de barrios de baja renta de la ciudad de Sarandi, hemos 
conducido un proyecto de plantíos de árboles frutales en cerca de 900 quintais, y 
discutido los resultados obtenidos en el proyecto.   
   
3.1 áreA deL esTUdiO: LA región meTrOPOLiTAnA de mAringá
La región metropolitana de Maringá (RMM) fue creada en 1998 por la Lei Esta-
dual nº 83/98, siendo compuesta por ocho municipios, en área de 2,2 mil Km². Se 
encuentra localizada a 23”25’38.29”S y 51”56’06.32O. Predominan en la región los 
latosuelos, principalmente el latosuelo púrpura distrófico (Andreoli,  et al, 2000). 
El clima es el subtropical húmedo mesotermico, con veranos calientes y lluvias 
concentradas en los meses de verano, pero sin una estación seca definida. La media 
de temperaturas de los meses más calientes es superior a los 22 °C, y la de los meses 
más fríos, inferior a 18 °C (Araújo, 2010). 
La producción del espacio urbano constituido por la actual Región Metropolitana 
de Maringá ha sido conducida, desde su génesis, por acciones dirigidas por el mer-
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cado inmobiliario y que han reproducido, en el territorio, procesos de desigualdad 
social. Como en la ciudad de Maringá el valor de mercado es muy elevado, y el área 
mínimo de los lotes es de 300 m², un gran parte de las familias de baja renta se ha 
desplazado a otros municipios de la RMM, principalmente Paiçandu y Sarandi. 
En esas ciudades, la legislación urbanística es mucho menos rigurosa, los terrenos 
son más baratos y más pequeños, pero ubicados en urbanizaciones precarias. Los 
poderes públicos municipales han autorizado los emprendedores a comercializarlos 
sin equipos básicos de infraestructura1 (Rodrigues, 2004). 
Este arreglo espacial ha segregado la pobreza en los municipios del entorno de la 
RMM, posibilitando a Maringá mantener características urbanísticas privilegiadas 
(Rodrigues, 2005; Rodrigues, 2010), como, por ejemplo, un arbolado abundante en 
los espacios públicos. Se pudo observar, de ese modo, en la RMM, el mismo estándar 
brasileño de urbanización excluyente y desigual a que se refiere Lago (2000), pero 
sin embargo con una peculiaridad: en Maringá no hay favelas, tan características 
de otras regiones metropolitanas de Brasil, una vez que ellas, que ocupaban áreas 
centrales muy valoradas, han sido prontamente deshechas por los poderes públicos 
municipales, en las décadas de 1970 y 1980, y sus vecinos transferidos a Sarandi o 
segregados en otros espacios periféricos (Araújo, 2004; Araújo, 2010).
Desde 1980, se puede observar un nítido proceso de conurbación entre Maringá, 
Sarandi y Paiçandu, que comprenden una mancha urbana continua, cuya población 
actualmente totaliza 476.000 personas, siendo 357.000 habitantes en Maringá, y 
83.000 en Sarandi. A pesar de conurbadas, las diferencias socioeconómicas entre 
Maringá y Sarandi son tajantes. Mientras que Maringá ocupaba, en 2000 la 63ª posi-
ción en el ranking del IDH-M (Índice de Desarrollo Humano Municipal), Sarandi 
ocupaba la 1367ª posición, en un universo de 5.444 ciudades (Rodrigues, 2004). 
La segregación de los pobres en las ciudades contiguas a Maringá ha generado una 
distorsión respecto a Sarandi y otros municipios de la RMM, que, al se quedaren 
incorporados a las áreas de expansión periférica del centro de la RMM han tenido 
que absorber demandas como habitación y educación a poblaciones de bajo poder 
adquisitivo, sin medios para ello, porque las actividades generadoras de renta (e 
impuestos) permanecen en Maringá (Boeira, 2003; Giménez, 2007). 
1  Fenómeno que se obser va con c la r idad en los ba rr ios Ja rd im Bom Pastor, Ja rd im Universa l 
y Ja rdim das Torres, que hemos invest igado en Sarandi, construidos por empresa s par t icu la res.
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Área del estudio: la región Metropolitana de MaringÁ
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3.2 mATeriAL y méTOdO
Recientemente, un mayor desarrollo conceptual ha demandado la necesidad de la 
integración de datos ambientales, socioeconómicos y culturales en estudios sobre 
biodiversidad urbana, por el hecho que esos factores median las interacciones entre 
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seres humanos y el ambiente, y, por extensión, inf luyen en los estándares de la f lora 
en los ecosistemas urbanos (Dow, 2000; Hope,  et al, 2003).
Gradientes urbanos son esencialmente gradientes antropogénicos, producidos como 
una consecuencia del surgimiento de asentamientos humanos. Por su elevada com-
plejidad, son gradientes indirectos, es decir, no es posible estudiarlos a través de 
transectos, como se hace en investigaciones de gradientes directos (McDonnel y 
Hahs, 2008). Por ello, hemos optado por el uso de gradientes sociales, no lineales, 
abarcando cuatro barrios de baja renta de la ciudad de Sarandi, y uno de renta ele-
vada en la  ciudad de Maringá. Ese método posibilita amalgamar datos sociológicos 
e ecológicos, permitiendo así el discernimiento de estándares de diversidad bioló-
gica entre distintas clases sociales, y la producción de informaciones con un gran 
potencial de aplicación en la gestión y planificación de sistemas ecológicos urbanos 
(Grimm,  et al, 2000; Lubbe,  et al, 2010). 
Con la compilación de los datos, y posterior análisis y discusión de los mismos, 
hemos logrado contestar cuatro preguntas, dos de carácter social (Mitchel y Hans-
tad, 2004), y dos de carácter ecológico (Thompson,  et al, 2003 I; Thompson,  et 
al, 2004 III) que son imprescindibles en investigaciones de quintais cuyos objetivos 
son la conservación de la diversidad biológica, y asimismo el aumento de la calidad 
de vida de los vecinos. Son ellas:
•  ¿Cuáles son los usos y beneficios proporcionados por los quintais a las poblaciones 
estudiadas?
•  ¿Cuáles son los usos y beneficios potenciales que los z podrán ofrecer a las pobla-
ciones estudiadas?
•  ¿Qué recursos los quintais ofrecen a la atracción y manutención de la biodiversidad?
•  ¿Qué factores inf luyen en los niveles de biodiversidad presentes en los quintais?
3.2.1 la muestra
La población total de los cuatro barrios de Sarandi es de 1280 familias (1280 quin-
tais, por lo tanto: 144 en el Jardim das Torres; 571 en el Jardim Universal; 384 en 
el Jardim Bom Pastor y 181 en el Conjunto Triangulo). Fueron sorteadas a través del 
software Statistica 7 una muestreo aleatorio de 33 casas en el Jardim das Torres, 132 
en el Jardim Universal, 92 en el Jardim Bom Pastor y 42 en el Conjunto Triangulo, 
totalizando 299 viviendas. El Conjunto Triangulo, a excepción de los demás barrios 
investigados en Sarandi, ha sido planificado y construido por el poder público. Por 
ello, lo hemos incluido en la investigación, para efecto de comparación con barrios 
construidos por la iniciativa privada.
El tamaño del muestreo seleccionado ha sido obtenido con un error de estimativa de 
un 5% y confiabilidad de un 95%. La selección de las viviendas ha sido estratificada 
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proporcionalmente. Es importante explicar que los barrios poseen las mismas carac-
terísticas socio-económicas, por lo tanto, los tratamos como una única población, 
teniendo como estratos los barrios. 
En el barrio Zona 2, de la ciudad de Maringá, la población del barrio es de 895 
familias. Sorteamos, para este barrio una muestra aleatoria de 261 viviendas, con la 
misma confiabilidad de 95%. Las variables socio-demográficas utilizadas para definir 
la situación socio-económica de los vecinos de los barrios investigados son las que 
se siguen: sexo, edad, nivel de estudios, ingresos mensuales, clase social, con quién 
vive (solo o con familia) y status de propiedad de la vivienda (alquilada o propia). 
3.2.2 diseño del Cuestionario y muestreo 
El cuestionario de 41 cuestiones sobre la vegetación presente en los quintais, sus 
usos, y además preguntas sobre la gestión de los quintais, gestión de la basura  y 
sobre la percepción ambiental (anexos) ha sido dirigido a una muestra de vecinos 
de cuatro barrios pobres de la ciudad de Sarandi, y a una muestra de vecinos del 
barrio Zona 02, con edad de 15 años o más. Se ha estructurado el cuestionario en 
dos bloques de contenido (tabla 14). 
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Tabla 14. Contenidos del estudio de los anális is estadístiCos multivariados
bloquE 1:
(análisis dE CorrEspondEnCias 
MultiplEs)
•  CoMo sE gEstiona los dEtritos produCidos por los árbolEs
•  iMportanCia dEl quintal para El EnCuEstado
•  intErés En partiCipar dE proyECtos dE plantíos dE árbolEs FrutalEs En los quintais
•  dEsConFort Causado por quintais solados
•  problEMas Causados por los árbolEs (suCiEdad Causada por hoJas y otros dEtritos)
•  grado dE pErCEpCión dE problEMas Causados por los tErrEnos baldíos
•  grado dE intErés En Construir En El quintal
•  rECiClar basura orgániCa Es iMportantE a la prEsErvaCión aMbiEntal
•  En Mi opinón los árbolEs traEn bEnEFiCios a las pErsonas
•  intErés En Cultivar vErduras En El quintal
•  intErés En Cultivar plantas MEdiCinalEs
•  intErés En Cultivar plantas ornaMEntalEs
•  grado dE sEparaCión dE basura orgániCa para rECiClaJE
•  ME gustaría rECibir plantonEs dE FrutalEs para plantarlos En Mi quintal
•  grado dE prEoCupaCión rEspECto a iMpaCtos aMbiEntalEs loCalEs y globalEs
•  Es Muy diFíCil a Mi haCEr algo por El MEdio aMbiEntE
•  las pErsonas próxiMas a Mi (vECinos) sEparan la basura rECiClablE Con FrECuEnCia
•  haCEr la sEparaCión dE las basuras rECiClablEs no siErvE dE nada
•  la utilizaCión dE produCtos rECiClados disMinuyE la ContaMinaCión
•  El aCúMulo dE basura provEniEntE dE las CiudadEs Es un problEMa aMbiEntal gravE
•  Estoy satisFECho Con la Calidad dEl MEdio aMbiEntE dE Mi Ciudad
•  MEdidas quE dEbEría toMar El ayuntaMiEnto rEspEto a los tErrEnos baldíos






•  ClasEs dE árEa total dEl quintal, por intErvalo
•  porCEntaJE dE árEa solado dEl quintal, por intErvalo
•  quiEn Cuida dE las plantas dEl quintal: Esposo
•  quiEn Cuida dE las plantas dEl quintal: Esposa
•  quiEn Cuida dE las plantas dEl quintal: otros
•  status dE la viviEnda (propia/alquilada)
•  núMEro total dE EspECiEs vEgEtalEs En El quintal
•  núMEro dE EspECiEs FrutalEs
•  núMEro dE EspECiEs hortíColas
•  núMEro dE EspECiEs MEdiCinalEs
•  núMEro dE EspECiEs ornaMEntalEs
•  núMEro dE EspECiEs dE soMbra 
bloquE 2: 
(análisis dE CoMponEntEs 
prinCipalEs)
•  núMEro total dE EspECiEs Cultivadas En los quintais
•  núMEro dE EspECiEs hortíColas Cultivadas En los quintais
•  núMEro dE EspECiEs FrutalEs Cultivadas En los quintais
•  núMEro dE EspECiEs MEdiCinalEs Cultivadas En los quintais
•  núMEro dE EspECiEs ornaMEntalEs Cultivadas En los quintais
•  núMEro dE EspECiEs para soMbra Cultivadas En los quintais
•  núMEro dE EspECiEs Con CiClo dE vida anual Cultivadas En los quintais
•  núMEro dE EspECiEs Con CiClo dE vida bianual Cultivadas En los quintais
•  núMEro dE EspECiEs Con CiClo dE vida pErEnnE Cultivadas En los quintais
•  núMEro dE EspECiEs dE la Flora brasilEra Cultivadas En los quintais
•  núMEro dE EspECiEs dE la Flora ExtranJEra Cultivadas En los quintais
•  núMEro dE EspECiEs hErbáCEas Cultivadas En los quintais
•  núMEro dE EspECiEs dE arbustos Cultivadas En los quintais
•  núMEro dE EspECiEs dE árbolEs Cultivadas En los quintais
•  núMEro dE EspECiEs dE lianas Cultivadas En los quintais
3.2.3 ProtoColo de aPliCaCión de los Cuestionarios
Antes que efectivamente iniciáramos las encuestas, hicimos en el barrio Jardim 
Universal un pre-test, con 20 vecinos elegidos al azar, para testar el grado de com-
prensión  de los mismos a respecto de las cuestiones, principalmente en relación a 
las sentencias gramaticales expresadas en las preguntas. Por el grado de dificultad de 
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entendimiento (la escolaridad de los vecinos de Sarandi es baja), algunas cuestiones 
fueron rescritas. 
Para los barrios de Sarandi, la tarea de sortear las viviendas fue precedida por una 
investigación, con mapas en escala 1:2000, para identificar los terrenos baldíos de 
los barrios. El mismo procedimiento fue adoptado para el barrio Zona 02. 
Después que identificamos las casas sorteadas en los mapas de los barrios, las fami-
lias eran  visitadas y solicitábamos que un miembro de la familia (con edad mínima 
de 15 años) contestara las cuestiones. Contestadas las preguntas, utilizábamos la 
técnica de la visita guiada (Albuquerque y Lucena, 2004; Florentino,  et al, 2007; 
Moura y Andrade, 2007), donde el encuestado era invitado a caminar por el quintal, 
durante la entrevista, suministrando informaciones específicas sobre los usos de las 
plantas presentes. 
Los usos mencionados por el encuestado eran anotados. Las plantas citadas fueron 
encuadradas en las siguientes categorías de uso: hortícolas, frutales, medicinales, 
ornamentales y producción de sombra. Especies con más de un uso eran encuadradas 
en el uso más corriente. Terminada esa etapa, mensurábamos el área total de los 
quintais, el área solado y el área no solado de los mismos. 
Posteriormente,  hemos calculado la densidad total de individuos, que es el número 
total de individuos, de todas las especies, por unidad de área, de acuerdo con el pro-
puesto por Crepaldi (2007). De ese modo hemos obtenido un parámetro de número 
medio de individuos/m²/quintal, útil para la comparación del grado de cobertura 
vegetal en los barrios. Además, hemos calculado el número medio de especies por 
quintal, y el número medio de individuos, por tipo botánico, por quintal. 
Todas las especies cultivadas directamente en el suelo eran cuantificadas en relación 
al número de individuos cultivados. No incluimos en la toma de datos individuos 
cultivados en macetas, ni especies utilizadas para céspedes. Encerrada la recogida 
de datos, dos matrices fueron producidas para los dos estudios presentados en este 
capítulo, y en el capítulo 4, una para las respuestas del bloque I, y una para los datos 
relativos a la vegetación cultivada en los quintais (bloque II). 
La identificación del material botánico ha sido hecha con el auxilio de la literatura 
especializada (Lorenzi, 2000a; Lorenzi, 2000b; Lorenzi y Souza, 2001; Lorenzi,  et 
al, 2003) y confirmada por especialistas, de acuerdo con el propuesto por Florentino 
( et al, 2007). Todos los nombres científicos de las plantas y sus familias fueron che-
queados en la pagina web de la Enciclopedia of life (h t t p : / / e o l . o r g).  Idealizada por el 
biólogo Edward O. Wilson, (Wilson, 2003) y cuyo objetivo es ser un amplio portal 
para consulta y auxilio en la identificación de especies. Experts de la Universidad de 
Harvard, Missouri Botanical Garden y otras instituciones reconocidas contribuyen 
para la precisión de los datos publicados.
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Identificadas las especies encontradas en los quintais de los barrios de Sarandi e 
Maringá, elaboramos tablas conteniendo las familias, especies botánicas, su nombre 
popular, ocurrencia (número de quintais donde se encontró la especie), abundancia 
(número total de individuos encontrados de cada especie), índice de valor de prefe-
rencia (IVP), origen (Brasil o continente de origen de la especie) y usos    (anexos). 
Todas las especies identificadas fueron chequeadas en la pagina web de la Red List 
de especies amenazadas de extinción de la Internacional Union for Conservation of 
Nature - IUCN (h t t p : / / w w w. i u c n r e d l i s t . o r g / ). Además de chequeadas en la Red List, 
las especies brasileñas también fueron verificadas en la lista de especies amenazadas 
producida y publicada en la pagina web del Ministerio del Medio Ambiente de Brasil 
(h t t p : / / w w w.mma . g o v. b r / s i t i o / ).  
3.2.4 tratamiento de los datos
3.2.4.a tratamiento multivariante de los datos
En los procedimientos científicos, es común el uso y análisis de estadísticas univa-
riadas que permiten al investigador hacer inferencias sobre la realidad. Aunque las 
estadísticas univariadas sean apropiadas para el tratamiento de algunos datos, como 
por ejemplo, para se cuantificar el porcentual de especies de plantas ornamentales 
cultivadas en un barrio, en general ese tipo de análisis falla cuando la explicación 
de un fenómeno depende de muchas variables, porque en esos casos hace falta no 
solamente conocer informaciones estadísticas aisladas, pero también deslindar la 
totalidad de esas informaciones, fornecida por el conjunto de las variables (Moita 
y Moita, 1998). 
En las estadísticas univariantes, las relaciones existentes entre las variables no son 
percibidas. Los análisis multivariantes – un conjunto de técnicas estadísticas que 
utilizan simultáneamente todas las variables en la interpretación del fenómeno 
investigado – nos permiten obtener una visión más global de fenómeno, en relación 
a aquella alcanzada solamente a través de los análisis de estadísticas univariantes 
(Moita y Moita, 1998; Prado,  et al, 2002). 
El método de la ordenación multivariada es cualquier proceso que proporcione un 
pequeño número de variables que describan las relaciones entre objetos a partir de 
mediciones tomadas de esos objetos (ciudades, por ejemplo) (Prado,  et al, 2002). 
El objetivo de la ordenación es reducir, sin perder demasiada información, un gran 
número de mediciones en pocas variables sintéticas, facilitando la identificación de 
patrones. 
La forma en que los ejes son calculados define cada técnica de ordenación, pero 
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las más usadas en ciencias ambientales obedecen a dos restricciones importantes. 
La primera es que los ejes no estén correlacionados, de modo que cada eje capture 
tendencias independientes de los datos. Además de eso, los ejes poseen un orden de 
importancia en el que el primero es aquel que explica la mayor parte de la variación 
de los datos, y el segundo, aquel que explica la segunda mayor parte de la variación. 
En muchos casos, los dos o tres primeros ejes explican gran parte de la variación 
(60% o más). 
Sin embargo, suele ocurrir que los dos primeros ejes no extraigan tanta informa-
ción, en estudios de ecología humana, dada la complejidad del objeto analizado 
(Angeoletto y Moreno, 2009). Efectivamente, en estudios factoriales basados en 
opiniones del público, es habitual encontrar absorciones de varianza relativamente 
bajas (Ruiz, 1989; Moreno, 2003).
Hemos utilizado dos procedimientos de análisis multivariantes para comprender 
como ocurre la gestión de los quintais, de la basura de las viviendas e de la per-
cepción de los vecinos de los barrios investigados a respecto algunas cuestiones 
ambientales (análisis de correspondencias múltiples), y para formular una tipología 
de los quintais investigados, con respecto a la vegetación cultivada en ellos (análisis 
de componentes principales).
Los análisis de correspondencias múltiples se constituyen como técnicas exploratorias 
que detectan y representan las relaciones existentes entre variables en un espacio 
multidimensional, reduciéndose la dimensión de variables con datos cualitativos 
para obtenerse un pequeño número de factores. Los análisis de correspondencias 
múltiples extraen relaciones entre categorías y definen similitudes o diferencias entre 
ellas. Cuando las variables tienen correspondencia, esa técnica estadística permite 
su agrupamiento (Carvalho, 2001; Pestana y Gajeiro, 2000, Barrasa Garcia, 2007).
La información es obtenida a través de una representación simultanea de las catego-
rías (líneas y columnas) de una tabla de contingencia sobre una gráfica (denominada 
mapa de perfiles), en dimensión reducida, en la forma de puntos (Mingoti, 2005). 
La proximidad entre las categorías de variables distintas, en los mapas de perfiles, 
representan objetos con perfiles similares (Carvalho, 2001; Pestana y Gajeiro, 2000).
Hemos utilizado esa metodología porque las variables del bloques I del cuestionario 
son cualitativas (no paramétricas), lo que imposibilita un estudio cuantitativo para 
explorar las relaciones entre las variables, como por ejemplo se hace en los análisis 
de componentes principales. Para establecer tipologías de los quintais investigados, 
respecto a la vegetación cultivada (bloque II del cuestionario), hemos realizado análisis 
de componentes principales. En el caso del análisis factorial por componentes prin-
cipales, se obtienen variables sintéticas por combinación de las originales, basado en 
cálculos matemáticos e independientemente de su interpretabilidad práctica; en este 
caso los componentes explican toda la varianza de cada variable original. La primera 
componente tiene la varianza máxima y las demás explican proporciones menores de 
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varianza y no están correlacionadas las unas con las otras (Barrasa Garcia, 2007).
Cuando las variables originales están muy correlacionadas entre sí, la mayor parte 
de su variabilidad se puede explicar con pocas componentes. No se ha encontrado 
un criterio único en la bibliografía revisada para decidir cuantos componentes se 
deben retener. Se pueden simplemente considerar aquellas dimensiones susceptibles 
de ser interpretadas con sentido para el investigador respecto a los datos (Barrasa 
Garcia, 2007).
Los análisis cualitativos de la diversidad vegetal y gestión ambiental de quintais de 
viviendas de la Región Metropolitana de Maringá fueron divididos en dos investiga-
ciones: la primera, realizada en cuatro barrios de baja renta de la ciudad de Sarandi. 
En la segunda, repetimos la metodología para estudiar un barrio de clase media alta 
de la ciudad de Maringá, la Zona 02. Además, hemos comparado los datos obtenidos 
en los barrios de Sarandi (que agrupamos en un bloque único de datos, denominado 
Conjunto Sarandi) con los datos del barrio Zona 02. 
Para comparar de una forma objetiva los resultados de los análisis de correspondencias 
múltiples de la matriz de características de los quintais y de las personas que con-
testaron a la encuesta, realizados independientemente en las muestras de los cuatro 
barrios en Sarandí se han correlacionado, mediante el cálculo de los coeficientes de 
correlación de Pearson, las coordenadas en los ejes de los análisis factoriales. Los 
resultados de esta correlación se describen en el apartado de resultados.
Para comparar apropiadamente los resultados de los análisis de correspondencias 
múltiples realizados a partir de la matriz de variables de los quintais y de las personas 
entrevistadas en el Conjunto Sarandi y la Zona 2 de Maringá se han correlaciona-
dos las coordenadas en los ejes, mediante el coeficiente de correlación de Pearson, 
Los resultados de esta correlación se describen en el capítulo de comparación de 
resultados entre la muestra de Sarandí y la de Maringá, capítulo 4, apartado 4.3.1
Para evitar la ocurrencia de sesgos respecto a los datos relativos a la vegetación de los 
quintais, la colecta de datos ha sido realizada en los mismos meses para los barrios 
de Sarandi y para el barrio de Maringá, es decir, entre marzo y julio de 2008 para 
los barrios de Sarandi, y marzo y julio de 2009, para el barrio Zona 02.
3.2.5 diagnóstiCo visual de la agriCultura urbana en terrenos baldíos
Debido la abundancia de terrenos baldíos, hemos mapeado, de acuerdo con la 
metodología de diagnóstico visual propuesta por Santandreu ( et al, 2001), los 
terrenos baldíos usados para prácticas de agricultura urbana en los barrios Jardim 
Bom Pastor, Jardim Universal y Jardim das Torres (no hemos encontrado terrenos 
baldíos en el Conjunto Triangulo, aunque en los alrededores del barrio ellos existan 
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abundantemente). 
Hemos repetido el procedimiento en la Zona 02, donde hemos encontrado 70 ter-
renos baldíos (pero ninguno utilizado para cultivos agrícolas). La metodología de 
diagnóstico visual consiste en recorrer el área a ser estudiado, mapeando los espacios 
donde hay cultivos, y las especies predominantes. Para su aplicación, hemos usado 
mapas de los terrenos de los barrios, en escala 1:2000.
3.2.6 método del muestro teóriCo
Además del empleo de métodos de análisis cuantitativos de los datos, hemos recogido 
también datos cualitativos sobre la gestión de los quintais y de la vegetación culti-
vada, en las distintas clases sociales del estudio, para profundizar la comprensión 
de las diferencias de usos de las plantas y de manoseo del suelo de los quintais de 
las viviendas, a través del gradiente social elegido para la investigación. Querría-
mos contestar porqué la cobertura vegetal es más abundante y porqué los usos de 
la vegetación son distintos, entre los vecinos de clase media (barrio Zona 02) que 
entre aquellos de baja renta (los cuatro barrios de Sarandi, reunidos en un único 
bloque, el Conjunto Sarandi).
Para los análisis de los datos cualitativos, hemos usado el Método del Muestreo 
Teórico (o grounded theory). El método, un tipo de análisis de contenido, consiste 
en una recolección de datos, a través de entrevistas que son gravadas y luego trans-
criptas. El investigador no empieza el estudio con una hipótesis ya formulada, al 
contrario, busca reunir un volumen de informaciones sobre el fenómeno que desea 
comprender. Analizando esas informaciones de acuerdo con las etapas del método, 
el investigador elabora entonces una teoría que explique el fenómeno estudiado 
(Taylor y Bogdan, 1998; Chamberlain,  et al 2004; Harriet et al, 2007).
Las entrevistas transcriptas son cuidadosamente analizadas, frase a frase. De su 
lectura se extraen una serie de códigos, que pueden ser palabras o expresiones. Con 
la misma palabra o grupos de palabras se puede generar más de un código. Códigos 
similares son reunidos en conceptos, y eses a su vez en categorías (conceptos y cate-
gorías también pueden ser palabras o expresiones). Se elaboran diagramas con los 
códigos, conceptos y categorías. Las categorías sirven de base para la construcción de 
la teoría que elucida el fenómeno que se está investigando (Allan, 2003; Kelle, 2005).
La recogida  y análisis de datos es realizada hasta que ocurra una saturación teó-
rica, es decir, cuando el investigador constata una repetición y ausencia de nuevos 
datos. Por lo tanto, no hay un número de entrevistas anticipadamente establecido. 
Harriet (et al, 2007), por ejemplo, en un estudio sobre el significado de los jardines 
a las personas, alcanzaron la saturación teórica con 18 entrevistas. Las entrevistas 
se inician con cuestiones norteadoras, y se pueden añadir nuevas preguntas durante 
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el proceso de recogida de datos (Bousso y Angelo, 2001; Veronese y Oliveira, 2006; 
Harriet et al, 2007). 
Nuestras cuestiones norteadoras fueron las que se siguen:
•  ¿Qué significado tiene vuestro quintal para usted?
•  ¿Cómo lo disfrutas?
•  ¿Qué plantas le apetece cultivar?
•  ¿Qué planes tienes para él, en el futuro cercano? 
Bercini y Tomanik (2009) recomiendan la adopción de un o más criterios para una 
selección previa de los entrevistados. Nuestro criterio fue la escasez de vegetación, 
en los quintais de los vecinos de los barrios de Sarandi, y la abundancia, en el barrio 
Zona 02, por lo que verificamos los datos relativos a la vegetación cuantificados 
en los cuestionarios que aplicamos en los barrios (la dirección de las viviendas era 
anotada antes del comienzo de los procedimientos metodológicos, con la permisión 
del encuestado).  
3.2.7 medidas de la diversidad biológiCa
Las medidas de diversidad disponibles a los ecólogos son: 1) cálculo de la riqueza 
de especies, es decir, la mensuración del número de especies de un muestreo; 2) 
índices de diversidad (que incorporan información respecto a la distribución de las 
especies en una comunidad) y 3) estándares de diversidad (como la distribución de 
la abundancia de las especies o la relación especie-área) (Pachepsky, 2001).   
Para calcular y comparar la diversidad de especies vegetales entre los barrios de 
Sarandi, y entre el Conjunto Sarandi y el barrio Zona 2, hemos utilizado las tres 
categorías de medidas disponibles. Calculamos la riqueza de especies de los barrios 
investigados, destacando las familias con mayor número de especies. 
Los índices de diversidad calculados fueron los que se siguen: Índice de Valor de 
Preferencia, Índice de Diversidad de Shannon-Wiener, Índice de Dominancia de 
Simpson, y Índice de Similitud de Morisita-Horn. Además, mensuramos los están-
dares de diversidad en los barrios estudiados, a través del cálculo de correlaciones 
bivariadas entre el área libre de los quintais y el número de especies (hemos calculado 
también otras correlaciones bivariadas, y testes T, secciones 3.3.2.g y 4.2)   
Para se identificar y comparar los estándares de uso de las principales especies cul-
tivadas en los quintais de los barrios de Sarandi y del barrio Zona 02, de Maringá, 
fue calculado el Índice de Valor de Preferencia. Este índice es la suma relativa 
(porcentual) de la abundancia (número de individuos observados por especie) y de 
la frecuencia (número de quintais donde la especie aparece) de las especies en cada 
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barrio. 
La fórmula para el cálculo es: 
IVP% = Abu-Rel% + Fre-Rel%,
donde Abu-Rel% es el número de individuos de una especie, dividido por el número 
total de individuos de todas las especies observadas en cada barrio, multiplicado por 
100; y Fre-Rel% es el número de viviendas en que una determinada especie ocurre, 
dividido por el número total de viviendas de la muestra, multiplicado por 100. El 
IVP apunta el porcentaje de quintais donde ocurre una determinada especie vegetal, 
además valorando la frecuencia de la especie en los quintais (Semedo y Barbosa, 
2007; Rocha y Barbosa, 2008).  
El IVP fue calculado para los conjuntos de plantas hortícolas, frutales, medicinales 
y ornamentales. Para las plantas hortícolas y frutales, fueron confeccionadas tablas 
con las 10 especies de mayor IVP, y con su composición nutricional (proteína, en 
g.100gˉ¹; vitamina A, en µg Eq. Retinol; vitamina B1 [Tiamina], en mg.100gˉ¹; 
vitamina B2 [Ribof lavina], en mg.100gˉ¹; vitamina B3 [Niacina], en mg.100gˉ¹; 
vitamina B6 [Piridoxina] en mg.100gˉ¹; y vitamina C en mg.100gˉ¹), de acuerdo 
con la literatura especializada. 
Para las plantas de uso ornamental y medicinal fueron confeccionadas tablas con las 
10 especies de mayor IVP, para los cuatro barrios de Sarandi, para los datos relativos 
al Conjunto Sarandi y para el barrio Zona 02.
El Índice de Diversidad de Shannon-Wiener es usado para caracterizar a diversidad 
de especies en una muestra. Se puede calcularlo a través de la fórmula
H = - ∑ (ni  / N) log ni  / N)
donde ni = valor de importancia de cada especie2 y N = total de los valores de 
importancia. 
Finalmente, calculamos el Índice de Dominancia de Simpson, que mide el grado en 
que la comunidad es dominada por una o pocas especies comunes (Odum, 1988; 
Sunwar, 2006). 
2  E l va lor de impor tancia de la s  e specie s se puede mensura r de d i ferente s modos,  como por 
ejemplo por el peso de la biomasa (Odum, 1988). En nuestro estudio, ut i l i zamos el número de 
individuos de cada especie vegeta l.
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El Índice de Dominancia de Simpson es calculado por la fórmula 
c = ∑ni [ni  (ni-1) / N (N-1)]
donde ni = valor de importancia de cada especie; N = total de los valores de impor-
tancia de las especies. A través de testes T de Student, hemos mensurado se las 
diferencias entre los valores de los Índices de Diversidad de Shannon (H) y Simpson 
(S) son significativas, para los cuatro barrios investigados.  
La similitud de los conjuntos de especies, cuanto al uso (especies hortícolas, fruta-
les, medicinales y ornamentales) fue calculada a través del Índice de Similitud de 
Morisita-Horn, de acuerdo con la fórmula 
Cmh = 2∑(ani .  bni) / da + db) (aN).(bN)
donde aN = número total de indivíduos del barrio A; bN = n° total de indivíduos 
do bairro B; ani = n° de indivíduos de cada espécie em el bairro A; bni = n° de 
indivíduos de cada espécie em el bairro B; da =  ∑ani² / aN² y db =  ∑bni² / bN².
El Índice de Morisita-Horn es más preciso que otros índices de similitud, como el 
de Sorensen o Jaccard, pues está basado en la abundancia de las especies (es decir, 
en el número de individuos de cada especie) y no solamente en la simple presencia/
ausencia de la especie en el muestreo (McIntyre,  et al, 2001). 
Índices de Similitud de Morisita-Horn superiores a 0,75 apuntan una elevada 
similitud de especies entre dos áreas investigados, mientras que aquellos inferiores 
a 0,50 revelan una baja similitud de especies entre dos áreas comparados (Braga y 
Andrade, 2005). Por otro lado, cuanto menor la similitud entre dos muestreos, más 
elevada será la diversidad beta entre ellos (Angelo y Angelini, 2007). 
Respecto a los quintais, fueron calculados el número medio de individuos vegetales, 
por tipo botánico, y la media de individuos presentes por m². También calculamos 
las áreas medias soladas y libres en los quintais de los barrios estudiados, y los por-
centuales medios de área libre para plantíos. Cuanto a las especies vegetales y los 
individuos cultivados en los quintais, calculamos los porcentuales de tipos botánicos, 
usos, origenes y ciclos de vida, para los barrios investigados. 
Con el objetivo de verificar si el área libre de los quintais inf luye sobre el número 
de especies e individuos presentes, fueron calculadas correlaciones bivariadas entre 
el área libre de los quintais y número de especies; el área libre de los quintais y el 
número total de individuos cultivados; el área de los quintais y el número de árboles 
cultivados. 
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Además, para el barrio Zona 02, hicimos correlaciones bivariadas entre la edad de 
las viviendas y el número de especies cultivadas, entre la edad de las viviendas y el 
número de individuos cultivados3, y entre la edad de las viviendas y el número de 
árboles cultivados. Para verificar una posible inf luencia del status de las viviendas 
investigadas (propias o alquiladas) sobre el número de especies e individuos culti-
vados en los quintais,  Testes T de Student fueron calculados.
3.3 diversidad vegetal y gestión aMbiental en Quintais 
de distintos Contextos soCiales: un estudio CoMparativo 
entre barrios perifériCos de sarandi.
•  Resultados I: Barrios de Sarandi: las familias y sus quintais
3.3.1 CaraCterístiCas soCiodemográfiCas de la muestra
3.3.1.a Jardim bom Pastor
Las mujeres superan en un 30% a los hombres, y los grupos de edad más y menos 
representados son los de 15 a 24 años y los de 55 a 64 años, respectivamente. La 
escolaridad mas numerosa es de encuestados con menos de ocho años de frecuencia 
escolar (57,6%). Respecto a los ingresos mensuales, la mayor parte de los encuestados 
afirman percibir una renta familiar entre uno y dos sueldos mínimos4. En cuanto 
a la clase social, el 47,8% de los encuestados se considera perteneciente a la clase 
baja. El 95,6% de los encuestados afirma vivir con la familia. Respecto al status de 
la vivienda, la mayor parte de los encuestados – el 89% - son propietarios de sus 
viviendas (Gráficos 1, 5, 9, 13, 17, 21, 25).
3.3.1.b Jardim universal
 Las mujeres superan en un 28% a los hombres, y los grupos de edad más y menos 
representados son los de 15 a 24 años y los de 65 años o más, respectivamente. La 
escolaridad mas numerosa es de encuestados con menos de ocho años de frecuencia 
3  La s corre laciones biva r iada s entre edad de la s v iv ienda s y número de e specie s e ind iv iduos 
cult ivados no fueron ca lculadas para los barrios de Sarandi debido a la imprecisión de los vecinos 
cuando preguntados por la edad de sus v iv iendas.
4 El sueldo mínimo en 2010 era de R$ 510,00, equiva lente, a l  cambio de 10/10/2010, a cerca 
de 217 euros.
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escolar (52,3%). Respecto a los ingresos mensuales, la mayor parte de los encuestados 
afirman percibir una renta familiar entre uno y dos sueldos mínimos. En cuanto 
a la clase social, el 56,8% de los encuestados se considera perteneciente a la clase 
baja. El 92,4% de los encuestados afirma vivir con la familia. Respecto al status de 
la vivienda, la mayor parte de los encuestados – el 79% - son propietarios de sus 
viviendas (Gráficos 2, 6, 10, 14, 18, 22, 26).
3.3.1.C ConJunto triangulo
Las mujeres superan en un 20% a los hombres, y los grupos de edad más y menos 
representados son los de 15 a 24 años y los de 55 a 64 años, respectivamente. La 
escolaridad mas numerosa es de encuestados con menos de ocho años de frecuencia 
escolar (45,2%). Respecto a los ingresos mensuales, la mayor parte de los encuestados 
afirman percibir una renta familiar entre uno y dos sueldos mínimos. En cuanto 
a la clase social, el 61,9% de los encuestados se considera perteneciente a la clase 
baja. El 95,2% de los encuestados afirma vivir con la familia. Respecto al status de 
la vivienda, la mayor parte de los encuestados – el 88% - son propietarios de sus 
viviendas (Gráficos 3, 7, 11, 15, 19, 23, 27).
3.3.1.d Jardim das torres
Las mujeres superan en un 22% a los hombres, y los grupos de edad más y menos 
representados son los de 15 a 24 años y los de 55 a 64 años, respectivamente. La 
escolaridad mas numerosa es de encuestados con menos de ocho años de frecuencia 
escolar (57,6%). Respecto a los ingresos mensuales, la mayor parte de los encuestados 
afirman percibir una renta familiar entre uno y dos sueldos mínimos. En cuanto 
a la clase social, el 72,7% de los encuestados se considera perteneciente a la clase 
baja. El 97% de los encuestados afirma vivir con la familia. Respecto al status de 
la vivienda, la mayor parte de los encuestados – el 94% - son propietarios de sus 
viviendas (Gráficos 4, 8, 12, 16, 20, 24, 28).
Con respecto a la escolaridad, es digno de notar los altos porcentajes de encuestados 
analfabetos, de un 13% en el Jardim Bom Pastor; 12,9% en el Jardim Universal; 
14,3% en el Conjunto Triangulo y 21,2% en el Jardim das Torres, en comparación a 
la media nacional de ciudadanos analfabetos, que es de 9,7%, y delante de la media 
de la Región Sur de Brasil (donde están ubicadas las ciudades de Maringá y Sarandi), 
que es de un 5,5% (Pesquisa Nacional por Amostra de Domicílios do IBGE, 2009). 
Son considerados analfabetos por el gobierno brasileño aquellos ciudadanos con 15 
años o más que no saben leer ni escribir.
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perfil de los enCuestados - sexo (%)
gráFiCO 1. ja rd im bom pa stor gráFiCO 2. ja rd im un i v Er s a l
gráFiCO 3. con jun to tr i a ngulo gráFiCO 4. ja rd im da s torr Es
perfil de los enCuestados - edad (%)
gráFiCO 5. ja rd im bom pa stor gráFiCO 6. ja rd im un i v Er s a l
gráFiCO 7. con jun to tr i a ngulo gráFiCO 8. ja rd im da s torr Es
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perfil de los enCuestados - esColaridad (% por años de estudio)
gráFiCO 9. ja rd im bom pa stor gráFiCO 10. ja rd im un i v Er s a l
gráFiCO 11. con jun to tr i a ngulo gráFiCO 12. ja rd im da s torr Es
perfil de los enCuestados - renta (%)
gráFiCO 13. ja rd im bom pa stor gráFiCO 14. ja rd im un i v Er s a l
gráFiCO 15. con jun to tr i a ngulo gráFiCO 16. ja rd im da s torr Es
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perfil de los enCuestados - Clase soCial deClarada (%)
gráFiCO 17. ja rd im bom pa stor gráFiCO 18. ja rd im un i v Er s a l
gráFiCO 19. con jun to tr i a ngulo gráFiCO 20. ja rd im da s torr Es
perfil de los enCuestados - CóMo viven (%)
gráFiCO 21. ja rd im bom pa stor gráFiCO 22. ja rd im un i v Er s a l
gráFiCO 23. con jun to tr i a ngulo gráFiCO 24. ja rd im da s torr Es
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perfil de los enCuestados - status de la vivienda (%)
gráFiCO 25. ja rd im bom pa stor gráFiCO 26. ja rd im un i v Er s a l
gráFiCO 27. con jun to tr i a ngulo gráFiCO 28. ja rd im da s torr Es
3.3.2 los quintais: una CaraCterizaCión soCioambiental 
3.3.2.a área
Las áreas medias de los quintais de los barrios de Sarandi varian desde 100,6 m² en el 
Conjunto Triangulo hasta 278,5 m² en el Jardim das Torres (Tabla 02; Gráfico 29). 
El porcentaje de área libre media de los quintais, es decir, no solado, y por lo tanto 
disponible para posibles acciones de aumento de la cobertura vegetal, es bastante 
grande en los cuatro barrios, variando desde un 69,6% en el Conjunto Triangulo 
hasta un 95% en el Jardim das Torres (Gráfico 29). 
Tabla 15. área Pavimentada y l ibre de los quintais investigados (m²)
barrio Área total Área solado Área libre
JardiM univErsal 132,9±68,1 24,1±11,8 108±76,8
JardiM boM pastor 122,4±64,5 18,2±8,7 104,2±69,7
ConJunto triangulo 100,6±48,5 30,6±23,4 70±59,1
JardiM das torrEs 278,5±123,2 13,9±5,9 264,6±132,6
Los porcentajes de quintais por intervalos de área libre también demuestran una 
abundancia de espacios libres para plantíos. El 49% de los quintais del Jardim Bom 
Pastor, 52,9% de los quintais del Jardim Universal y 87,8% de los quintais del Jardim 
das Torres están situados en intervalos de áreas que oscilan desde 100 m² hasta más 
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de 200 m². La excepción es el Conjunto Triangulo con solamente el 28,6% de sus 
quintais en este rango (Gráficos 32 a 35). 
No  obstante la abundancia de espacios disponibles para posibles aumentos de la 
diversidad vegetal en los barrios de Sarandi, los quintais completamente solados 
existen. Los porcentuales varían desde un 4,4% en el barrio Bom Pastor, hasta un 
9,1% en el Jardim Universal (Gráfico 30).  
gráFiCO 29. á rE a s mEd ios dE los pát ios gráFiCO 30. porcEn t ua l dE qu in ta is  s ol a dos
gráFiCO 31. porcEn ta jEs dE á r E a s l i br E y s ol a do
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porCentajes de Quintais, por intervalos de Área libre
gráFiCO 32. ja rd im bom pa stor gráFiCO 33. ja rd im un i v Er s a l
gráFiCO 34. con jun to tr i a ngulo gráFiCO 35. ja rd im da s torr Es
3.3.2.b Cobertura vegetal del suelo
El número medio de especies por quintal varia desde 6,1 en el Conjunto Triangulo 
hasta 9,9 en el Jardim das Torres (Gráfico 36). Con la excepción del Jardim das 
Torres, con una relación de individuos vegetales/m²/quintal de 0,11, los demás 
barrios presentaron una relación similar de cobertura vegetal, variando desde 0,21 
individuo/m²/quintal en el Jardim Universal hasta 0,24 individuo/m²/quintal en el 
Jardim Bom Pastor (Gráfico 37). 
En todos los cuatro barrios predominan los individuos herbáceos, indicando una 
escasez de cobertura del suelo por vegetales leñosos, cuyo mayor porte redunda en 
mayor protección del suelo contra la erosión provocada por la lluvia, y mas suporte 
a la biodiversidad (Gráfico 38).
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gráFiCO 36. númEro mEd io dE 
EspEc i Es cult i va da s,  p or qu in ta l
gráFiCO 37. rEl ac ión ind i v iduos 
cult i va dos,  p or m²
gráFiCO 38. númEro mEd io dE ind i v iduos,  p or 
t i p o botá n i co,  p or qu in ta l
3.3.2.C CaraCterizaCión de las esPeCies Cultivadas
Es bastante evidente que el carácter utilitario (es decir, de producción de alimentos 
y medicinas) prevalece en los quintais de los cuatro barrios investigados de Sarandi. 
Las especies ornamentales nunca ultrapasan el 45% de las especies cultivadas en 
los barrios. Las especies herbáceas predominan en los quintais de los cuatro bar-
rios investigados, y las especies exóticas invariablemente superan en gran medida 
aquellas de la f lora brasileña. En todos los barrios estudiados, prevalecen largamente 
las especies perennes, siempre con porcentajes superiores a 80% (Gráficos 39 a 54).
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tipos botÁniCos de las espeCies (%)
gráFiCO 39. ja rd im bom pa stor gráFiCO 40. ja rd im un i v Er s a l
gráFiCO 41. con jun to tr i a ngulo gráFiCO 42. ja rd im da s torr Es
usos de las espeCies (%)
gráFiCO 43. ja rd im bom pa stor gráFiCO 44. ja rd im un i v Er s a l
gráFiCO 45. con jun to tr i a ngulo gráFiCO 46. ja rd im da s torr Es
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origen de las espeCies (%)
gráFiCO 47. ja rd im bom pa stor gráFiCO 48. ja rd im un i v Er s a l
gráFiCO 49. con jun to tr i a ngulo gráFiCO 50. ja rd im da s torr Es
CiClos de vida de las espeCies (%)
gráFiCO 51. ja rd im bom pa stor gráFiCO 52. ja rd im un i v Er s a l
gráFiCO 53. con jun to tr i a ngulo gráFiCO 54. ja rd im da s torr Es
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3.3.2.d CaraCterizaCión de los individuos Cultivados
Con respecto al tipo botánico, los individuos más comunes son herbáceos, en los 
cuatro barrios del estudio (Gráficos 55 a 58). Los gráficos de porcentajes de indi-
viduos, por uso, esclarecen todavía más el interese alimentar y medicinal de los 
vecinos, frente a intentos de se crear una estética a través de plantíos de plantas 
ornamentales. Esa categoría de uso, por porcentaje de especimenes cultivados, no 
ultrapasa los 40% en el Jardim Universal, cayendo para solo un 10,2% en el Jardim 
das Torres (Gráficos 59 a 62). 
En cuanto al origen de los individuos cultivados en los quintais de los barrios inves-
tigados, prevalecen largamente aquellos de origen alóctona, siempre con porcentajes 
superiores a 80% (Gráficos 63 a 66). Los porcentajes de individuos, por ciclos de 
vida indican una fuerte inclinación al cultivo de especies perennes: los individuos 
anuales y bianuales nunca ultrapasan los 20% (Gráficos 67 a 70). 
tipos botaniCos de los individuos (%)
gráFiCO 55. ja rd im bom pa stor gráFiCO 56. ja rd im un i v Er s a l
gráFiCO 57. con jun to tr i a ngulo gráFiCO 58. ja rd im da s torr Es
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usos de los individuos (%)
gráFiCO 59. ja rd im bom pa stor gráFiCO 60. ja rd im un i v Er s a l
gráFiCO 61. con jun to tr i a ngulo gráFiCO 62. ja rd im da s torr Es
origen de los individuos (%)
gráFiCO 63. ja rd im bom pa stor gráFiCO 64. ja rd im un i v Er s a l
gráFiCO 65. con jun to tr i a ngulo gráFiCO 66. ja rd im da s torr Es
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CiClos de vida de los individuos (%)
gráFiCO 67. ja rd im bom pa stor gráFiCO 68. ja rd im un i v Er s a l
gráFiCO 69. con jun to tr i a ngulo gráFiCO 70. ja rd im da s torr Es
3.3.2.e índiCes de valores de PreferenCia de las esPeCies más freCuentes 
La tabla nutricional (anexos) presenta las necesidades diarias, por sexo y grupos 
de edad, de proteínas y vitaminas A, B1, B2, B3, B6 y C. Los vegetales tienen un 
metabolismo distinto a los animales: producen proteínas en menor cantidad, porque 
usan sus nutrientes para producción de celulosa. Una excepción son las semillas, más 
ricas en proteínas, necesarias para el desarrollo de los embriones (Raven, 2002). Así 
que, desde el punto de vista nutricional humano, la ingesta de proteínas animales 
es necesaria para complementar aquellas obtenidas en el consumo de vegetales. 
Consonante con la literatura, las especies frutales y hortícolas cultivadas más usu-
almente en los barrios de Sarandi son pobres en proteína, con la notable excepción 
de Arachis hypogaea (amendoim, cacahuete), que fornece 27,2 gramas de proteína 
para cada porción comestible de 100 gramas, y también de Zea mays (milho, maíz: 
6,6 g de proteína). Arachis es frecuente solamente en el Jardim Universal, el maíz, 
en todos los barrios estudiados, menos en el Conjunto Triangulo.
Las vitaminas ofrecidas por frutas y hortalizas son su contribución más importante 
para la nutrición. La deficiencia de vitaminas causa una gama bastante grande de 
enfermedades, que incluyen xeroftalmia y otras molestias oculares, incremento a 
la susceptibilidad a las infecciones, depresión, disminución de la memoria y de la 
capacidad de concentración (Litwick, 1995). 
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En ese sentido se puede destacar Allium fistulosum (cebolinha, cebolleta) con 235 
µg de vitamina A por porción comestible de 100 gramas, la hortaliza más frecuente 
los quintais de los cuatro barrios. La taioba o lampazo (Xanthosoma sagittifolium5) 
presenta una cantidad impresionante de vitamina A (1153 µg) pero sólo es expre-
sivamente cultivada en el Conjunto Triangulo. Almeirão o achicoria (Cichorium 
intybus, 570 µg) y rúcula (Eruca sativa, 580 µg) también son ricas en vitamina A. 
Cichorium está entre las hortalizas más cultivadas en los cuatro barrios, mientras 
que Eruca, apenas en el Jardim das Torres y Conjunto Triangulo.
Con respecto a las demás vitaminas, las hortalizas más frecuentes en los quintais no 
presentan cantidades expresivas. Aun así, se podría destacar la couve o col silvestre 
(Brassica oleracea) común a los cuatro barrios (78 mg de vitamina C); maíz (0,30 mg 
de tiamina); Arachis hypogaea que, además de la gran cantidad de proteína, es rica 
en niacina (10,18 mg); hortelã, común a los cuatro barrios (menta, Mentha piperita, 
0,26 mg de ribof lavina).
Aunque la presencia de especies alimenticias sea claramente más intensa en los quin-
tais de barrios pobres, que en los de clase media de la Zona 02 (apartado 4.1.2.e), los 
IVP s´ de las hortalizas más frecuentes demuestran que, a pesar de la gran ubiquidad 
de Allium fistulosum (cultivada en 55,1% de los quintais del barrio Bom Pastor; 
36,3% de los quintais de Jardim Universal; 36,4% de los quintais de Conjunto 
Triangulo, y 47,5% de los quintais de Jardim das Torres), las especies siguientes en 
la lista de las 10 más usuales poseen IVP s´ mucho más modestos, principalmente 
aquellas nutricionalmente más ricas. 
Cichorium intybus es cultivado en solamente 8,1% de los quintais del barrio Bom 
Pastor y em 5,2% de los quintais del Jardim Universal; Brassica olearacea en sólo 
8,5% en el Bom Pastor y 6,6% en el Jardim Universal. Xanthosoma sagittifolium, 
un vegetal de fácil cultivo, biomasa abundante concentrada en grandes hojas, y 
cuya una porción de aproximadamente 100 gramas podría suplir la necesidad diaria 
de vitamina A de un adulto, aparece sólo entre las 10 más cultivadas el Conjunto 
Triangulo, en un 5,1% de sus quintais. 
Las especies frutales están más diseminadas por los barrios. Entre las de mayor IVP, 
destacamos aquellas más ricas en vitamina A: manga (mango, Mangifera indica) 
con 220 µg, y pitanga (Eugenia uniflora, 210 µg). Mamão (papaya, Carica papaya) 
y goiaba (guayaba, Psidium guayaba) son ricas en vitaminas A (120 µg y 118 µg, 
respectivamente) y vitamina C (78,5 mg y 218 mg, respectivamente).
Laranja (naranja, Citrus sinensis) y mexerica (mandarino, Citrus reticulata) presen-
tan contenidos razonables de vitamina C (53,7 mg y 112,1 mg, respectivamente), 
así como limão (limón, Citrus aurantifolia, 38,2 mg). Los contenidos de proteína 
5  Xanthosoma sagit t ifol ium es también cu lt ivada, como planta ornamenta l en la Zona 02, con 
bajo IVP
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son inexpresivos, a excepción del árbol feijão andu (frijol de palo, Cajanus cajan) 
de lo cual se comen las semillas, con 6,3 g de proteína por 100 gramas de porción 
comestible. 
Las demás vitaminas aparecen con contenidos muy bajos, aunque se podría men-
cionar a Cajanus cajan (1,06 mg de tiamina y 2,69 mg de niacina) y a el limón (0,3 
mg de tiamina). La acerola (Malpighia glabra) se constituye en un caso especial, por 
presentar cantidades bastante expresivas de vitamina A (415 µg) y vitamina C (941, 
4 mg), y una cantidad razonable de niacina (1,38 mg). Estos frutales están entre las 
más frecuentes en los cuatro barrios, a la excepción de Eugenia uniflora (bajo IVP 
en el Jardim das Torres), y Cajanus cajan, con IVP relativamente alto solamente en 
el barrio Jardim das Torres. 
Los altos IVP´s de las cuatro especies frutales más cultivadas en los barrios de 
Sarandi (siempre encima de 25%) apuntan para una estrategia de ocupación del 
área disponible de los quintais con algunos individuos frutales, predominantemente 
especies arbustivas como Malpighia glabra, o árboles de pequeño porte, a ejemplo de 
Psidium guayaba. Asimismo ocurre con Mangifera indica, un árbol de grande porte, 
pero cultivada en variedades más pequeñas obtenidas en viveros. Árboles frutales de 
porte igualmente majestuoso como jaca (yaca, Artocarpus heterophyllus) y abacate 
(aguacate, Persea americana) tienen presencia muy discreta en los barrios, usualmente 
restrictos a quintais con área libre más abundante (tablas 16 a 23).
•  Tablas 16 a 31: Especies de mayor IVP, por barrios y usos (composición nutricional 
de alimentos por 100g de partes comestibles para hortalizas y frutas)






Vit. b1 - 
tiamina 
(mg)











CEbolinha (Alli u m f i stu los u m ) 55.1 1,9 235 0,03 0,04 tr 0,08 tr
quiabo (Ab elmosc h u s esc u lentu s ) 18.6 2,35 48 0,13 0,06 0,82 0,09 16,5
hortElã (menthA p i per itA ) 16.2 1,75 ? 0,05 0,26 1,1 0,06 27
MandioCa (mAn i hot esc u lentA ) 8.7 0,6 9 0,06 tr tr 0,03 11,1
CouvE (brAs s icA olerAc eA l. vAr. 
Ac ephAlA ) 8.5 1,7 470 tr 0,05 tr 0,07 78,9
alMEirão (c ic hor i u m i ntyb u s ) 8.1 1,8 570 0,10 0,18 tr tr tr
Cana-dE-açúCar (sAcc hAr u m 
off ic i nAr u m ) 7.5 tr ? tr tr tr 0,03 2,8
Milho (ZeA mAys ) 7.1 6,6 47 0,30 tr tr 0,04 tr
abóbora (cu c u r b itA pepo ) 7 1,1 26 tr 0,06 tr 0,03 ?
toMatE (lycoper s icon esc u lentu m ) 6.8 1,1 75 0,12 tr tr 0,02 21,2
fuentes :  ta b E l a br a s i l E i r a d E com p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (usp, 1998); ta b E l a br a s i l E i r a d E com p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (nEpa - unic a mp, 2006); sE m Ed o 
& ba r b o s a ,  2007)
sigl as :  tr :  t r a zo ;  ?: va l o r n o En co n t r a d o En l a l i t Er at u r a E s p E c i a l i z a d a
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Tabla 17. esPeCies de mayor ivP - Jardim universal (hortalizas)
hortalizas iVP%
Proteína 
(g) Vit a (µ g)
Vit. b1 - 
tiamina 
(mg)
Vit. b2 - 
riboflaVina 
(mg)
Vit. b3 - 
niaCina 
(mg)





CEbolinha (Alli u m f i stu los u m ) 36.3 1,9 235 0,03 0,04 tr 0,08 tr
aMEndoiM (ArAc h i s hypogAeA ) 16.2 27,2 tr 0,10 0,03 10,18 0,76 tr
MandioCa (mAn i hot esc u lentA ) 15.4 0,6 9 0,06 tr tr 0,03 11,1
quiabo (Ab elmosc h u s esc u lentu s ) 12.2 2,35 48 0,13 0,06 0,82 0,09 16,5
Cana-dE-açúCar (sAcc hAr u m 
off ic i nAr u m ) 10.3 tr ? tr tr tr 0,03 2,8
hortElã (menthA p i per itA ) 6.6 1,75 ? 0,05 0,26 1,1 0,06 27
CouvE (brAs s icA olerAc eA ) 6.6 1,7 470 tr 0,05 tr 0,07 78,9
Milho (ZeA mAys ) 6 6,6 47 0,30 tr tr 0,04 tr
alFavaCa (oc i m u m g rAti s s i m u m ) 5.9 2,7 ? tr 0,12 tr 0,56 tr
alMEirão (c ic hor i u m i ntyb u s ) 5.2 1,8 570 0,10 0,18 tr tr tr
fuentes: ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (usp, 1998); ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (nEpa - unic a mp, 2006); 
s E m Ed o & ba r b o s a ,  2007)
siglas: tr : t r a zo ;  ?: va l o r n o En co n t r a d o En l a l i t Er at u r a E s p E c i a l i z a d a
Tabla 18. esPeCies de mayor ivP - ConJunto triangulo (hortalizas)
hortalizas iVP%
Proteína 
(g) Vit a (µ g)
Vit. b1 - 
tiamina 
(mg)
Vit. b2 - 
riboflaVina 
(mg)
Vit. b3 - 
niaCina 
(mg)





CEbolinha (Alli u m f i stu los u m ) 36.4 1,9 235 0,03 0,04 tr 0,08 tr
Cana-dE-açúCar (sAcc hAr u m 
off ic i nAr u m ) 16.5 tr ? tr tr tr 0,03 2,8
hortElã (menthA p i per itA ) 14.7 1,75 ? 0,05 0,26 1,1 0,06 27
CouvE (brAs s icA olerAc eA vAr. 
Ac ephAlA ) 10.6 1,7 470 tr 0,05 tr 0,07 78,9
MandioCa (mAn i hot esc u lentA ) 7.3 0,6 9 0,06 tr tr 0,03 11,1
taioba (XAnthosomA rob u stu m ) 5.1 2,9 1153 tr 0,10 tr 0,10 17,9
alFavaCa (oc i m u m g rAti s s i m u m ) 5.1 2,7 ? tr 0,12 tr 0,56 tr
alMEirão (c ic hor i u m i ntyb u s ) 5.1 1,8 570 0,10 0,18 tr tr tr
rúCula (er u cA sAtivA ) 4.2 ? 580 ? ? ? ? ?
açaFrão-da-tErra (cu rc u mA 
longA ) 2.7 ? ? ? ? ? ? ?
fuentes: ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (usp, 1998); ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (nEpa - unic a mp, 2006); 
s E m Ed o & ba r b o s a ,  2007)
siglas: tr : t r a zo ;  ?: va l o r n o En co n t r a d o En l a l i t Er at u r a E s p E c i a l i z a d a
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Tabla 19. esPeCies de mayor ivP - Jardim das torres (hortalizas)
hortalizas iVP%
Proteína 
(g) Vit a (µ g)
Vit. b1 - 
tiamina 
(mg)
Vit. b2 - 
riboflaVina 
(mg)
Vit. b3 - 
niaCina 
(mg)





CEbolinha (Alli u m f i stu los u m ) 47.5 1,9 235 0,03 0,04 tr 0,08 tr
alMEirão (c ic hor i u m i ntyb u s ) 29.5 1,8 570 0,10 0,18 tr tr tr
quiabo (Ab elmosc h u s esc u lentu s ) 19 2,35 48 0,13 0,06 0,82 0,09 16,5
Cana-dE-açúCar (sAcc hAr u m 
off ic i nAr u m ) 16.5 tr ? tr tr tr 0,03 2,8
MandioCa (mAn i hot esc u lentA ) 16.1 0,6 9 0,06 tr tr 0,03 11,1
CouvE (brAs s icA olerAc eA vAr. 
Ac ephAlA ) 15.5 1,7 470 tr 0,05 tr 0,07 78,9
Milho (ZeA mAys ) 10.3 6,6 47 0,30 tr tr 0,04 tr
ChuChu (sec h i u m edu le ) 6.5 0,4 37 0,03 tr tr tr 5,6
rúCula (er u cA sAtivA ) 6.5 ? 580 ? ? ? ? ?
Jiló (solAn u m g i lo ) 6.3 1,4 25 0,07 0,04 tr tr tr
fuentes: ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (usp, 1998); ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (nEpa - unic a mp, 2006); 
s E m Ed o & ba r b o s a ,  2007)
siglas: tr : t r a zo ;  ?: va l o r n o En co n t r a d o En l a l i t Er at u r a E s p E c i a l i z a d a
Tabla 20. esPeCies de mayor ivP - Jardim bom Pastor (frutales)
frUtales iVP%
Proteína 
(g) Vit a (µ g)
Vit. b1 - 
tiamina 
(mg)
Vit. b2 - 
riboflaVina 
(mg)
Vit. b3 - 
niaCina 
(mg)





MaMão (cAr icA pApAyA ) 36.5 0,8 120 0,03 0,03 tr tr 78,5
liMão (c itr u s Au rAnti foliA ) 34.5 0,9 2 0,30 0,04 tr tr 38,2
goiaba (ps i d i u m g uAyAbA ) 25.3 1,1 118 0,04 0,04 tr 0,03 218
aCErola (mAlpig h iA g lAb rA ) 25.2 0,9 415 tr 0,04 1,38 tr 941,4
Manga (mAng i ferA i n d icA ) 24 0,9 220 0,05 0,04 tr 0,03 17,4
MExEriCa (c itr u s r etic u lAtA ) 23.1 0,7 6 0,03 0,03 tr tr 112,1
banana (mu sA pArAd i s iAcA ) 16.3 1,8 38 0,05 0,06 tr 0,14 10,5
pitanga (eu g en iA u n i florA ) 15 0,9 210 0,03 0,10 tr tr 24,9
roMã (pu n icA g rAnAtu m ) 14.7 0,4 10 0,12 0,17 tr 0,05 8,1
laranJa (c itr u s s i n en s i s ) 11.6 1,1 8 0,07 0,02 tr 0,02 53,7
fuentes: ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (usp, 1998); ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (nEpa - unic a mp, 2006); 
s E m Ed o & ba r b o s a ,  2007)
siglas: tr : t r a zo ;  ?: va l o r n o En co n t r a d o En l a l i t Er at u r a E s p E c i a l i z a d a
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Tabla 21. esPeCies de mayor ivP - Jardim universal (frutales)
frUtales iVP%
Proteína 
(g) Vit a (µ g)
Vit. b1 - 
tiamina 
(mg)
Vit. b2 - 
riboflaVina 
(mg)
Vit. b3 - 
niaCina 
(mg)





liMão (c itr u s Au rAnti foliA ) 50.4 0,9 12 0,30 0,04 tr tr 38,2
Manga (mAng i ferA i n d icA ) 36.2 0,9 220 0,05 0,04 tr 0,03 17,4
MExEriCa (c itr u s r etic u lAtA ) 34.3 0,7 6 0,03 0,03 tr tr 112,1
MaMão (cAr icA pApAyA ) 30.2 0,8 120 0,03 0,03 tr tr 78,5
aCErola (mAlpig h iA g lAb rA ) 28.7 0,9 415 tr 0,04 1,38 tr 941,4
goiaba (ps i d i u m g uAyAbA ) 20 1,1 118 0,04 0,04 tr 0,03 218
pitanga (eu g en iA u n i florA ) 20 0,9 210 0,03 0,10 tr tr 24,9
laranJa (c itr u s s i n en s i s ) 12 1,1 13 0,07 0,02 tr 0,02 53,7
roMã (pu n icA g rAnAtu m ) 11.9 0,4 10 0,12 0,17 tr 0,05 8,1
banana (mu sA pArAd i s iAcA ) 11.7 1,8 38 0,05 0,06 tr 0,14 10,5
fuentes: ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (usp, 1998); ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (nEpa - unic a mp, 2006); 
s E m Ed o & ba r b o s a ,  2007)
siglas: tr : t r a zo ;  ?: va l o r n o En co n t r a d o En l a l i t Er at u r a E s p E c i a l i z a d a
Tabla 22. esPeCies de mayor ivP - ConJunto triangulo (frutales)
frUtales iVP%
Proteína 
(g) Vit a (µ g)
Vit. b1 - 
tiamina 
(mg)
Vit. b2 - 
riboflaVina 
(mg)
Vit. b3 - 
niaCina 
(mg)





MaMão (cAr icA pApAyA ) 34.1 0,8 120 0,03 0,03 tr tr 78,5
Manga (mAng i ferA i n d icA ) 32.8 0,9 220 0,05 0,04 tr 0,03 17,4
aCErola (mAlpig h iA g lAb rA ) 30.5 0,9 415 tr 0,04 1,38 tr 941,4
MExEriCa (c itr u s r etic u lAtA ) 30.4 0,7 6 0,03 0,03 tr tr 112,1
liMão (c itr u s Au rAnti foliA ) 28.3 0,9 12 0,30 0,04 tr tr 38,2
goiaba (ps i d i u m g uAyAbA ) 17.9 1,1 118 0,04 0,04 tr 0,03 218
pitanga (eu g en iA u n i florA ) 15.2 0,9 210 0,03 0,10 tr tr 24,9
banana (mu sA pArAd i s iAcA ) 13.8 1,8 38 0,05 0,06 tr 0,14 10,5
JabotiCaba (myrc iAr iA cAu li florA ) 13.2 0,6 ? 0,06 tr tr tr 16,2
laranJa (c itr u s s i n en s i s ) 10.4 1,1 13 0,07 0,02 tr 0,02 53,7
fuentes: ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (usp, 1998); ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (nEpa - unic a mp, 2006); 
s E m Ed o & ba r b o s a ,  2007)
siglas: tr : t r a zo ;  ?: va l o r n o En co n t r a d o En l a l i t Er at u r a E s p E c i a l i z a d a
Tabla 23. esPeCies de mayor ivP - Jardim das torres (frutales)
frUtales iVP%
Proteína 
(g) Vit a (µ g)
Vit. b1 - 
tiamina 
(mg)
Vit. b2 - 
riboflaVina 
(mg)
Vit. b3 - 
niaCina 
(mg)





liMão (c itr u s Au rAnti foliA ) 64.2 0,9 12 0,30 0,04 tr tr 38,2
goiaba (ps i d i u m g uAyAbA ) 54.5 1,1 118 0,04 0,04 tr 0,03 218
Manga (mAng i ferA i n d icA ) 50.6 0,9 220 0,05 0,04 tr 0,03 17,4
banana (mu sA pArAd i s iAcA ) 45.3 1,8 38 0,05 0,06 tr 0,14 10,5
MExEriCa (c itr u s r etic u lAtA ) 44.1 0,7 6 0,03 0,03 tr tr 112,1
aCErola (mAlpig h iA g lAb rA ) 31.4 0,9 415 tr 0,04 1,38 tr 941,4
MaMão (cAr icA pApAyA ) 26.7 0,8 120 0,03 0,03 tr tr 78,5
FEiJão andu (cAjAn u s cAjAn ) 22.6 6,3 ? 1,06 tr 2,69 0,07 1,5
JabotiCaba (myrc iAr iA cAu li florA ) 22.3 0,6 ? 0,06 tr tr tr 16,2
laranJa (c itr u s s i n en s i s ) 21.9 1,1 13 0,07 0,02 tr 0,02 53,7
fuentes: ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (usp, 1998); ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (nEpa - unic a mp, 2006); 
s E m Ed o & ba r b o s a ,  2007)
siglas: tr : t r a zo ;  ?: va l o r n o En co n t r a d o En l a l i t Er at u r a E s p E c i a l i z a d a
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Cuando comparadas a las especies de uso hortícola y frutal, es posible observar 
que los IVP s´ de las 10 especies medicinales y ornamentales son más modestos, en 
los barrios estudiados de la ciudad de Sarandi. Ninguna especie medicinal alcanza 
un IVP mayor que un 17,9%. Las ornamentales son de cultivo un poco más usual, 
pero salvo dos o tres especies con IVP s´ más expresivos (como por ejemplo Duranta 
repens en el Jardim Bom Pastor o Impatiens walleriana en el Jardim Universal) las 
demás tienen presencia discreta en los quintais (tablas 24 a 31).
Tabla 24. esPeCies de mayor ivP - 
Jardim bom Pastor (mediC inales)
mediCinales iVP%
boldo (coleu s bAr bAtu s ) 15.6
CapiM CidrEira (cym bopogon c itrAtu s ) 11.4
arruda (rutA g rAveolen s ) 10.4
Erva-doCE (foen ic u lu m vu lgAr e ) 8.4
babosa (Aloe verA ) 8
alECriM (ros mAr i n u s off ic i nAli s ) 8
MElissa (meli s sA off ic i nAli s ) 6.9
Figatil (ver non iA con den sAtA ) 5.6
FuMo (n icotiAnA tAbAc u m ) 4.6
guiné (petiver iA AlliAc eA ) 3.9
Tabla 25. esPeCies de mayor ivP - 
Jardim universal (mediC inales)
mediCinales iVP%
boldo (coleu s bAr bAtu s ) 15.4
babosa (Aloe verA ) 14.7
Cana-do-brEJo (costu s s p icAtu s ) 8.2
CapiM CidrEira (cym bopogon c itrAtu s ) 7.1
Erva-CidrEira (meli s sA off ic i nAli s ) 5.6
alECriM (ros mAr i n u s off ic i nAli s ) 4
JurubEba (solAn u m pAn ic u lAtu m ) 3.2
arruda (rutA g rAveolen s ) 3.2
guaCo (mi kAn iA g lom erAtA ) 2.4
Figatil (ver non iA con den sAtA ) 2.4
Tabla 26. esPeCies de mayor ivP - 
ConJunto triangulo (mediC inales)
mediCinales iVP%
Cana-do-brEJo (costu s s p icAtu s ) 17.9
babosa (Aloe verA ) 17.7
boldo (coleu s bAr bAtu s ) 13.7
arruda (rutA g rAveolen s ) 10.4
Figatil (ver non iA con den sAtA ) 7.6
CapiM santo (cym bopogon c itrAtu s ) 7.6
guaCo (mi kAn iA g lom erAtA ) 7.6
JurubEba (solAn u m pAn ic u lAtu m ) 7.6
Erva CidrEira (meli s sA off ic i nAli s ) 5.2
CarquEJa (bAcc hAr i s tr i m erA ) 5.2
Tabla 27. esPeCies de mayor ivP - 
Jardim das torres (mediC inales)
mediCinales iVP%
boldo (coleu s bAr bAtu s ) 15.8
Figatil (ver non iA con den sAtA ) 12.6
Erva-doCE (foen ic u lu m vu lgAr e ) 9.6
JurubEba (solAn u m pAn ic u lAtu m ) 9.5
babosa (Aloe verA ) 9.3
CapiM CidrEira (cym bopogon c itrAtu s ) 6.4
pEniCilina (Alter nAnth erA b rAs i liAnA ) 6.2
arruda (rutA g rAveolen s ) 6.2
Cana-do-brEJo (costu s s p icAtu s ) 3.4
FuMo (n icotiAnA tAbAc u m ) 3.2
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Tabla 28. esPeCies de mayor ivP - Jardim 
bom Pastor (ornamentales)
ornamentales iVP%
pingo-dE-ouro (du rAntA r epen s ) 27.8
rosa (rosA X g rAn d i florA ) 26
Maria-sEM-vErgonha (im pAti en s wAller iAnA ) 20.9
Malva (mAlvA sylvestr i s ) 9.5
bálsaMo (sedu m den dro i deu m ) 8.2
lírio (h em erocAlli s flAvA ) 8.1
Espada-dE-são-JorgE (sAn s ev i er iA tr i fAsc iAtA ) 7.2
CoMigo-ninguéM-podE (di effen bAc h iA AmoenA ) 6.9
Flor-da-noitE (mu r rAyA pAn ic u lAtA ) 6.9
dália (dAh liA p i n nAtA ) 6.9
Tabla 29. esPeCies de mayor ivP - Jardim 
universal (ornamentales)
ornamentales iVP%
bEiJinho (im pAti en s wAller iAnA ) 23.2
rosa (rosA X g rAn d i florA ) 22.5
pingo-douro (du rAntA r epen s ) 22.4
Malva (mAlvA sylvestr i s ) 10.6
Coroa-dE-Cristo (eu phor b iA m i li i ) 10.2
rosinha  (rosA c h i n en s i s ) 10
biCo-dE-papagaio (AcAlyphA w i lkes iAnA ) 8.2
lírio (h em erocAlli s flAvA ) 6.4
daMa-da-noitE (mu r rAyA pAn ic u lAtA ) 5.6
Jibóia (epi pr em n u n p i n nAtu m ) 5
Tabla 30. esPeCies de mayor ivP - ConJunto 
triangulo (ornamentales)
ornamentales iVP%
Coração-dE-boi (AlocAs iA c u c u llAtA ) 17.9
pingo-douro (du rAntA r epen s ) 17.3
JasMiM (h edyc h i u m coronAr i u m ) 13.1
CoMigo-ninguéM-podE (di effen bAc h iA AmoenA ) 10.3
rosa (rosA X g rAn d i florA ) 10.2
Espada-dE-são-JorgE (sAn s ev i er iA tr i fAsc iAtA ) 9.8
Jibóia (epi pr em n u n p i n nAtu m ) 7.6
Malva (mAlvA sylvestr i s ) 7.6
CEdro (th ujA or i entAli s ) 5.1
EsponJinha (cAlliAn drA b r ev i pes ) 5.1
Tabla 31. esPeCies de mayor ivP - 
Jardim das torres (ornamentales)
ornamentales iVP%
pingo-douro (du rAntA r epen s ) 26.5
rosa (rosA X g rAn d i florA ) 22.1
Malva (mAlvA sylvestr i s ) 12.9
CEdro (th ujA or i entAli s ) 9.3
daMa-da-noitE (mu r rAyA pAn ic u lAtA ) 9.3
bEiJinho (im pAti en s wAller iAnA ) 7.2
Espada-dE-são-JorgE (sAn s ev i er iA 
tr i fAsc iAtA ) 7
alMoFada (pi leA i nvolu c rAtA ) 6.2
roxinho (grAptophyllu m p ictu m ) 6.2
MandaCuru (cer eu s jAmAcAr u ) 6.2
3.3.2.f índiCes de diversidad
3.3.2.f.a riqueza de familias, géneros y esPeCies
La diferencia en la riqueza de especies entre los barrios de baja renta estudiados es 
menor de aquella encontrada entre ellos, tomados como un único bloque, y el bar-
rio de clase media alta Zona 02. Sin embargo, mismo entre los pobres hay algunas 
diferencias. Los barrios Jardim Bom Pastor, y Jardim Universal tienen riqueza de 
especies muy cercana, de aproximadamente 150, mientras que en el Jardim das Torres 
ese número desciende para 103, y en el Conjunto Triangulo, para 94 (tablas 32 a 35). 
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Tabla 32. riqueza de esPeC ies, Jardim bom Pastor
familias géneros esPeCies
61 138 158
En el Jardim Bom Pastor las familias más representativas en relación a la diversi-
dad fueron: Asteraceae, 15 especies; Solanaceae, 9 especies; Myrtaceae, 8 especies, y 
Euphorbiaceae, 6 especies.
Tabla 33. riqueza de esPeC ies, Jardim universal
familias géneros esPeCies
66 137 151
En el Jardim Universal las familias más representativas en relación a la diversidad 
fueron: Asteraceae, 13 especies; Euphorbiaceae, 7 especies; Araceae, 7 especies, y 
Myrtaceae, 6 especies.
Tabla 34. riqueza de esPeC ies, ConJunto triangulo
familias géneros esPeCies
 52 87 94
En el Conjunto Triangulo, las familias más representativas en relación a la diversidad 
fueron: Asteraceae, 8 especies; Rosaceae, 5 especies; Araceae, 5 especies, y Rutaceae, 
4 especies.
Tabla 35. riqueza de esPeC ies, Jardim das torres
familias géneros esPeCies
50 93 103
En el Jardim das Torres las familias más representativas en relación a la diversidad 
fueron: Asteraceae, 8 especies; Myrtaceae, 7 especies; Rutaceae, 6 especies y Solana-
ceae, 6 especies.
3.3.2.f.b índiCes de diversidad de shannon y simPson 
Las diferencias en la abundancia de especies en comunidades ponen de manifiesto dos 
problemas a los ecólogos. El primer es que el número total de especies incluidas 
varia con el tamaño de la muestra, pues, más grande es el número de individuos 
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muestreados, mayor será la probabilidad de se encontrar especies raras. Así que no 
podemos comparar la diversidad entre áreas muestreadas con diferentes intensidades 
meramente contando a las especies. Además, ni todas especies contribuyen igualmente 
para la estimativa de diversidad, porque sus papeles funcionales varían de acuerdo 
con su abundancia total. Para solucionar esas cuestiones, los ecólogos han creado 
índices de diversidad, en los cuales la distribución de cada especie es estadísticamente 
calculada, a través de su abundancia relativa (Ricklefs, 2003).
El índice de diversidad de Shannon presenta una pequeña oscilación entre los cuatro 
barrios pobres investigados, de las cuales, son significativas las diferencias entre los 
índices de los barrios Jardim Universal y Jardim Bom Pastor, cuando comparados 
al Conjunto Triangulo. No fueron encontradas diferencias significativas respecto 
al Índice de Diversidad de Simpson, entre los cuatro barrios investigados  (tablas 
36 y 37)
Tabla 36. índiCes de diversidad
barrio
índiCe de diVersidad 
de  shannon
índiCe de dominânCia 
de simPson
Área média no solada 
(m²) año de fUndaCión
univErsal 3.79 0.048 107.6 1978
boM pastor 3.69 0.077 104.2 1996
triangulo 3.51 0.069 70 1991
torrEs 3.45 0.069 264.6 2000
Tabla 37. sign i f i c a nc i a  dEl  t Es t E - t  (p<0,05) pa r a los índ i cEs 
dE d i v Er s ida d dE sh a nnon y s imp s on (s = s ign i f i c at i vo;  ns = no 
s ign i f i c at i vo)
barrios h s
univErsal x boM pastor ns ns
univErsal x triangulo s ns
univErsal x torrEs ns ns
boM pastor x triangulo s ns
boM pastor x torrEs ns ns
triangulo x torrEs ns ns
3.3.2.f.C índiCes de similitud de esPeCies, Por usos
El Índice de Similitud de Morisita-Horn, entre los índices normalmente usados para 
comparaciones de especies de muestreos de sitios distintos (índices de Sorensen, y 
de Jaccard) está considerado como el más robusto y preciso. El está basado en la 
abundancia de las especies, y no apenas en la simple presencia/ausencia de ellas. El 
índice varia desde 0 (indicando ninguna similitud en la composición de especies 
entre dos sitios, hasta 1 (denotando absoluta superposición u overlap entre las espe-
cies de dos sitios) (McIntyre,  et al, 2001).
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Entre los vecinos de baja renta de los cuatro barrios investigados en Sarandi impera 
una elevada similitud de especies, cualquiera que sean sus categorías. En varios 
casos, hay casi overlaps entre los barrios, como por ejemplo, respecto al cultivo de 
hortícolas entre los barrios Triangulo y Torres, y entre Universal y Torres, o entre 
el cultivo de frutales entre Bom Pastor y Triangulo.
Aunque con escores elevados, las excepciones son la menor similitud de frutales entre 
Triangulo y Torres (0,755), y de ornamentales entre Bom Pastor y Universal (0,724), 
un hecho sorprendente, dada la contigüidad entre esos barrios, y la costumbre de 
vecinos en intercambiar partes reproductivas de plantas ornamentales (como tallos), 
lo que amplía las posibilidades de diseminación de esas especies. También es menor 
la similitud de especies medicinales entre los barrios, que no alcanzan escores más 
grandes que 0,781 (exceptuando los barrios Universal y Triangulo, con índice de 
0,875) (tablas 38 a 41). 
Tabla 38. índiCe de simil itud de esPeCies (hortíColas)
similitUd de esPeCies
b. Pastor x 
torres
b. Pastor x 
triangUlo








hortíColas 0.881 0.948 0.962 0.872 0.944 0.868
Tabla 39. índiCe de simil itud de esPeCies (frutales)
similitUd de esPeCies
b. Pastor x 
torres
b. Pastor x 
triangUlo








FrutalEs 0.834 0.954 0.952 0.851 0.939 0.755
Tabla 40. índiCe de simil itud de esPeCies (mediC inales)
similitUd de esPeCies
b. Pastor x 
torres
b. Pastor x 
triangUlo








MEdiCinalEs 0.781 0.781 0.744 0.711 0.875 0.737
Tabla 41. índiCe de simil itud de esPeCies (ornamentales)
similitUd de esPeCies
b. Pastor x 
torres
b. Pastor x 
triangUlo








ornaMEntalEs 0.883 0.857 0.724 0.666 0.939 0.842
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3.3.2.g CorrelaCiones bivariadas y testes t
Santos (2007) propone tres coeficientes de correlación, para distinguir las correlaciones 
bivariadas, cuando estas se verifican: fuerte positiva (0,8 ≤ r < 1); moderada positiva 
(0,5 ≤ r < 0,8); y flaca positiva (0,1 ≤ r < 0,5). Hemos verificado una correlación f laca 
positiva entre el área libre y el número de especies cultivadas en los quintais en el 
Barrio Bom Pastor (0,3710; p<0,0001); y en el barrio Universal (0,3395; p<0,01). 
El aumento del número de especies cultivados no está correlacionado al área libre 
en los quintais del Conjunto Triangulo (0,0553; p=0,728) y del Barrio Jardim das 
Torres (0,3308, p=0,60).
Acerca del número de individuos vegetales cultivados, hemos encontrado una cor-
relación f laca positiva con el área libre en el barrio Bom Pastor (0,2702; p<0,009) 
y en el Jardim das Torres (0,3775; p<0,03) En el Jardim Universal los individuos 
cultivados y el área están más correlacionados (0,4143; p< 0,0001). El aumento del 
número de individuos cultivados no está correlacionado al área libre en los quintais 
del Conjunto Triangulo (0,0236; p=0,882)
El número de individuos arbóreos está moderadamente correlacionado al área libre 
en los barrios Jardim Bom Pastor (0,6153; p<0,0001); y f lacamente correlacionado 
en los barrios Jardim Universal (0,4097; p<0,0001) y Jardim das Torres (0,3723; 
p<0,03). El aumento del número de árboles no está correlacionado al área libre en 
los quintais del Conjunto Triangulo (0,2133; p=0,175) El nivel de significancia de 
esas correlaciones es de un 95% (tabla 42).
Tabla 42. CorrelaCiones b ivariadas
j. bom Pastor j. UniVersal Conj. triangUlo j. das torres
núMEro dE EspECiEs x árEa librE 0,3710; p<0,0001 0,3395; p<0,001 0,0553; p=0,728* 0,3308; p=0,60*
núMEro dE individuos x árEa librE 0,2702; p<0,009 0,4143; p<0,0001 0,0236; p=0,882* 0,3775; p<0,03
núMEro dE individuos arbórEos x árEa librE 0,6153; p<0,0001 0,4097; p<0,0001 0,2133; p= 0,175* 0,3723; p<0,03
*va r i a b l E s n o co r r E l a c i o n a d a s
Los Test T de student apuntan una diferencia en el status de la propiedad respecto 
a la vegetación en los cuatro barrios estudiados de Sarandi, es decir, las familias 
que son propietarias de sus viviendas cultivan más especies y más individuos que 
aquellas familias que alquilan sus viviendas.
3.3.2.h la PráCtiCa de agriCultura urbana en terrenos baldíos en sarandi
En los barrios Jardim Bom Pastor y Jardim Universal las culturas agrícolas son las 
mismas, pero más intensamente cultivadas en este último. El en Jardim das Torres 
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hay un mejor aprovechamento de los terrenos baldíos, aunque se cultiven menos 
especies (mapas 3, 4 y 5). De todos modos, un inmenso potencial para la agricultura 
urbana resta inexplorado (tabla 43).
Tabla 43. número de terrenos baldíos y PorCentaJes usados Para la agriCultura urbana





PorCentaje de terrenos 
baldios Usados Para la 
agriCUltUra Urbana
JardiM boM pastor 1436 384 1052 73,3% 3%
JardiM univErsal 1229 571 658 53,5% 6,2%
JardiM das torrEs 338 144 194 57,4% 12,4%
ConJunto triangulo 181 181 CEro CEro CEro
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Mapa 5. ba rr io torr Es -  agr i cult ur a urb a n a 
CAFÉ (COFFEA CANEPHORA)
CANA-DE-AÇÚCAR (SACCHARUM OFFICINARUM)
FEIJÃO (PHASEOLUS VULGARIS) 
MANDIOCA (MANIHOT ESCULENTA) 
MILHO (ZEA MAYS)
ÁREA CONSTRUÍDA
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3.4 diversidAd vegeTAL y gesTión AmbienTAL en qUinTAis de 
disTinTOs COnTexTOs sOCiALes: Un esTUdiO COmPArATivO enTre bArriOs 
PerifériCOs de sArAndi.
•  Resultados II: Análisis de Correspondencias Múltiples y Análisis de Componentes 
Principales 
En ese apartado presentamos los resultados de los análisis estadísticos multivaria-
dos, para los barrios investigados en Sarandi. Los bloques de contenido se resumen 
en la tabla 01. También se añaden los listados con las etiquetas, correspondientes 
a cada variable del cuestionario, que se utilizan en las representaciones gráficas de 
los análisis. 
3.4.1 análisis de CorresPondenCias múltiPles (bloque i)
deshACe ¿cómo sE dEshacE ustEd dE dEtritos vEgEtalEs Echados 
por los árbolEs? (1: quEma; 2: barrE al pasEo; 3: dEposita En bolsos 
pl ást icos; 4: t ir a En tErrEnos baldíos; 5: haz compost)
imPqUinTAL ¿cuál Es par a ustEd l a importancia dE tu quintal? 
(1: sin importancia ; 2: importantE; 3: mucho importantE; 4: no sabE/
no t iEnE opinión)
PermP ¿pErmit ir ía ustEd pl ant íos dE árbolEs frutalEs  por El 
ayuntamiEnto En tu quintal? (1: si; 2: no)
PATPAv quinta is pavimEntados aumEntan  l a tEmpEr atur a alrEdEdor 
dE mi casa*
ArbP “los árbolEs mE causan problEmas, puEs Echan hojas y los 
quinta is quEdan sucios”*
TerbAL “los tErrEnos baldíos causan problEmas a los vEcinos, 
puEs acumul an basur a”*
COnsT “no quiEro pl antar nada En mi quintal, puEs tEngo pl anEs dE 
aumEntar El árEa dE mi v iv iEnda”*
rebAOim “rEcicl ar l a basur a orgánica quE yo produzco Es 
importantE par a prEsErvar El mEdio ambiEntE”*
Arben “los árbolEs tr aEn bEnEficios a l a gEntE”*
verd “mE gustaría cult ivar vErdur as En mi quintal”*
sePbAs “sEparo l a basur a orgánica y otr as basur as rEcicl ablEs”*
PLAnTOn “mE gustaría rEcibir pl antonEs dE árbolEs frutalEs, par a 
pl antarlos En mi quintal”*
medi “mE gustaría cult ivar pl antas mEdicinalEs En mi quintal”*
OrnA “mE gustaría cult ivar pl antas ornamEntalEs En mi quintal”*
PreOCUP ¿cuál Es tu gr ado dE prEocupación frEntE a problEmas 
como contaminación, falta dE agua, rEducción dE l a biodivErsidad, 
calEntamiEnto global, agujEro En l a camada dE ozona, Etc?*
difiC “Es muy difícil par a mi hacEr algo por El mEdio ambiEntE”*
veCs “mis vEcinos sEpar an l a basur a rEcicl ablE frEcuEntEmEntE”*
nAdA “crEo quE sEpar ar l a basur a orgánica dE l as dEmás basur as 
rEcicl ablEs Es inút il” 
reCUTiL “l a ut il ización dE productos rEcicl ablEs disminuyE l a 
contaminación”* 
bAsPrOb “El acumulo dE basur a oriunda dE l as ciudadEs Es un 
problEma ambiEntal gr avE”*
sOLTb ¿En tu opinión, qué dEbEría hacEr El ayuntamiEnto, rEspEto 
a los tErrEnos baldíos dEl barrio? (1: fornEcEr sEmill as par a quE los 
vEcinos los cult ivar an; 2: cErcar los tErrEnos; 3: construir pl a zas En 
los tErrEnos; 4: l impia - los todos los mEsEs; 5: construir viv iEndas a 
los más pobrEs)  
sATisf “Estoy sat isfEcho con El mEdio ambiEntE dE mi ciudad”*
áreA TOTAL (cl asEs dE árEa total dEl quintal, por intErvalos)
áreA sOLAdO (porcEnta jE dE árEa sol ado dEl quintal, por 
intErvalos)
CUidA: esPOsO ¿quién, En tu famil ia, Es El quE más cuida dE 
l as pl antas dEl quintal? 
CUidA: esPOsA ¿quién, En tu famil ia, Es El quE más cuida dE 
l as pl antas dEl quintal? 
CUidA: OTrOs ¿quién, En tu famil ia, Es El quE más cuida dE l as 
pl antas dEl quintal? 
sTATUs (status dE l a v iv iEnda: própia/alquil ada)
sexO (sExo dEl EncuEstado)
edAd (Edad dEl EncuEstado)
esCOL (Escol aridad dEl EncuEstado)
renTA (rEnta famil iar mEnsual dEl EncuEstado)
CLAse (cl asE social dEcl ar ada por El EncuEstado)
vive (cómo vivE El EncuEstado: sólo, con famil ia, Etc)
TOTAL sP (númEro total dE EspEciEs dEl quintal)
frUTAL (númEro dE EspEciEs frutalEs)
hOrTi (númEro dE EspEciEs hort ícol as)
medi (númEro dE EspEciEs mEdicinalEs)
OrnA (númEro dE EspEciEs ornamEntalEs)
sOmbrA (númEro dE EspEciEs dE sombr a)
* (1: nada; 2: algo; 3: mucho; 4: totalmEntE; 5:sin opinión; 6: no 
sabE/no contEstó)
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3.4.1.a análisis de CorresPondenCias múltiPles – Jardim bom Pastor, Jardim uni-
versal, ConJunto triangulo, Jardim das torres 
Se describen a continuación los resultados de los análisis de correspondencias 
múltiples a partir de de las matrices de datos de los quintais y las personas en las 
cuatro muestras de barrios de la ciudad de Sarandi: Conjunto Triángulo, Jardim 
Universal, Jardim Bom Pastor y Jardim Torres. Para comenzar presentaremos una 
panorámica de las correlaciones entre las coordenadas de las variables en los dife-
rentes ejes de los análisis de correspondencias múltiples, lo que nos proporcionará 
una imagen de conjunto de los resultados. Se indican los valores del coeficiente de 
correlación de Pearson más destacados a partir de la matriz de correlación y todos 
ellos significativos a P< 0,01. 
La presencia de valores negativos muestra inversiones de los ejes, no relevantes en 
cuanto a la interpretación de los mismos. Los resultados confirman las descripcio-
nes que se han presentado de las variables más importantes en los respectivos ejes y 
suponen un resumen sintético de las relaciones entre ellos. También se presentarán 
los parecidos entre los análisis de las cuatro muestras y el de la matriz conjunta de 
datos de los barrios de Sarandi.
Respecto al eje 1 de los cuatro análisis las correlaciones muestran un gran parecido 
entre las muestras de los barrios Conjunto Triángulo (TR), Jardim Universal (UN) 
y Jardim Bom Pastor (BP): TR/UN, -0,72; TR/BP, 0,76; UN/BP, -0,79. 
A su vez, y como es lógico, estas muestras se correlacionan con un alto valor con el 
eje 1 del análisis del Conjunto Sarandi (SR): TR/SR, -0,85; UN/SR, 0,94; BP/SR, 
-0,84. Ello indica que el comportamiento de las variables analizadas, de los quintais 
y de los sujetos de las entrevistas, en estas muestras es muy parecido y el principal 
conf licto u oposición de las variables en los planos factoriales tiende sustancialmente 
a coincidir. Lo que implicaría una alta homogeneidad interna relativa a los barrios 
de la muestra conjunta de Sarandi.
Sin embargo en el caso del Jardim das Torres se da un comportamiento diferente. 
El eje 1 del análisis  se parece al 1 de los otros parciales (correlacionando con -0,40 
con TR, 0,69 con UN, -0,42 con BP, así como con el conjunto SR con 0,70) pero 
también correlaciona significativamente con los ejes 2 de las otras muestras (-0,40 
con TR, 0,45 con UN, -0,55 con BP). También se correlaciona (0,51) con el eje 
3 del conjunto Sarandí, lo que es explicable pues a su vez este eje se parece a los 
ejes 2 de las otras muestras. Ello implica que este eje supone una solución factorial 
naturalmente rotada por el análisis, diagonalizando la información presentada por 
los ejes 1 y 2 de las otras muestras.
En cuanto a los ejes 2 de los análisis nos encontramos de nuevo con unos parecidos 
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consistentes entre los barrios Triángulo, Universal y Bom Pastor: TR/UN, -0,54; 
TR/BP, 0,59; UN/BP, -0,50. Ello implicaría de nuevo una alta consistencia en el 
comportamiento factorial de las variables de estos tres barrios y una homogeneidad 
de las muestras. Se confirma en la relación entre los ejes 2 de estas muestras y el 
conjunto Sarandí, si bien con unos valores más bajos de correlación: TR/SR, -0,37; 
UN/SR, 0,71; BP/SR: -0,31. 
Destaca el gran parecido del barrio Universal y el bajo valor de Bom Pastor, en 
este caso se da además una correlación alta entre el eje 2 del Conjunto Sarandi con 
el 1 de Bom Pastor (0,50), lo que indicaría un cierto grado de rotación de este eje 
2 en el caso de Bom Pastor. Estos ejes 2 tienden a parecerse también al eje 3 del 
conjunto Sarandí (TR/SR, -0,63; TR/UN, 0,63; BP/SR: -0,67), lo que nos permite 
una interpretación razonable de este factor.
Para el barrio Torres, y en relación con el fenómeno descrito, el eje 2 no presenta 
apenas correlaciones signficativas y estas en el entorno de P<0.05 y erráticas: 0,32 
con el 1 de TR, ninguna con UN, 0,31 y -0,32 con el 1 y 2 respectivamente de BP, 
ninguna con el conjunto SR. Es interesante que sí así su eje 1 sería interpretable 
como una suma de las variables representadas en los ejes 1 y 2 de las otras muestras, 
mientras que su eje 2 sería peculiar, no mostrando parecidos consistentes.
En conjunto pues los resultados muestran un alto grado de coherencia entre los 
principales conf lictos u oposiciones factoriales a partir de las matrices de variables 
de los quintais y de las personas entrevistadas, con la salvedad del barrio Torres que 
es el que se muestra más peculiar.
Si pasamos a la descripción de las variables que pesan en los primeros ejes de los 
análisis, los barrios Jardim Bom Pastor, Conjunto Triangulo y Jardim Universal se 
parecen mucho, lógicamente de acuerdo com las correlaciones presentadas, en sus 
dos primeros ejes. En los dos primeros casos el eje 1 y 2 son prácticamente idénticos 
y en el Universal se presentan pequeñas variaciones:
•  El eje 1 opone en su polo negativo los con los de estudios más avanzados, de clase 
social más alta, con quintais cuidados por personas distintas del esposo/a y aquellos 
que afirman que no van a plantar pues piensan edificar frente, en su polo positivo, 
a aquellos quintais en los que existen más especies plantadas tanto los totales como 
con los subtipos de frutales, hortalizas, medicinales y ornamentales; a estas variables 
se les suman en el polo positivo los encuestados de mayor edad. En el caso del barrio 
Universal el eje es muy parecido si bien está invertido con las mayores frecuencias 
de plantas y de tipos de plantación en el polo negativo junto con las personas de 
más edad y oponiéndose, en el polo positivo a los encuestados con estudios más 
avanzados y a los quintais con más presencia de solados.
•  El eje 2 opone para Bom Pastor y Triangulo en su polo positivo a las respuestas 
favorables frente a las preguntas de disposición a plantaciones en el quintal incluyendo 
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plantones de árboles frutales, verduras, medicinales y ornamentales juntándose 
con los quintais con mayores superficies, enfrentándose, en el polo negativo, a los 
que manifiestan no estar dispuestos a plantar, piensan que los árboles ocasionan 
problemas tienen mayores proporciones de solados en sus quintais y con la esposa 
cuidando típicamente del jardín. El matiz, en este caso, del barrio Universal es de 
nuevo una inversión de ejes situándose las respuestas favorables a la plantación en 
el polo negativo y oponiéndose a las edades más altas en el polo positivo junto con 
la mayor presencia de solado y el rechazo manifiesto a las plantaciones.
En el caso del barrio Jardim das Torres el esquema general es parecido al descrito si 
bien las respuestas favorables frente a preguntas de plantación pasan al eje 1 situándose 
en su polo negativo junto con los quintais de dimensiones mayores y coincidiendo 
con la presencia de más especies ya plantadas totales, ornamentales y frutales frente 
al polo positivo en el que aparece la respuesta desfavorable a plantación junto con los 
solados. El eje 2 se caracteriza por la presencia en el polo positivo de las respuestas 
con mayor proporción de especies ya plantadas (este conjunto de variables aparece 
diagonalizado ya que es relevante tanto en el polo negativo del eje 1, como se ha 
descrito, como en el polo positivo del eje 2) unidas a los encuestados de mayor edad 
y a los jardines cuidados por la esposa y enfrentándose curiosamente, en el polo 
negativo, con respuestas favorables al reciclado y que muestran preocupación con 
el estado del medio ambiente, lo que corresponde con los segmentos más jóvenes y 
con mayor grado de educación de la muestra.
Las diferencias de comportamiento del análisis del Jardim das Torres con respecto 
a las otras tres muestras de Sarandí coinciden con lo ya descrito en la comparación 
de correlaciones entre los ejes presentada al comienzo del capítulo.
Estos resultados se pueden esquematizar en un gráfico de dos ejes que resume la 
información de la situación descrita de las variables y que representaría la respuesta 
tipo de los barrios Jardim Bom Pastor, Conjunto Triángulo y Jardim Universal 
(Figura A)
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NO DISPOSICIÓN A PLANTAR
MÁS SOLADO
ESPOSA CUIDA
Figura a. acm dE los b a rr ios bom pa stor ,  tr i á ngulo y un i v Er s a l
Los barrios de Sarandí presentan pues una imagen muy homogénea, con la excepción 
del Jardim das Torres, lo que implicaría un grado de coincidencia en su sustrato 
socio-económico y cultural, dando lugar a estructuras factoriales equivalentes en los 
resultados del análisis de correspondencias múltiples de las matrices de las muestras. 
Esto ya surgía, como se ha descrito más arriba, en la comparación de las correlaciones 
entre los ejes de las submuestras.
Resulta muy llamativa la ortogonalidad entre la proporción de plantas ya exis-
tentes con la disposición a plantar, cuyo contraste de variables que la pudieran 
favorecer es uno de los objetivos de la presente encuesta en los barrios. El eje 1 
recoge justamente la abundancia y diversidad de especies vegetales existentes, siendo 
pues la dimensión más importante del análisis y que recoge mayor proporción de 
varianza absorbida. Se asocia con las mayores edades y se opone a los estudios y 
renta más altos. Parece así que la vinculación y cuidado de plantas en los quintais 
es una característica asociada a personas mayores y que los miembros más activos 
de las familias, jóvenes y con más estudios, se distancian de esta actividad.
La disposición a plantar, independiente de la proporción de plantas existente, se 
vincula con la extensión del quintal y se opone fundamentalmente a la no disposición 
declarada, el cuidado por la esposa y a la superficie de terreno solado frente a libre. 
Llama la atención la oposición con el terreno cubierto, lo que se relacionaría también 
con las expectativas de construcción ulterior y ampliación de la vivienda. La no 
asociación u oposición con otras variables explicativas no proporciona información 
inmediata para el diseño de medidas y campañas de incentivo a las plantaciones. 
La ortogonalidad mencionada es un fenómeno de gran interés pues, contrariamente 
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a lo quizá esperable, la presencia de plantas en la actualidad en los quintais no se 
relaciona con la disposición favorable para incrementarlas mediante plantación en 
tres de los cuatro barrios estudiados en Sarandí.
En el caso del Jardim das Torres los ejes no son tan definidos y tenemos una cierta 
superposición entre estos dos conjuntos de variables como muestra el esquema de 
la Figura B.













ESPOSA CUIDA NO DISPOSICIÓN A PLANTAR
MÁS SOLADO
DISPOSICIÓN A PLANTAR
PATIOS MAYORES ESTUDIOS ALTOS
RENTA ALTA
Figura b. acm dEl b a rr io ja rd im da s torr Es
En este caso sí se da pues una cierta relación entre la presencia de plantas en el 
quintal y la disposición a nuevas plantaciones, si bien las variables que explicarían 
la disposición no favorable a las plantaciones son similares a las de los otros tres 
barrios, básicamente el rechazo explícito y la proporción de solados en los quintais. 
La disposición a plantar se sitúa ahora en el eje 1 lo que indica que en este caso es 
el fenómeno estadísticamente más importante a la hora de explicar la proporción de 
varianza absorbida. Para los ejes 1 y 2, las varianzas absorbidas fueron, respectiva-
mente: Jardim Bom Pastor: 19,1%; Jardim Universal: 19,24%; Conjunto Triangulo: 
23,15%; y Jardim das Torres: 26,02%.
3.4.2 análisis de ComPonentes PrinCiPales: la vegetaCión de los quintais
En este apartado se han realizado análisis factoriales por componentes principales 
para las variables relativas a la vegetación presente en los quintais de los barrios del 
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estudio. Para tanto, hemos compilado matrices con datos del número total de espe-
cies presentes en los quintais, usos de la vegetación, ciclos de vida de las especies, 
origen de las especies e sus tipos botánicos. 
CaraCterístiCas de las espeCies Cultivadas en los Quintais
total (númEro total dE EspEciEs cult ivadas En los quinta is)
Hort (númEro dE EspEciEs hort ícol as cult ivadas En los quinta is)
frutal (númEro dE EspEciEs frutalEs cult ivadas En los quinta is)
Medi (númEro dE EspEciEs mEdicinalEs cult ivadas En los quinta is)
orna (númEro dE EspEciEs ornamEntalEs cult ivadas En los quinta is)
soMbra (númEro dE EspEciEs par a sombr a cult ivadas Em los 
quinta is
anual (númEro dE EspEciEs con ciclo dE vida anual cult ivadas En 
los quinta is)
bianual (númEro dE EspEciEs con ciclo dE vida bianual cult ivadas 
En los quinta is)
perenne (númEro dE EspEciEs con ciclo dE vida pErEnnE cult ivadas 
En los quinta is)
brasil (númEro dE EspEciEs dE l a flor a br asilEr a cult ivadas En los 
quinta is)
exot (númEro dE EspEciEs dE l a flor a Extr anjEr a cult ivadas En los 
quinta is)
Hierba (númEro dE EspEciEs hErbácEas cult ivadas En los quinta is)
arbust (númEro dE EspEciEs dE arbustos cult ivadas En los 
quinta is)
Árbol (númEro dE EspEciEs dE árbolEs cult ivadas En los quinta is)
liana (númEro dE EspEciEs dE l ianas cult ivadas En los quinta is)
3.4.2.a tiPología de quintais resPeCto de la vegetaCión: barrios Jardim bom Pas-
tor, Jardim universal y ConJunto triangulo y Jardim das torres
El eje 1 es un eje de tamaño y monopolar, (como, por ejemplo, el obtenido por 
Sunwar,  et al, 2006, en un análisis similar al nuestro). La distribución monopolar 
indica que las variables se ordenan desde el valor cero hasta el máximo, de acuerdo 
con la abundancia de la variable: variables menos representadas próximo de cero, 
variables más abundantes, hacia el valor máximo. En el apartado  4.3.2.a se las mos-
tramos para el caso de los barrios de Sarandi y del barrio Zona 02 el aspecto gráfico 
que tiene la representación convencional en un plano de componente monopolar 
con el componente bipolar. Las varianzas obtenidas han sido, respectivamente de 
un 64,33% (Jardim Bom Pastor); 66,95% (Jardim Universal); 77,53% (Conjunto 
Triangulo) y 74,45% (Jardim das Torres).
Las figuras C y D (apartado 4.3.2.a) representan de forma sintética esos resultados 
y la comparación de los dos casos de estudio. El tamaño de los círculos muestra de 
forma aproximada la abundancia de las variables como la manifestada en el eje uno 
de los análisis. La línea de enfrentamiento representa el componente 2. Se observa 
que el arbolado fructífero es más abundante en los barrios investigados en la ciudad 
de Sarandi, y se enfrenta a otro de uso utilitario menos frecuente que es el hortícola, 
siendo el factor ornamental de frecuencia intermedia, distribuido uniformemente 
entre ambos. 
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CAPÍTULO 4
Diversidad vegetal y gestión ambiental en 
quintais de distintos contextos sociales: estudio 
comparativo entre barrios, a través de un gradiente 
social
He hecho jardines en la c iudad alta y en la c iudad baja , con 
produc tos de la t ie r ra de las montañas y campos alr ededor, 
con todas las espec ias de la t ier ra de los hit itas, los v iñedos 
de las col inas, con frutos de todos los re inos, y los árboles que 
he plantado a mis súbditos.
(SenaqUeriB, rey de aSiria, CirCa 700 a.C.)
E, enlaçando-me em seus braços, mais doces que a penugem de 
uma fruta, arrastou-me para um relvado color ido por mil f lores. 
Essas f lores, nossa mãe Ter ra at irou do cume de Ida , quando 
unida em amor mútuo com Júpiter, tendo em chamas o coração. 
Br ilhantes rosas, violetas, o modesto açafrão. O sorr idente lír io 
branco da verde relva do prado. A ter ra macia convidou Vênus 
à sua grama, e o dia claro favoreceu seus amores sec retos.
Sat yriCon (GaiUS petroniUS arBiter, roma, SéCUlo i d.C.).
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Diversidad vegetal y gestión ambiental en 
quintais de distintos contextos sociales: estudio 
comparativo entre barrios, a través de un gradiente 
social
En este capítulo presentamos el estudio comparativo entre la gestión de los quintais 
de los cuatro barrios de Sarandi, reunidos en un grupo al cual denominamos Con-
junto Sarandi (299 quintais visitados e investigados) frente a los quintais del barrio 
de clase media alta Zona 02 (261 quintais visitados e investigados).
4.1 diversidAd vegeTAL y gesTión AmbienTAL en qUinTAis de disTinTOs 
COnTexTOs sOCiALes: Un esTUdiO COmPArATivO A TrAvés de Un 
grAdienTe sOCiAL
•  Resultados I: Las familias y sus quintais
4.1.1 CaraCterístiCas soCiodemográfiCas de la muestra
4.1.1.a CONjuNTO SARANDI
Las mujeres superan en un 27,8% a los hombres, y los grupos de edad más y menos 
representados son los de 15 a 24 años y los de 55 a 64 años, respectivamente. La 
escolaridad mas numerosa es de encuestados con menos de ocho años de frecuencia 
escolar (56,2%), con un 11,4% de los encuestados declarándose analfabetos (apro-
ximadamente el doble de media de analfabetos para la Región Sur de Brasil). 
Con respecto a los ingresos mensuales, la mayor parte de los encuestados afirman 
percibir una renta familiar entre uno y dos sueldos mínimos1. En cuanto a la clase 
social, el 56,2% de los encuestados se considera perteneciente a la clase baja. El 94,3% 
de los encuestados afirma vivir con la familia. Respecto al status de la vivienda, la 
mayor parte de los encuestados – el 85% - son propietarios de sus viviendas (gráficos 
71, 73, 75, 77, 79, 81, 83).
1  El sueldo mínimo en 2010 era de R$ 510,00, equiva lente, a l cambio de 10/10/2010, circa  217 
euros.
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4.1.1.b zona 02
 Las mujeres superan en un 37,2% a los hombres, y los grupos de edad más y menos 
representados son los de 45 a 54 años y los de 25 a 34 años, respectivamente. La 
escolaridad más numerosa es de encuestados que completaron una carrera universi-
taria (25%), mucho mayor que la media nacional, que es de un 10,6% de la pobla-
ción (Pesquisa Nacional por Amostra de Domicílios do IBGE, 2009), seguidos por 
aquellos que hicieron un postgrado (22%). 
Con respecto a los ingresos mensuales, la mayor parte de los encuestados afirman 
percibir una renta familiar mayor que 10 sueldos mínimos. En cuanto a la clase social, 
y unificando los tres subniveles del estrato social “clase media” casi el 90% de los 
encuestados se considera perteneciente a la clase media, siendo la subclase media/
media la más representada con un 51%. El 95% de los encuestados afirma vivir con 
la familia. Respecto del status de la vivienda, la mayor parte de los encuestados – el 
71% - son propietarios de sus viviendas (gráficos 72, 74, 76, 78, 80. 82, 84).
perfil de los enCuestados - sexo (%)
gráFiCO 71. “con jun to sa r a nd i” gráFiCO 72. zon a 2
perfil de los enCuestados - edad (%)
gráFiCO 73. “con jun to sa r a nd i” gráFiCO 74. zon a 2
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perfil de los enCuestados - esColaridad (% por años de estudio)
gráFiCO 75. “con jun to sa r a nd i” gráFiCO 76. zon a 2
perfil de los enCuestados - renta (%)
gráFiCO 77. “con jun to sa r a nd i” gráFiCO 78. zon a 2
perfil de los enCuestados - Clase soCial (%)
gráFiCO 79. “con jun to sa r a nd i” gráFiCO 80. zon a 2
perfil de los enCuestados - CóMo viven (%)
gráFiCO 81. “con jun to sa r a nd i” gráFiCO 82. zon a 2
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perfil de los enCuestados - status de las viviendas (%)
gráFiCO 83. “con jun to sa r a nd i” gráFiCO 84. zon a 2
4.1.2 los quintais: una CaraCterizaCión soCioambiental
4.1.2.a área
El área media de los quintais del Conjunto Sarandi y de la Zona 02 es de 139,3 m² 
y de 289,7 m², es decir, los vecinos de la Zona 02 tienen en doble de área de patio, 
cuando comparados a los vecinos del Conjunto Sarandi. No obstante, la superficie 
construida es mucho más grande en la Zona 02, de manera que los áreas libres de 
los quintais de los pobres y de los vecinos de clase media alta casi se equivalen: res-
pectivamente 118,8 m² y 164,4 m². El porcentaje de área libre media de los quintais, 
o sea, no solado, y por lo tanto disponible para posibles acciones de aumento de la 
cobertura vegetal, es bastante grande en el Conjunto Sarandi (85,3%), disminuyendo 
en la Zona 02 (56,7%) (Gráficos 85 y 87). 
Los porcentajes de quintais por intervalos de área libre también demuestran una 
abundancia de espacios libres para plantíos. El 54,4% de los quintais del Conjunto 
Sarandi están situados en intervalos de áreas que oscilan desde 100 m² hasta más de 
200 m², aproximadamente el mismo porcentual encontrado en la Zona 02 (55,5%) 
(Gráficos 88 y 89). Sin embargo, en el Conjunto Sarandi encontramos casi el doble 
de quintais completamente solados (6,7%), cuando comparados a los de Zona 02 
(Gráfico 86).
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patios solados x Áreas libres
gráFiCO 85. a rE a s mEd ios dE los q in ta is 
(m 2)
gráFiCO 86. quin ta is 
s ol a dos (%)
gráFiCO 87. porcEn tagEs dE 
á r E a s l i br E E  s ol a do
Quintais por intervalos de Áreas libres (%)
gráFiCO 88. “con jun to sa r a nd i” gráFiCO 89. zon a 2
4.1.2.b Cobertura vegetal del suelo
El número medio de especies por patio es evidentemente menor en el Conjunto 
Sarandi (7,6 especies) que en la Zona 02 (13,2) (Gráfico 90).  La cobertura vegetal 
de los quintais también es señaladamente distinta, oscilando de 0,19 individuo/m²/
patio en el Conjunto Sarandi hasta 0,41 individuo/m²/patio (Gráfico 91). 
Es interesante señalar, mientras que entre los quintais de los pobres predominan los 
individuos herbáceos, entre los de clase media son más abundantes los individuos 
arbustivos, indicando una cobertura más amplia del suelo por vegetales leñosos, 
cuyo mayor porte y el ciclo de vida perenne redundan en mayor protección del suelo 
contra la erosión provocada por la lluvia, y un mayor suporte a la biodiversidad 
(Gráfico 92).
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Cobertura vegetal del suelo
gráFiCO 90. númEro mEd io dE 
Esp Ec i Es cult i va da s
gráFiCO 91. rEl ac ión ind i v iduos 
cult i va dos / m²
gráFiCO 92. mEd i a dE 
ind i v íduos cult i va dos,  p or 
t i p o botá n i co
4.1.2.C CaraCterizaCión de las esPeCies Cultivadas
Es bastante evidente que el carácter utilitario (es decir, de producción de alimentos 
y medicinas) prevalece en los quintais del Conjunto Sarandi. Las especies ornamen-
tales alcanzan un porcentual de 42,4%, mientras que en la Zona 02 ese porcentual 
alcanza el 70%. Las especies herbáceas tienen un amplio predominio en el Conjunto 
Sarandi. Entre los vecinos de clase media alta de la Zona 02, especies herbáceas y 
arbustivas aparecen con porcentuales muy próximos (39,6% y 33,9%, respectiva-
mente). Las especies exóticas invariablemente superan en gran medida aquellas de 
la f lora brasileña, sea en el Conjunto Sarandi (80%) como en la Zona 02 (77,7%). 
Entre pobres y opulentos, prevalecen largamente las especies perennes, siempre con 
porcentajes superiores a un 80%.
tipos botÁniCos de las espeCies (%)
gráFiCO 93. “con jun to sa r a nd i” gráFiCO 94. zon a 2
Los gráficos de porcentajes de individuos, por uso, esclarecen todavía más el inte-
rese alimentar y medicinal de los vecinos del Conjunto Sarandi, frente a intentos 
de se crear una estética a través de plantíos de plantas ornamentales. Esa categoría 
de uso, por porcentaje de especimenes cultivados, no ultrapasa los 27,8% subiendo 
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para un 74,1% en la Zona 02. 
Los porcentajes de individuos, por ciclos de vida indican una fuerte inclinación al 
cultivo de especies perennes. Los individuos anuales y bianuales nunca ultrapasan 
los 8,7% en la Zona 02 y 12,8% en el Conjunto Sarandi. En cuanto al origen de 
los individuos cultivados en los quintais de los barrios investigados, prevalecen lar-
gamente aquellos de origen alóctona (74,4% en la Zona 02 y 84,1% en el Conjunto 
Sarandi). Con respecto al tipo botánico, los individuos más comunes son herbáceos 
(55,2% en el Conjunto Sarandi) y arbustivos en la Zona 02 (47,9%).
usos de las espeCies (%)
gráFiCO 95. “con jun to sa r a nd i” gráFiCO 96. zon a 2
origen de las espeCies (%)
gráFiCO 97. “con jun to sa r a nd i” gráFiCO 98. zon a 2
CiClos de vida de las espeCies (%)
gráFiCO 99. “con jun to sa r a nd i” gráFiCO 100. zon a 2
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4.1.2.d CaraCterizaCión de los individuos Cultivados
Respecto al tipo botánico, podemos observar dos composiciones bastante distintas 
entre los dos grupos sociales. En el Conjunto Sarandi, los individuos más comunes 
son herbáceos (55,2%), seguidos por los arbustivos (25,4%). En la Zona 02, al revés, 
predominan los individuos arbustivos (47,9%) y, con un porcentual similar, los 
herbáceos (44%) (Gráficos 101 y 102).
Los gráficos de porcentajes de individuos, por uso, esclarecen todavía más el inte-
rese alimentar y medicinal de los vecinos, frente a intentos de se crear una estética 
a través de plantíos de plantas ornamentales, como pasa en la Zona 02. Esa cate-
goría de uso, por porcentaje de especimenes cultivados, no ultrapasa los 27,8% en 
el Conjunto Sarandi, subiendo a 74,4% de los individuos cultivados en la Zona 02 
(Gráficos 103 y 104).
En cuanto al origen de los individuos cultivados en los quintais de los barrios 
investigados, prevalecen largamente aquellos de origen alóctona. La f lora brasileña 
alcanza solo el 15,9% de individuos cultivados en el Conjunto Sarandi, y el 25,6% 
entre los de renta más alta de la Zona 02 (Gráficos 35 y 36). Los porcentajes de 
individuos, por ciclos de vida indican una fuerte inclinación al cultivo de especies 
perennes, los individuos anuales y bianuales no ultrapasan los 13%, en el Conjunto 
Sarandi, y los 8%, en la Zona 02 (Gráficos 107 y 108). 
tipos botÁniCos de los individuos (%)
gráFiCO 101. “con jun to sa r a nd i” gráFiCO 102. zon a 2
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usos de los individuos (%)
gráFiCO 103. “con jun to sa r a nd i” gráFiCO 104. zon a 2
origen de las espeCies (%)
gráFiCO 105. “con jun to sa r a nd i” gráFiCO 106. zon a 2
CiClos de vida de los individuos (%)
gráFiCO 107. “con jun to sa r a nd i” gráFiCO 108. zon a 2
4.1.2.e índiCes de valores de PreferenCia de las esPeCies más freCuentes
La tabla nutricional (anexos) presenta las necesidades diarias, por sexo y grupos 
de edad, de proteínas y vitaminas A, B1, B2, B3, B6 y C. Los vegetales tienen un 
metabolismo distinto a los  animales: producen proteínas en menor cantidad, porque 
usan sus nutrientes para producción de celulosa. Una excepción son las semillas, más 
ricas en proteínas, necesarias para el desarrollo de los embriones (Raven, 2003). Así 
que, desde en punto de vista nutricional humano, la ingesta de proteínas animales 
es necesaria para complementar aquellas obtenidas en el consumo de vegetales. 
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Consonante con la literatura, las especies frutales y hortícolas cultivadas más usu-
almente en el Conjunto Sarandi son pobres en proteína, con la notable excepción de 
Arachis hypogaea (amendoim, cacahuete), que fornece 27,2 gramas de proteína para 
cada porción comestible de 100 gramas, y es rica en niacina (10,18 mg).
Las vitaminas ofrecidas por frutas y hortalizas son su contribución más importante 
para la nutrición. La deficiencia de vitaminas causa una gama bastante grande de 
enfermedades, que incluyen xeroftalmia y otras molestias oculares, incremento a 
la susceptibilidad a las infecciones, depresión, disminución de la memoria y de la 
capacidad de concentración (Litwick, 1995). 
Allium fistulosum (cebolinha, cebolleta) con 235 µg de vitamina A por porción 
comestible de 100 gramas, es la hortaliza más frecuente los quintais del Conjunto 
Sarandi, y de la Zona 02. También son frecuentes en los quintais de los dos grupos 
sociales la couve o col silvestre (Brassica oleracea: 78 mg de vitamina C);
La taioba o lampazo (Xanthosoma saggitifolium2) presenta una cantidad impresionante 
de vitamina A (1153 µg) pero sólo aparece entre las más cultivadas en el Conjunto 
Sarandi, así como el almeirão o achicoria (Cichorium intybus, 570 µg de vitamina 
A). A su vez, rúcula (Eruca sativa, 580 µg de vitamina A), hortelã, (menta, Mentha 
piperita, 0,26 mg de Ribof lavina) y salsinha (perejil, Petroselinum sativum, 564 µg 
de vitamina A y 0,47 mg de piridoxina) son cultivadas con más frecuencia apenas 
en la Zona 02.
Entre las especies frutales de mayor IVP, destacamos aquellas más ricas em vitamina 
A: manga (mango, Mangifera indica) con 220 µg, y pitanga (cereza-de-Cayena, Euge-
nia unif lora, 210 µg). Mamão (papaia, Carica papaya) y goiaba (guayaba, Psidium 
guayaba) son ricas en vitaminas A (120 µg y 118 µg, respectivamente) y vitamina C 
(78,5 mg y 218 mg, respectivamente).
Laranja (naranja, Citrus sinensis) y mexerica (mandarino, Citrus reticulata) presentan 
contenidos razonables de vitamina C (53,7 mg y 112,1 mg, respectivamente), así 
como limão (limón, Citrus aurantifolia, 38,2 mg). 
Lás demás vitaminas aparecen con contenidos muy bajos, aunque se pueda mencio-
nar al limón (0,3 mg de tiamina). La acerola (Malpighia glabra) se constituye en un 
caso especial, por presentar cantidades bastante expresivas de vitamina A (415 µg) 
y vitamina C (941, 4 mg), y una cantidad razonable de niacina (1,38 mg). Todas 
las especies están entre las más frecuentes en ambos grupos sociales, menos Citrus 
sinensis, de cultivo expresivo sólo entre los pobres.
2  Xanthosoma sagit t ifol ium  e s también cu lt ivada, como planta ornamenta l en la Zona 02, con 
bajo IVP
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Cuando comparados los IVP s´ de las hortalizas y frutales, a través del gradiente social 
estudiado, observamos con claridad una discrepancia en la frecuencia de cultivos. 
Allium fistulosum, la hortaliza más usual en los quintais de los dos extremos del 
gradiente, tiene IVP de 43,3% en el Conjunto Sarandi, y menos de la mitad – 20% 
– en la Zona 02. Los cuatro frutales más cultivados en el Conjunto Sarandi, tienen, 
respectivamente, IVP s´ de 44%; 33,5%; 32,3% y 31,4%. En la Zona 02 eses IVP s´ 
son de 29%; 27,5%; 22,4% y 19,3%.
Aunque la presencia de especies alimenticias sea claramente más intensa en los quin-
tais del Conjunto Sarandi, que en los de clase media de la Zona 02, los IVP s´ de las 
hortalizas más frecuentes demuestran que, a pesar de la gran ubiquidad de Allium 
fistulosum, las especies siguientes en la lista de las 10 más usuales poseen IVP s´ muy 
más modestos, principalmente aquellas nutricionalmente más ricas. 
Cichorium intybus es cultivado em solamente 11,1% de los quintais; Brassica olea-
racea en sólo 8,6%. Xanthosoma sagittifolium, un vegetal de fácil cultivo, biomasa 
abundante concentrada en grandes hojas, donde una porción de aproximadamente 
100 gramas podría suplir la necesidad diaria de vitamina A de un adulto, aparece 
sólo 4,4% de los quintais del Conjunto Sarandi. A su vez, el mismo fenómeno ocurre 
en la Zona 02. Petroselinum sativum y Eruca sativa (ricas en vitamina A) y Brassica 
oleracea (rica en vitamina C) son cultivadas en 8,6%; 5,8% y 6,6% de los quintais de 
la Zona 02, respectivamente.
Las especies frutales están más diseminadas por los barrios pobres de Sarandi, en 
comparación a la Zona 02. Los IVP s´ de las cuatro especies frutales más cultivadas 
en el Conjunto Sarandi (siempre encima de los 30%, con el limón alcanzando un 
44%) son más altos que aquellos obtenidos por las cuatro especies más comunes en 
los quintais de la Zona 02, cuyos IVP s´ no atingen el 30%. 
Esos datos apuntan para una estrategia de ocupación de parte del área disponible de 
los quintais del Conjunto Sarandi con algunos individuos frutales, predominando 
especies arbustivas como Eugenia uniflora, o árboles de pequeño porte, a ejemplo 
de Citrus x Aurantifolia. Asimismo ocurre con Mangifera indica, popular entre los 
dos campos del gradiente social investigado, que es un árbol de grande porte, pero 
cultivada en variedades más pequeñas obtenidas en viveros. En el barrio Zona 02 
la estrategia de ocupación del suelo contempla el cultivo de un número grande de 
individuos arbustivos ornamentales, sobre céspedes, criando-se efectos paisajísticos 
diversos, que aumentan el valor de mercado de los inmuebles.  
Árboles de porte majestuoso son poco comunes, en los dos extremos del gradiente 
social de nuestro estudio, a ejemplo de Araucaria angustifolia cuya copa llega a 
50 metros (que, siendo una gimnosperma, no produce frutos, pero semillas, muy 
apreciadas en el sur de Brasil) y jaracatiá ( Jaracatia spinosa), una caricaceae, como 
la papaya, cuyos frutos son muy apreciados por monos y aves silvestres, y donde se 
extraen de los tallos una masa con la cual se prepara un dulce (Lorenzi, 2002). Esa 
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era una práctica corriente, en los primordios de la historia de Maringá, cuando el 
jaracatiá era un árbol común, de acuerdo con vecinos ancianos que viven en la Zona 
02, que ahora ya no suele ocurrir (tablas 44 a 47).
•  Tablas 44 a 51: Especies de mayor IVP, por barrios y usos (composición nutricional 
de alimentos por 100g de partes comestibles para hortalizas y frutas)






Vit. b1 - 
tiamina 
(mg)











CEbolinha (Alli u m f i stu los u m ) 43.2 1,9 235 0,03 0,04 tr 0,08 tr
quiabo (Ab elmosc h u s esc u lentu s ) 13.2 2,35 18,6 0,13 0,06 0,82 0,09 16,5
MandioCa (mAn i hot esc u lentA ) 12.2 0,6 9 0,06 tr tr 0,03 11,1
alMEirão  (c ic hor i u m i ntyb u s ) 11.1 1,8 570 0,10 0,18 tr tr tr
Cana-dE-açúCar (sAcc hAr u m 
off ic i nAr u m ) 11 tr ? tr tr tr 0,03 2,8
CouvE (brAs s icA olerAc eA ) 8.6 1,7 470 tr 0,05 tr 0,07 78,9
aMEndoiM (ArAc h i s hypogAeA ) 8.1 27,2 tr 0,10 0,03 10,18 0,76 tr
toMatE (lycoper s icon esc u lentu m ) 4.6 1,1 75 0,12 tr tr 0,02 21,2
taioba (XAnthosomA rob u stu m ) 4.4 2,9 1153 tr 0,10 tr 0,10 17,9
alFavaCa (oc i m u m g rAti s s i m u m ) 4.3 2,7 ? tr 0,12 tr 0,56 tr
fuentes :  ta b E l a br a s i l E i r a d E com p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (usp, 1998); ta b E l a br a s i l E i r a d E com p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (nEpa - unic a mp, 2006); sE m Ed o 
& ba r b o s a ,  2007)
sigl as :  tr :  t r a zo ;  ?: va l o r n o En co n t r a d o En l a l i t Er at u r a E s p E c i a l i z a d a






Vit. b1 - 
tiamina 
(mg)











CEbolinha (Alli u m f i stu los u m ) 20 1,9 235 0,03 0,04 tr 0,08 tr
ManJEriCão (oc i m u m bAs i lic u m ) 12.6 2,1 ? 0,06 0,21 tr 0,06 tr
hortElã (menthA p i per itA ) 11.4 1,75 ? 0,05 0,26 1,1 0,06 27
salsinha (petros eli n u m sAtivu m ) 8.6 3,3 564 0,12 0,15 tr 0,47 tr
gEngibrE (Zi ng i b er off ic i nAle ) 6.9 ? ? ? ? ? ? ?
CouvE (brAs s icA olerAc eA ) 6.6 1,7 470 tr 0,05 tr 0,07 78,9
rúCula (er u cA sAtivA ) 5.8 ? 580 ? ? ? ? ?
alFavaCa (oc i m u m g rAti s s i m u m ) 5.8 2,7 ? tr 0,12 tr 0,56 tr
MandioCa (mAn i hot esc u lentA ) 5 0,6 9 0,06 tr tr 0,03 11,1
toMatE (lycoper s icon esc u lentu m ) 4.9 1,1 75 0,12 tr tr 0,02 21,2
fuentes :  ta b E l a br a s i l E i r a d E com p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (usp, 1998); ta b E l a br a s i l E i r a d E com p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (nEpa - unic a mp, 2006); sE m Ed o 
& ba r b o s a ,  2007)
sigl as :  tr :  t r a zo ;  ?: va l o r n o En co n t r a d o En l a l i t Er at u r a E s p E c i a l i z a d a
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Tabla 46. esPeCies de mayor ivP - CONjuNTO  sarandi (frutas)
frUtas iVP%
Proteína 
(g) Vit a (µ g)
Vit. b1 - 
tiamina 
(mg)
Vit. b2 - 
riboflaVina 
(mg)
Vit. b3 - 
niaCina 
(mg)





liMão (c itr u s Au rAnti foliA ) 44 0,9 12 0,30 0,04 tr tr 38,2
Manga (mAng i ferA i n d icA ) 33.5 0,9 220 0,05 0,04 tr 0,03 17,4
MaMão (cAr icA pApAyA ) 32.3 0,8 120 0,03 0,03 tr tr 78,5
MExEriCa (c itr u s r etic u lAtA ) 31.4 0,7 6 0,03 0,03 tr tr 112,1
aCErola (mAlpig h iA g lAb rA ) 28.2 0,9 415 tr 0,04 1,38 tr 941,4
goiaba (ps i d i u m g uAyAbA ) 25.2 1,1 118 0,04 0,04 tr 0,03 218
pitanga (eu g en iA u n i florA ) 18 0,9 210 0,03 0,10 tr tr 24,9
banana (mu sA pArAd i s iAcA ) 17.3 1,8 38 0,05 0,06 tr 0,14 10,5
laranJa (c itr u s s i n en s i s l ) 12.6 1,1 8 0,07 0,02 tr 0,02 53,7
JabutiCaba (myrc iAr iA cAu li florA ) 11.8 0,6 ? 0,06 tr tr tr 16,2
fuentes: ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (usp, 1998); ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (nEpa - unic a mp, 2006); 
s E m Ed o & ba r b o s a ,  2007)
siglas: tr : t r a zo ;  ?: va l o r n o En co n t r a d o En l a l i t Er at u r a E s p E c i a l i z a d a
 
Cuando comparadas a las especies de uso hortícola y frutal, es posible observar que 
los IVP s´ de las 10 especies medicinales, o bien en el Conjunto Sarandi, o bien en 
la Zona 02. Ninguna alcanza un IVP mayor que un 17%. 
Entre las especies ornamentales, las diferencias de IVP son expresivas. Mientras que 
en el Conjunto Sarandi las tres especies de mayor IVP alcanzan, respectivamente, 
23,5%, 21,9% y 18,6%, en la Zona 02 ese índice sube para 48,8%, 35,5% y 25,5%, 
para las tres ornamentales más frecuentes (tablas 47 a 50).
Tabla 47. esPeCies de mayor ivP - zona 2 (frutas)
frUtas iVP%
Proteína 
(g) Vit a (µ g)
Vit. b1 - 
tiamina 
(mg)
Vit. b2 - 
riboflaVina 
(mg)
Vit. b3 - 
niaCina 
(mg)





JabutiCaba (myrc iAr iA cAu li florA ) 29 0,6 ? 0,06 tr tr tr 16,2
liMão (c itr u s Au rAnti foliA ) 27.5 0,9 8 0,30 0,04 tr tr 38,2
pitanga (eu g en iA u n i florA ) 22.4 0,9 210 0,03 0,10 tr tr 24,9
MaMão (cAr icA pApAyA ) 19.3 0,8 120 0,03 0,03 tr tr 78,5
aCErola (mAlpig h iA g lAb rA ) 18.4 0,9 415 tr 0,04 1,38 tr 941,4
Manga- (mAng i ferA i n d icA ) 13.2 0,9 220 0,05 0,04 tr 0,03 17,4
MExEriCa (c itr u s r etic u lAtA 12.6 0,7 6 0,03 0,03 tr tr 112,1
goiaba (ps i d i u m g uAjAvA ) 12.5 1,1 118 0,04 0,04 tr 0,03 218
Figo (fic u s cAr icA ) 10.9 1,1 ? 0,05 tr tr tr 0,8
roMã (pu n icA g rAnAtu m ) 10.5 0,4 tr 0,12 0,17 tr 0,05 8,1
fuentes: ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (usp, 1998); ta b E l a br a s i l E i r a d E co m p o s i ç ã o d E a l i m En t o s (nEpa - unic a mp, 2006); 
s E m Ed o & ba r b o s a ,  2007)
siglas: tr : t r a zo ;  ?: va l o r n o En co n t r a d o En l a l i t Er at u r a E s p E c i a l i z a d a
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Tabla 48. esPeCies de mayor ivP - 
ConJunto sarandi (mediC inales)
mediCinales iVP%
boldo (coleu s bAr bAtu s ) 15.3
babosa (Aloe verA ) 12.5
hortElã (menthA p i per itA ) 10
CapiM-CidrEira (cym bopogon c itrAtu s ) 8.4
Cana-do-brEJo (costu s s p icAtu s ) 8.3
arruda (rutA g rAveolen s ) 6.8
MElissa (meli s sA off ic i nAli s ) 5.7
Figatil (ver non iA con den sAtA ) 5
alECriM (ros mAr i n u s off ic i nAli s ) 4.5
Erva-doCE (foen ic u lu m vu lgAr e ) 4.5
Tabla 49. esPeCies de mayor ivP - zona 2 
(mediC inales)
mediCinales iVP%
boldo (coleu s bAr bAtu s ) 16.1
CapiM-CidrEira (cym bopogon c itrAtu s ) 9.9
Cana-do-brEJo (costu s s p icAtu s ) 7.6
alECriM (ros mAr i n u s off ic i nAli s ) 7
arruda (rutA g rAveolen s ) 5.5
guaCo (mi kAn iA g lom erAtA ) 3.9
Figatil (ver non iA con den sAtA ) 3.5
JurubEba (solAn u m pAn ic u lAtu m ) 3.5
guiné (petiver iA AlliAc eA ) 3.1
MElissa (meli s sA off ic i nAli s ) 2.7
Tabla 50. esPeCies de mayor ivP - CONjuNTO 
sarandi (ornamentales)
ornamentales iVP%
pingo-dE-ouro (du rAntA r epen s ) 23.5
rosa (rosA X g rAn d i florA ) 21.9
Maria-sEM-vErgonha (im pAti en s wAller iAnA ) 18.6
Malva (mAlvA sylvestr i s ) 10.1
CoMigo-ninguéM-podE (di effen bAc h iA AmoenA ) 6.8
Flor-da-noitE (mu r rAyA pAn ic u lAtA ) 6.8
CEdro (th ujA or i entAli s ) 6.4
rosinha (rosA c h i n en s i s ) 6.4
Espada-dE-são-JorgE (sAn s ev i er iA tr i fAsc iAtA ) 6.2
lírio (h em erocAlli s flAvA ) 5.8
Tabla 51. esPeCies de mayor ivP - zona 2 
(ornamentales)
ornamentales iVP%
pingo-douro (du rAntA r epen s ) 48.8
Flor-dE-CEra (i XorA cocc i n eA ) 35.5
arECa (dyps i s lutesc en s ) 29.5
draCEna (cor dyli n e ter m i nAli s ) 27.2
rosa (rosA X g rAn d i florA ) 25.2
priMavEra (bo u gA i nv i lleA s pectAb i li s ) 19.9
Cróton (cod iAeu m vAr i egAtu m ) 18.4
vinCa (cAthArAnth u s ros eu s ) 17.3
azaléia (rhododen drom s i ms i i ) 16.7
CaMarão (pAc hystAc hys luteA ) 16.4
4.1.2.f índiCes de diversidad
4.1.2.f.a riqueza de familias, géneros y esPeCies
La inmensa diferencia en el número de especies cultivadas entre los pobres, y los 
vecinos de clase media alta de la Zona 02 configura con claridad una situación de 
injusticia ambiental, es decir, una distribución desigual de la vegetación a través de 
los barrios, hecho que contribuye para desigualdades en la calidad de vida de los 
ciudadanos (Perkins,  et al, 2004) (tablas 52 y 53).
Tabla 52. riqueza de esPeC ies, CONjuNTO  sarandi
familias géneros esPeCies
73 173 197
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En el Conjunto Sarandi las familias más representativas en relación a la diversidad 
fueron: Asteraceae (19 especies); Fabaceae (11 especies); Lamiaceae (9 especies) y 
Euphorbiaceae (8 especies)
Tabla 53. riqueza de esPeC ies, zona 2
familias géneros esPeCies
108 278 381
En la Zona 02, las familias más representativas en relación a la diversidad fueron: 
Araceae (17 especies); Asteraceae (17 especies); Arecaceae (14 especies) y Euphorbiaceae 
(13 especies).
4.1.2.f.b índiCes de diversidad de shannon y simPson 
La diversidad de especies mensurada por el índice de Shannon-Wiener es más grande, 
y significativamente diferente, en los quintais de los vecinos de clase media alta de 
la Zona 02 que en los quintais de los vecinos pobres del Conjunto Sarandi. A su 
vez, la dominancia mensurada por el índice de Simpson no difiere entre los quintais 
de las clases sociales investigadas, es decir, en ambos extremos del gradiente social 
estudiado la ecología de los quintais es similar, con un estándar de dominancia de 
un pequeño grupo de especies (tablas 54 y 55).
Tabla 54. índiCes de diversidad
barrío
índiCe diVersidad de 
shannon
índiCe dominânCia de 
simPson
Área média no PaVimentada 
(m²)
zona 02 4.61 0.033 164.4
ConJunto sarandi 3.87 0.055 118.8
Tabla 55. signifiCanCia del teste-t (P<0,05) Para 
los índiCes de diversidad de shannon y simPson
barrio h s
ConJunto sarandi x zona 02 s ns
(s = s i g n i f i c at i v o;  n s = n o s i g n i f i c at i v o)
4.1.2.g índiCes de similitud de esPeCies, Por usos
La similitud de especies entre los quintais gestionados por los pobres del Conjunto 
Sarandi y los vecinos de clase media de la Zona 02 presenta una clara disminución 
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respecto al uso. El índice de Morisita-Horn es alto para las especies frutales (0,817), 
un poco menor para las hortícolas (0,765), mediano para similitud de especies 
medicinales (0,527) y bajo (0,481) para las especies ornamentales cultivadas en los 
quintais de los dos distintos grupos socio-economicos (tabla 56).
Tabla 56. índiCe de simil itud de esPeCies





4.2 COrreLACiOnes bivAriAdAs y TesTes T
Cuando agrupados los datos de los cuatro barrios de Sarandi en un único bloque 
(el Conjunto Sarandi), pudimos verificar una correlación f laca positiva entre el área 
libre y el número de especies cultivadas en los quintais en (0,3253; p<0,0001); y entre 
el número de individuos vegetales cultivados, y el área libre (0,2960; p<0,0001). 
También el número de individuos arbóreos está correlacionado (moderadamente) 
al área libre de los quintais (0,5129; p<0,001). El nivel de significancia de esas cor-
relaciones es de un 95%.
De la misma manera que para los barrios analizados separadamente, los Test T de 
student apuntan una diferencia en el status de la propiedad respecto a la vegetación, o 
bien en el Conjunto Sarandi, o bien en la Zona 02. Las familias que son propietarias 
de sus viviendas cultivan más especies y más individuos vegetales que aquellas fami-
lias que alquilan sus viviendas, en ambos extremos del gradiente social investigado.
En el barrio Zona 02 verificamos que las variables se correlacionan, aunque flacamente. 
Hay una correlación positiva entre el área libre y el número de especies cultivadas 
en los quintais en (0,4304; p<0,0001); y entre el número de individuos vegetales 
cultivados, y el área libre (0,4229; p<0,0001). También el número de individuos 
arbóreos está correlacionado al área libre de los quintais (0,4592; p<0,001) (tabla 57).
Tabla 57. CorrelaCiones b ivariadas (area l ibre)
ConjUnto sarandi zona 02
núMEro dE EspECiEs x árEa librE 0,3253; p<0,0001 0,4304; p<0,0001
núMEro dE individuos x árEa librE 0,2960; p<0,0001 0,4229; p<0,0001
núMEro dE individuos arbórEos x árEa librE 0,5129; p<0,001 0,4592; p<0,01
*va r i a b l E s n o co r r E l a c i o n a d a s
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Además, hay una correlación positiva entre la edad de la vivienda y el número de 
especies cultivadas (0,3863; p<0,0001); entre la edad de las viviendas y el número 
de individuos vegetales cultivados (0,1913; p<0,002) y entre la edad de la vivienda 
y el número de árboles cultivados (0,4009; p<0,0001) (tabla 58). El nivel de signi-
ficancia de esas correlaciones es de un 95%.
Tabla 58. CorrelaCiones b ivariadas (edad de las viviendas)
zona 02
núMEro dE EspECiEs x Edad dE la viviEnda 0,3863; p<0,0001
núMEro dE individuos x Edad dE la viviEnda 0,1913; p<0,002
núMEro dE individuos arbórEos x Edad dE la viviEnda 0,4009; p<0,0001
De la misma manera que para los barrios de Sarandi analizados separadamente, y para 
el Conjunto Sarandi, los Test T de student para la Zona 02 apuntan una diferencia 
en el status de la propiedad respecto a la vegetación, es decir, las familias que son 
propietarias de sus viviendas cultivan más especies y mas individuos que aquellas 
familias que alquilan sus viviendas.
4.3 diversidAd vegeTAL y gesTión AmbienTAL en qUinTAis de disTinTOs 
COnTexTOs sOCiALes: Un esTUdiO COmPArATivO A TrAvés de Un 
grAdienTe sOCiAL 
•  Resultados II: Análisis de Correspondencias Múltiples y Análisis de Componentes 
Principales
4.3.1 análisis de CorresPondenCias múltiPles (bloque 1) – CONjuNTO SARANDI, 
zona 02
Se describen a continuación los resultados de la correlación entre las coordenadas 
de las variables en los diferentes ejes de los análisis de correspondencias múltiples 
de las matrices de datos de los patios y las personas en el análisis conjunto de las 
muestras de los cuatro barrios en Sarandi comparadas con la muestra de la Zona 
02 en Maringá.
Se indican los valores del coeficiente de correlación de Pearson más destacados a 
partir de la matriz de correlación y todos ellos significativos a P <0.01. La presen-
cia de valores negativos muestra inversiones de los ejes, no relevantes en cuanto a 
la interpretación de los mismos. Los resultados confirman las descripciones que se 
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han presentado de las variables más importantes en los respectivos ejes y suponen 
un resumen sintético de las relaciones entre ellos.
El eje 1 del Conjunto Sarandi se parece al 1 de la zona 2 (0,55) pero también al 
eje 2 de la misma (-0,58) lo que indica una cierta rotación espontánea de este eje 
suponiendo una diagonalización de la información presentada por los ejes 1 y 2 
de las muestras del Conjunto Sarandi ya descritas en el apartado 3.4.1a. Ello nos 
ha llevado, como se describe más adelante a presentar una solución rotada para los 
ejes 1 y 2 del análisis del análisis conjunto de las cuatro muestras de Sarandí. En 
el caso del eje 2 de Sarandí encontramos también una correlación significativa con 
el 3 de la Zona 02 (0,49).
Con estas consideraciones de información factorial rotada, nos encontramos con 
una correspondencia y coherencia altas entre las representaciones factoriales del 
Conjunto Sarandi y de la Zona 02, en Maringá, a partir de las matrices de variables 
de los patios y de los sujetos entrevistados.
Esta coincidencia entre las principales oposiciones y conf lictos no significa, sin 
embargo, una total homogeneidad entre los resultados de ambas muestras. Se dan 
unas diferencias muy relevantes entre ellas como otros apartados de resultados en 
la tesis muestran.
Si pasamos a la descripción de los ejes con arreglo a las variables más destacadas 
en los análisis de correspondencias múltiples, cuando sumamos las muestras de los 
cuatro barrios, muy homogéneas en general como se ha señalado, para componer 
una imagen del Conjunto Sarandi (n=299) se obtiene, lógicamente una estructura 
factorial similar a las submuestras presentadas en el apartado 3.4.1a. Al encajar la 
estructura de los resultados de las encuestas de tres barrios muy parecidos con el del 
Jardim das Torres, que presentaba un  comportamiento algo diferente, se obtiene 
un esquema de ejes 1 y 2 similar a los parciales si bien aparece una diagonalización 
de los ejes. Es decir el eje equivalente al 1 de las submuestras aparece en la diagonal 
entre los cuadrantes superior izquierdo e inferior derecho del plano de los ejes 1 y 2 
y el equivalente al 2 aparece en la diagonal entre los cuadrantes inferior izquierdo 
y superior derecho en la representación de los ejes 1 y 2 como abscisas y ordenadas. 
Esto encaja con las correlaciones que se han descrito más arriba con los ejes corres-
pondientes de la zona 2. 
Dado que la información básica que proporcionan los ejes diagonalizados sigue 
siendo la ortogonalidad entre la dimensión de la abundancia y diversidad de las 
plantas existentes con la de la disposición a nuevas plantaciones (que se presentó 
para las submuestras en el apartado 3.4.1a) hemos procedido a utilizar la solución 
equivalente a una rotación de los ejes lo que nos situaría la dimensión de abundancia 
de plantación actual en el eje 1 del análisis y la de disposición a plantar en el eje 2 
del análisis.
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En conjunto la imagen que se obtiene se parece mucho a la que representa la Figura 
A en el apartado 3.4.1a, es decir al esquema de los principales grupos de variables 
para las submuestras Jardim Bom Pastor, Conjunto Triangulo y Jardim Universal. 
De nuevo destacarían los comentarios de la vinculación entre la densidad y diver-
sidad de plantación actual con la mayor edad y su oposición al mayor nivel de 
estudios y clases socioeconómicas más altas. También sigue siendo válida la muy 
significativa ortogonalidad, que se conserva como se ha señalado en la diagonali-
zación de los ejes en el análisis, o independencia entre la plantación actual y la 
disposición a plantar que de nuevo se opone a la oposición declarada y al solado 
de los patios.
Por consiguiente tanto la Figura A como los comentarios explicativos de la misma 
serían válidos para la descripción de los ejes 1 y 2 del conjunto de la muestra de 
Sarandí.
En el caso de la muestra de la Zona 2 nos encontraríamos, como se desprendía ya 
de los resultados de la correlación ente ejes descritos más arriba, con un interesante 
parecido entre la solución factorial de la encuesta allí con la del barrio Jardim das 
Torres de Sarandí. En efecto los ejes 1 y 2 de ambos análisis correlacionan significa-
tivamente entre sí (0.73 y 0.46 respectivamente). Ello nos permite como en el caso 
anterior utilizar la Figura esquemática B y los comentarios hechos para la misma en 
el apartado 3.4.1a en la descripción de resultados de la Zona 2.
De nuevo tendríamos una cierta relación entre la presencia de plantas en el 
patio y la disposición a nuevas plantaciones, si bien las variables que explicarían 
la disposición no favorable a las plantaciones son similares a las del conjunto de 
la muestra de Sarandí, básicamente el rechazo explícito y la proporción de solados 
en los patios. La disposición a plantar se sitúa ahora de nuevo en el eje 1 lo que 
indica que en este caso es el fenómeno estadísticamente más importante a la hora 
de explicar la proporción de varianza absorbida. Para los ejes 1 y 2, las varianzas 
absorbidas fueron, respectivamente: Conjunto Sarandi: 17,50%; Zona 02: 19,53%.
En consecuencia los resultados del análisis factorial de la encuesta en la Zona 2 se 
parecerían a los del barrio de Sarandí Jardim das Torres, siendo los de los otros tres 
barrios de Sarandí muy homogéneos entre sí y propiciando una imagen muy similar 
a la del conjunto de Sarandí. Las estructuras factoriales mostradas por la Figura A 
y la Figura B que resumen estos resultados son parecidas, siendo la diferencia más 
notable la estricta ortogonalidad o independencia entre la plantación existente y 
la disposición a plantar en los barrios de Sarandí mientras que en la Zona 2 y en 
el Jardim das Torres existe una cierta relación entre ambos conjuntos de variables. 
Este fenómeno nos pone en la pista de los parecidos socio-económicos y culturales 
existentes entre la Zona 2 y el Jardim das Torres y nos muestra que cuando se dan 
tales sustratos se alcanza una estructura factorial similar de respuesta a la encuesta 
efectuada. Todo ello refuerza la consistencia del análisis efectuado.
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Se describen a continuación los resultados de la correlación entre las coordenadas 
de las variables en los diferentes ejes de los análisis de correspondencias múltiples 
de las matrices de datos de los quintais y las personas en el análisis conjunto de las 
muestras de los cuatro barrios en Sarandi comparadas con la muestra de la Zona 
02 en Maringá.
 
Se indican los valores del coeficiente de correlación de Pearson más destacados a 
partir de la matriz de correlación y todos ellos significativos a P <0.01. La presen-
cia de valores negativos muestra inversiones de los ejes, no relevantes en cuanto a 
la interpretación de los mismos. Los resultados confirman las descripciones que se 
han presentado de las variables más importantes en los respectivos ejes y suponen 
un resumen sintético de las relaciones entre ellos.
 
El eje 1 del Conjunto Sarandi se parece al 1 de la zona 2 (0,55) pero también al 
eje 2 de la misma (-0,58) lo que indica una cierta rotación espontánea de este eje 
suponiendo una diagonalización de la información presentada por los ejes 1 y 2 del 
Conjunto Sarandi ya descritos. Ello nos ha llevado, como se ha introducido en el 
texto de la presentación de las variables relevantes en los ejes, a describir una solu-
ción rotada como eje 1 del análisis de la Zona 02 de Maringá, que se parece al eje 
1 del análisis del Conjunto Sarandi.
En el caso del eje 2 de Sarandí encontramos una correlación significativa con el 3 
de la Zona 02 (0,49) lo que nos ha hecho inclinarnos por describir este eje 3 en el 
apartado correspondiente al peso de las variables, por su coincidencia con la infor-
mación suministrada por el eje 2 del Conjunto Sarandi.
 
Con estas consideraciones de información factorial rotada, nos encontramos con 
una correspondencia y coherencia altas entre las representaciones factoriales del 
Conjunto Sarandi y de la Zona 02, en Maringá, a partir de las matrices de variables 
de los quintais y de los sujetos entrevistados.
 
Esta coincidencia entre las principales oposiciones y conf lictos no significa, sin 
embargo, una total homogeneidad entre los resultados de ambas muestras. Se dan 
unas diferencias muy relevantes entre ellas como otros apartados de resultados en 
la tesis demuestran.
4.3.2 análisis de ComPonentes PrinCiPales: la vegetaCión de los quintais
En ese apartado se han realizado análisis factoriales por componentes principales 
para las variables relativas a la vegetación presente en los quintais de los barrios del 
estudio. Para tanto, hemos compilado matrices con datos del número total de espe-
cies presentes en los quintais, usos de la vegetación, ciclos de vida de las especies, 
origen de las especies e sus tipos botánicos. 
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CaraCterístiCas de las espeCies Cultivadas en los Quintais
TOTAL (númEro total dE EspEciEs cult ivadas En los quinta is)
hOrT (númEro dE EspEciEs hort ícol as cult ivadas En los quinta is)
frUTAL (númEro dE EspEciEs frutalEs cult ivadas En los quinta is)
medi (númEro dE EspEciEs mEdicinalEs cult ivadas En los quinta is)
OrnA (númEro dE EspEciEs ornamEntalEs cult ivadas En los quinta is)
sOmbrA (númEro dE EspEciEs par a sombr a cult ivadas Em los quinta is
AnUAL (númEro dE EspEciEs con ciclo dE vida anual cult ivadas En los 
quinta is)
biAnUAL (númEro dE EspEciEs con ciclo dE vida bianual cult ivadas En 
los quinta is)
Perenne (númEro dE EspEciEs con ciclo dE vida pErEnnE cult ivadas 
En los quinta is)
brAsiL (númEro dE EspEciEs dE l a flor a br asilEr a cult ivadas En los 
quinta is)
exOT (númEro dE EspEciEs dE l a flor a Extr anjEr a cult ivadas En los 
quinta is)
hierbA (númEro dE EspEciEs hErbácEas cult ivadas En los quinta is)
ArbUsT (númEro dE EspEciEs dE arbustos cult ivadas En los quinta is)
árbOL (númEro dE EspEciEs dE árbolEs cult ivadas En los quinta is)
LiAnA (númEro dE EspEciEs dE l ianas cult ivadas En los quinta is)
4.3.2.a tiPología de quintais resPeCto la vegetaCión: CONjuNTO SARANDI y zona 2
El eje 1 es un eje de tamaño y monopolar, (como, por ejemplo, el obtenido por Sunwar, 
et al, 2006, en un análisis similar al nuestro). La distribución monopolar indica 
que las variables se ordenan desde el valor cero hasta el máximo, de acuerdo con la 
abundancia de la variable: variables menos representadas próximo de cero, variables 
más abundantes, hacia el valor máximo. La varianza obtenida fue de un 65,74%.  
Las figuras C y D representan de forma sintética esos resultados y la comparación 
de los dos casos de estudio. El tamaño de los círculos muestra de forma aproximada 
la abundancia de las variables como la manifestada en el eje uno de los análisis. La 
línea de enfrentamiento representa el componente 2.
Se observa que el arbolado fructífero es más abundante en el Conjunto Sarandi e 
se enfrenta a otro que uso utilitario menos frecuente que es el hortícola, siendo el 
factor ornamental de frecuencia intermedia, distribuido uniformemente entre ambos. 
En la Zona 02, sin embargo, el uso mayoritario es ornamental, oponiéndose tam-
bién al más infrecuente uso hortícola. El arbolado en ese caso aparece intermedio 
en frecuencia y posición, lo que indica que no está vinculado a ninguno de los usos 
extremos (varianza absorbida: 64,20%).
Todo ello puede interpretarse como un predominio de los usos utilitarios en Sarandi, 
siendo el arbolado frutal y los usos hortícolas mutuamente excluyentes, mientras que 
en la Zona 02 el uso ornamental aparece como dominante, oponiéndose en casos 
más infrecuentes al uso hortícola.
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Figura C. “con jun to sa r a nd i” Figura d. zon a 2
. El ta m a ño dE los c í rculos muEst r a dE for m a a prox im a da l a a bunda nc i a  dE l a s va r i a bl Es como l a m a n i fEs ta da En El  E j E  1 dE 
los a n á l i s i s .  l a l ínE a dE Enfr En ta m iEn to r Epr EsEn ta El  comp onEn t E 2. l a s va r i a bl Es sE r Epr EsEn ta n dE l a  s i gu i En t E for m a : polo 
p os i t i vo (m á s a bunda n t E);  va lor cEro (frEcuEnc i a  in t Er mEd i a);  polo nEg at i vo (mEnos frEcuEn t E).
4.4 esPeCies AmenAzAdAs: LOs qUinTAis UrbAnOs y LA COnservACión 
ex-siTU
La IUCN ha creado siete categorías para clasificar las especies en distintos grados 
de amenaza de extinción, cuando los datos sobre el taxón son suficientes para una 
evaluación. Las especies efectivamente amenazadas son aquellas que se encajan en 
las categorías Vulnerable, En Peligro y En Peligro Crítico.
De acuerdo con la IUCN, la categoría Vulnerable indica especies que se conside-
ran que se están enfrentando a un riesgo alto de extinción en estado silvestre. La 
categoría En Peligro agrupa especies que se consideran que están enfrentando a un 
riesgo muy alto de extinción en estado silvestre. A su vez, la categoría En Peligro 
Crítico reúne las especies que se consideran que están enfrentando a un riesgo extre-
mamente alto de extinción en estado silvestre. Otra categoría de la IUCN, la Casi 
Amenazada, reúne especies que han sido evaluadas según los criterios de la IUCN, 
y no satisfacen, en la actualidad, los criterios para En Peligro Crítico, En Peligro o 
Vulnerable; pero están próximas de satisfacerlos, o posiblemente los satisfagan, en 
el futuro cercano  (IUCN, 2001).
De las especies identificadas en el Conjunto Sarandi y en la Zona 02, cinco están 
clasificadas como amenazadas por la IUCN. Dos especies ocurren en los dos campos 
del gradiente social de nuestro análisis: Araucaria angustifolia y Delonix regia. Dos 
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especies casi amenazadas ocurren en el barrio Zona 02.
En la lista de las especies amenazadas de la f lora brasileña, publicada por el Ministe-
rio del Medio ambiente (2008), mas tres especies se agrupan como amenazadas (los 
criterios del MMA son diferentes de los de la IUCN, y no distinguen los grados de 
amenaza). Con la búsqueda en las dos listas, hemos detectado en los quintais ocho 
especies amenazadas, y dos casi amenazadas, todas con bajos IVP s´, a excepción de 
Euterpe edulis, relativamente diseminada por la Zona 02 (IVP de 9,5%).
Esos resultados demuestran, por lo tanto, la viabilidad de los quintais de la región 
metropolitana de Maringá para prácticas de conservación ex-situ de especies vegetales 
amenazadas o raras, como es el caso de Jaracatia spinosa. La conservación ex-situ 
presenta algunos inconvenientes respecto a otros métodos, como la conservación 
in-situ, principalmente porque la remoción de las especies de su contexto ecológico 
y evolutivo resulta en una conservación estática, onde el potencial evolutivo y adap-
tativo de las especies es congelado (Galluzzi,  et al, 2010).
Aun así, se tiene garantizada la presencia de las especies amenazadas en algún grado, 
y la posible extracción de semillas u otras partes reproductivas para la diseminación 
en áreas ecológicamente más cercanas a su condición silvestre. 
Tabla 59. esPeCies amenazadas, CONjuNTO  sarandi*
esPeCies origen statUs en la red list iVP
ArAucAriA AngustifoliA autóCtona En pEligro CrítiCo 1
cedrelA fissilis autóCtona En pEligro 0.4
butiA eriospAthA autóCtona vulnErablE 0.4
deloniX regiA alóCtona vulnErablE 0.8
fuente :  th E iucn r Ed l i s t  o f th r E at En Ed s p E c i E s :  h t t p : / / w w w . i u c n r e d l i s t . o r g /  (2011)
* l a s E s p E c i E s Ma n g i fera i n d i c a y eu ph o rb i a  M i l i i ,  p r E s En t E s En E l  co nj u nto s a r a n d i ,  E s tá n c l a s i f i c a d a s co m o 
“data d efi ci ent ” p o r l a iucn.
Tabla 60. esPeCies amenazadas, zona 2*
esPeCies origen statUs en la red list iVP
ArAucAriA AngustifoliA autóCtona En pEligro CrítiCo 1.2
cupressus mAcrocArpA alóCtona vulnErablE 1.6
deloniX regiA alóCtona vulnErablE 0.4
cryptomeriA jAponicA alóCtona Casi aMEnazada 0.8
cupressus sempervirens alóCtona Casi aMEnazada 3.2
fuente :  th E iucn r Ed l i s t  o f th r E at En Ed s p E c i E s :  h t t p : / / w w w . i u c n r e d l i s t . o r g /  (2011)
* l a s E s p E c i E s  Ma n g i fer a  i n d i ca ,  eu ph o r b i a  M i l i i  y  cycas ci r ci n a l i s ,  p r E s E n t E s  E n E l  b a r r i o  zo n a 02,  E s tá n 
c l a s i f i c a d a s co m o “data d efi ci ent ” p o r l a iucn.
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Tabla 61. esPeCies de flora brasileña amenazadas, 
CONjuNTO  sarandi
esPeCies bioma* iVP
ArAucAriA AngustifoliA “Mata atlântiCa” 1
butiA eriospAthA “paMpa” 0.4
fu En t E :  m i n i s t ér i o d o mE i o a m b i En t E d o br a s i l ,  2008
* l a Mata atl â nt i ca  E s E l  b i o m a o n d E E s tá i n s Er ta d a l a r E g i ó n mE t r o p o l i ta n a d E 
m a r i n g á .
Tabla 62. esPeCies de flora brasileña amenazadas, 
zona 2*
esPeCies bioma iVP
ArAucAriA AngustifoliA “Mata atlântiCa” 1.2
dicksoniA sellowiAnA “Mata atlântiCa” 2
euterpe edulis “Mata atlântiCa” 9.5
heliconiA AngustA “Mata atlântiCa” 2
fu En t E :  m i n i s t ér i o d o mE i o a m b i En t E d o br a s i l ,  2008
* l a EspEc iE alcantarea iMperialis, prEsEntE En El barr io zona 02,  fuE cl as if ic ada por 
El min is t Er io dEl mEd io a mbiEnt E br a s i l Eño como “EspEc i E con dEf ic i Enc i a dE datos”.
FOTO 1. zon a 2 -  n ido dE furnar ius rufus  En ta l lo dE araucar ia  angusti fo li a
4.5 LAs diferenCiAs en LA COberTUrA vegeTAL enTre CLAses sOCiALes: Un 
AnáLisis CUALiTATivO A TrAvés deL méTOdO de mUesTreO TeóriCO 
En el barrio Zona 02, hemos atingido la saturación teórica con 15 entrevistas. 
Las edades de los entrevistados oscilaran desde 22 hasta 83 años. A partir de las 
entrevistas, hemos obtenido 25 códigos, reunidos en 10 conceptos, y esos, a su vez, 
agrupados en siete categorías (diagrama 1).
La cobertura vegetal en los quintais de los vecinos de mayor status socioeconomico 
atienden a diferentes necesidades, es decir, permiten a los vecinos el ocio, la relaja-
ción, a través de actividades de jardinería, y asimismo el estrechamiento de relaciones 
sociales. Los quintais, a pesar de urbanos, no son percibidos como un uso del suelo, 
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o como una antítesis de la naturaleza, sino como un fragmento de ella alrededor de 
las viviendas. Como naturaleza, son el sitio de manifestaciones biofilicas diversas; 
y asimismo, puntos donde se desarrollan servicios ecosistémicos. 
Además, se prestan a actividades de educación ambiental y nutricional a los infan-
tes de la familia. Los entrevistados han declarado su gusto en acompañar con sus 
hijos y nietos los ciclos de vida de las especies que cultivan, desde la semilla hasta 
la cosecha. Los alimentos allí cultivados son, para los entrevistados, más saluda-
bles, de ahí su deseo de aumentar el número de árboles frutales y asimismo de otras 
especies alimentarias. Se configura de ese modo una forma de gestión amigable de 
esos habitats.
diagraMa 1 - ZOna 2
Códigos ConCePtos Categorías
a) patio: EspaCio dE oCio 1) quintais: EspaCios para El oCio a1. quintais: EspaCios MultiFunCionalEs
b) quintais son partE dE la naturalEza
2) ManiFEstaCionEs bioFíliCas a2. quintais: sitios dE ContaCto Con la 
naturalEza
C) quintais son sitios para EnsEñar la 
naturalEza a Mis hiJos/niEtos
d) plaCEr En avistar aniMalEs silvEstrEs y 
doMéstiCos
E) plaCEr En Cultivar FlorEs 
F) todas las plantas MErECEn atEnCión, 
CualquiEra quE sEa El uso 
g) ME gusta aCoMpañar El CiClo dE vida dE las 
plantas 
h) quintais atraEn aniMalEs silvEstrEs 3) pErCEpCión dE sErviCios 
ECosistéMiCos
a3. quintais ConsErvan la naturalEza
i) quintais absorbEn El agua dE las lluvias
J) plaCEr En CosEChar El quE sE Cultiva 
4) aCtividad tErapéutiCa
a1. quintais: EspaCios MultiFunCionalEs
a4. JardinEria Es uMa ForMa dE tErapiaK) plantar Es rElaJantE 
l) plantar Es una tErapia 
5) agriCultura urbana En los 
quintais
a1. quintais: EspaCios MultiFunCionalEs
M) patio: árEa para Cultivar Frutas y hortalizas 
n) patio: árEa para Cultivar CondiMEntos 
o) patio: árEa para Cultivar plantas MEdiCinalEs 
p) quiEro plantar Más FrutalEs, hortalizas  
MEdiCinalEs y ornaMEntalEs
6) gEstión aMigablE
a5. distintas ForMas dE gEstión
q) quiEro auMEntar El árEa dEl huErto
r) Cuando tarda a llovEr, riEgo las plantas
s) quiEro auMEntar El árEa dE Mi Casa 7) disMinuCión dE árEa a plantíos / 
disMinuCión dE CobErtura vEgEtal
t) plantar Es una ForMa dE EduCaCión aMbiEntal 
a Mis hiJos/niEtos
8) EspaCio a la EduCaCión a1. quintais: EspaCios MultiFunCionalEs
u) plantar Es una ForMa dE EduCaCión 
nutriCional a Mis hiJos/niEtos
v) ME gusta distribuir Frutas, hortalizas y 
FlorEs a Mis vECinos/aMigos 9) soCializaCión Con la CoMunidad
a6. Cultivos posibilitan inCrEMEnto dE 
la soCializaCión
W) los aliMEntos quE Cultivo son Más saludablEs
10) pErCEpCión dE la Calidad dE los 
aliMEntos Cultivados
a7. aliMEntos Cultivados En los 
quintais son Más saludablEs
x) los aliMEntos quE Cultivo no tiEnEn pEstiCidas
y) Mis Frutas y hortalizas ME dan Más Calidad 
dE vida
En Conjunto Sarandi, hemos alcanzado la saturación teórica con 21 entrevistas. 
Las edades de los entrevistados oscilaran desde 19 hasta 86 años. A partir de las 
entrevistas, hemos obtenido 26 códigos, reunidos en 12 conceptos, y esos, a su vez, 
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agrupados en ocho categorías (diagrama 2).
De manera similar a los vecinos de mayor status socioeconómico, los quintais de 
los vecinos del Conjunto Sarandi son multifuncionales, aunque haya distinciones 
importantes. En el suelo de los quintais se pone de manifiesto la intención del avance 
del área solado/construido. El código “R” (quiero mantener las plantas que tengo 
en el patio) indica manutención de vegetales que restaran o restarán siguientes a 
las construcciones. 
A pesar de las manifestaciones biofilicas y percepción de la importancia de los 
quintais al ciclo hidrológico (un servicio ecosistémico) desveladas por la análisis de 
contenido, claramente hay una competencia entre el aumento del área construido de 
las viviendas (por motivos diversos, pero principalmente por el deseo de viviendas 
más confortables o por el aumento del número de familiares). 
En la Zona 02, barrio con viviendas ya consolidadas, los planes de construcción se 
refieren a pequeños cambios, como el aumento del área de la churrasquera, o incluso 
cambios no exactamente deletéreos, como la construcción de invernaderos para la 
crianza de orquídeas, por lo que concluimos que eventuales disminuciones de la 
cobertura vegetal serán más suaves entre los vecinos de clase media. 
Los quintais son percibidos como espacios naturales, también en el Conjunto Sarandi. 
Sin embargo, la posibilidad de uso de los quintais para educación ambiental o 
nutricional de infantes no ha sido mencionada en las entrevistas. Asimismo, la pre-
sencia de animales silvestres (y por extensión el placer derivado de ello) no han sido 
mencionados por los vecinos del Conjunto Sarandi, probablemente, por la escasez 
de cobertura arbórea, hecho que disminuye la frecuencia de especies silvestres en 
los quintais urbanos. 
Varios entrevistados manifestaran su aprecio por las posibilidades de ocio que ellos 
proporcionan, principalmente a los infantes (hijos, nietos), declarando que son el 
único sitio para esas actividades, ya que no hay plazas o espacios similares en sus 
barrios. El aislamiento y las precarias condiciones del sistema público de salud fueran 
explicitados como las motivaciones para el deseo del mantenimiento/incremento de 
las “farmacias vivas” (en la expresión de los entrevistados, es decir, huertos de plan-
tas medicinales) para problemas de salud que ellos consideran de menor gravedad, 
como dolores de cabeza o indisposiciones estomacales.
Los quintais se prestan a la socialización entre vecinos, amigos y parientes, pero, 
mientras que los vecinos de la Zona 02 lo hacen distribuyendo f lores, hortalizas y 
frutas de sus quintais (por lo que concluimos que no suelen recibir en sus hogares 
miembros no familiares de la comunidad), los del Conjunto Sarandi usan el espacio 
de los quintais para que se confraternicen, usualmente, a través de churrascos.
Ambos vecinos del gradiente social investigado comprenden los quintais como sitios 
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para se cultivar alimentos pero interesantemente no se refieren a esos espacios como 
sitios para se cultivar f lores y otras plantas ornamentales. Hay, por lo tanto una clara 
concepción del suelo como sitio de cultivo de plantas utilitarias, aunque el placer 
por la presencia de plantas ornamentales sea evidente.
diagraMa 2 - COnjunTO sarandi
Códigos ConCePtos Categorías
a) patio: EspaCio dE oCio 1) quintais: EspaCios para El oCio a1. quintais: EspaCios MultiFunCionalEs
b) quintais son partE dE la naturalEza
2) ManiFEstaCionEs bioFíliCas a2. quintais: sitios dE ContaCto Con la 
naturalEza
C) ME gusta El patio puEs Es un EspaCio 
solEado
d) quintais sin plantas son quintais sin 
vida
E) plaCEr En avistar aniMalEs doMéstiCos
F) plaCEr En Cultivar FlorEs 
g) El vErdE dE las plantas Es rElaJantE
h) todas las plantas MErECEn atEnCión, 
CualquiEra quE sEa El uso 
i) ME gusta aCoMpañar El CiClo dE vida dE 
las plantas 
J) quintais absorbEn El agua dE las 
lluvias
3) pErCEpCión dE sErviCios ECosistéMiCos a3. quintais ConsErvan la naturalEza
K) plantar Es una tErapia 4) aCtividad tErapéutiCa
a1. quintais: EspaCios MultiFunCionalEs
a4. JardinEria Es uMa ForMa dE tErapia
l) patio: árEa para Cultivar Frutas y 
hortalizas 
5) agriCultura urbana En los quintais a1. quintais: EspaCios MultiFunCionalEs
M) patio: árEa para Cultivar CondiMEntos 
n) patio: árEa para Cultivar plantas 
MEdiCinalEs 
o) quiEro plantar Más FrutalEs, 
hortalizas  MEdiCinalEs y ornaMEntalEs
p) los aliMEntos quE Cultivo son Más 
saludablEs
6) pErCEpCión dE la Calidad dE los 
aliMEntos Cultivados
a5. aliMEntos Cultivados En los quintais 
son Más saludablEs
q) quiEro Cultivar una “FarMaCia viva” 7) pErCEpCión dE la iMportanCia dE las 
plantas MEdiCinalEs
a1. quintais: EspaCios MultiFunCionalEs 
a6. prEFErEnCia por plantas dE MEnor 
portE 
r) quiEro auMEntar El árEa dEl huErto
8) gEstión aMigablE
a7. distintas ForMas dE gEstión 
s) quiEro MantEnEr las plantas quE tEngo 
En El patio
t) no hay EspaCio para plantar, puEs hE 
Construido En El patio
9) disMinuCión dE árEa a plantíos / 
disMinuCión dE CobErtura vEgEtal
u) voy a solar partE dEl patio
v) voy a Construir/Estoy ConstruyEndo 
En El patio
W) hE Cortado árbolEs para Construir
x) prEFiEro Cultivar EspECiEs dE pEquEño 
portE, árbolEs diFiCultan ConstruCCionEs
10) prEFErEnCia por EspECiEs dE pEquEño 
portE a6. prEFErEnCia por plantas dE MEnor 
portE y ) Estoy satisFECho Con las FrutalEs quE 
tEngo
11) rEaCios a la introduCCión dE 
individuos arbórEos 
z) ME gusta rECibir aMigos/vECinos/
pariEntEs En El patio 12) soCializaCión Con la CoMunidad a8. quintais posibilitan soCializaCión 
4.6  invesTigACión y ACCión: PLAnTAndO árbOLes frUTALes en LOs 
qUinTAis de sArAndi  
A través del apoyo financiero del ayuntamiento de Sarandi (para la realización de 
la investigación) y del soporte técnico del Observatorio de las Metrópolis (Núcleo 
Universidad Estadual de Maringá), y de los directores de esa tesis, profesores Juan 
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Pedro Ruiz Sanz y Marta Moreno González, hemos desarrollado un proyecto de 
extensión en los quintais, al denominamos Gestão Ambiental Participativa dos Quin-
tais de Sarandi. 
El fulcro del proyecto era aumentar el número de árboles frutales en los quintais. La 
vegetación de los quintais, principalmente los árboles, provee beneficios a un rango 
bastante amplio de taxones animales (Smith,  et al, 2006 VIII; Loram,  et al, 2008 
XIV). Seguramente, quintais con diversos estratos vegetales son esenciales para la 
atracción y manutención de la fauna silvestre. Muchas especies de pájaros analizan 
estándares de densidad arbórea y disposición vertical de los tallos, más bien que 
atentan directamente para el acceso a provisiones de alimento (Heerwagen y Orians, 
1993). Formas juveniles del lagarto Ctnosaura similis, presentes en quintais urbanos 
en Nicaragua, están asociadas a la vegetación herbácea y arbustiva, inmigrando 
para los árboles cuando adultos (García,  et al, 2009). Asimismo la abundancia y 
diversidad de invertebrados en quintais está correlacionada a la complejidad de la 
vegetación (Smith,  et al, 2006 VIII). Además, la presencia de árboles frutales en 
quintais representa un refuerzo a la seguridad alimentaria.
Basados en el número medio de árboles por patio en los cuatro barrios, y del suelo 
disponible para plantíos, hemos estimado el potencial de plantíos para los cuatro 
barrios investigados en Sarandi, y para el barrio Zona 02. Para ese calculo, hemos 
desarrollado la ecuación PP= {[sd (m²)/9m²] – nmap}, donde: PP= potencial de plantíos; 
sd= suelo disponbible para plantíos; y nmap= número médio de árboles por patio, 
considerando 9 m² como el área adecuada al crescimiento de un plantón de árbol. 
No hemos considerado la vegetación herbácea y arbustiva, porque esos tipos botá-
nicos no son excludentes. Al contrario, quintais con buena cobertura vegetal son 
aquellos que poseen un extrato herbáceo, seguido de un arbustivo y finalmente, de 
un arbóreo. Los resultados están descriptos en la tabla 63.
Tabla 63. PotenCial de Plantios de árboles Por Patio, barrios de 
sarandi
barrio







JardiM boM pastor 3,7 104,2 7,9
JardiM univErsal 4,4 107,6 7,5
ConJuntotriangulo 2,6 70 5,2
JardiM das torrEs 8,1 264,6 21,3
Conocido el potencial de plantíos medio de los quintais, entonces hemos calculado 
cuantos árboles frutales podrían ser plantados, de acuerdo con el número de vivien-
das de cada barrio  (tabla 64).
P l a n e t a  C i u d a d  E c o l o g í a  u r b a n a  y  p l a n i f i c a c i ó n  d E  c i u d a d E s  m E d i a s  d E  b r a s i l126
Tabla 64. PotenCial de Plantios de árboles frutales, 
Para los barrios de sarandi
barrio número de ViViendas PotenCial de Plantíos
JardiM boM pastor 384 3.034
JardiM univErsal 571 4.283
ConJuntotriangulo 181 941
JardiM das torrEs 144 3.067
ToTal 1.280 11.325
Entre los meses de julio hasta diciembre de 2008 ocurrieron los plantíos. En esos 
meses, estuvimos reunidos con los líderes comunitarios de los barrios, y también con 
los vecinos, en reuniones públicas donde presentábamos los datos más importantes 
de nuestra investigación en los quintais. En esas reuniones también abordábamos la 
importancia de los árboles frutales desde un punto de vista ambiental (disminución 
de la contaminación atmosférica; atracción de vida silvestre) y de seguridad alimen-
taria (importancia de las vitaminas ofrecidas por las frutas a la salud). 
También usábamos la prensa siempre que nos era posible, principalmente las radios 
de la ciudad, para informar a los ciudadanos sobre el proyecto. Incluso durante el 
periodo de recolección de datos, siempre explicábamos a los vecinos que el reto de la 
investigación era obtener datos para diseñar un futuro trabajo de planificación de la 
arborización de los quintais, y que volveríamos a los barrios para plantar plantones 
de árboles frutales.
Dimos conferencias para los estudiantes de las escuelas Massami Koga y Helena 
Kolody, las más cercanas a los barrios, y distribuimos cartas en todas las casas avi-
sando que estaríamos visitando el barrio para plantar los árboles. En septiembre 
de 2008 pudimos contar con la presencia del profesor Juan Pedro Ruiz, para un 
ciclo de conferencias sobre ecología urbana y planificación ambiental en la ciudad 
de Sarandi. En esa ocasión, aprovechamos una oportunidad más para divulgar los 
resultados y acciones del proyecto, en las radios de Sarandi y en reportajes publica-
dos en el periódico de mayor circulación de la Región Metropolitana de Maringá. 
Hemos obtenido 10.000 plantones de árboles nativos gratuitamente, con el Instituto 
Ambiental do Paraná, un órgano estatal (los plantones de Ficus carica, Morus nigra y 
Hovenia dulcis, especies exóticas,  las hemos obtenido en el Vivero Municipal). Para 
la realización de los plantíos, tuvimos el soporte de jóvenes de un proyecto finan-
ciado por el ayuntamiento de Sarandi. El proyecto tenía como objetivo capacitar 
estudiantes para la profesión de jardinero. 
Visitamos los barrios con equipos de seis personas en media, más los vecinos volunta-
rios. Todas las 1280 viviendas de los cuatro barrios fueron visitadas. Los resultados, 
barrio a barrio, de las acciones de plantíos están resumidos en los párrafos siguientes. 
Fueron plantadas árboles de 11 especies distintas (tabla 65)
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Tabla 65. esPeCies Plantadas en los Patios











* E s p E c i E  a m E n a z a d a  d E  E x t i n c i ó n ,  d E  a c u E r d o c o n E l  m i n i s t E r i o  d E  m E d i o  a m b i E n t E 
d E br a s i l .
En el Jardim das Torres, encontramos vecinos en 100 viviendas. Realizamos plantíos 
en 93 quintais, donde fueron plantadas 710 plantones de frutales. En el Conjunto 
Triangulo había vecinos en 126 casas. De esas, un porcentaje bastante elevado 
(39,7%) de las familias se rehusaron a permitir las plantaciones. En el Jardim Uni-
versal encontramos vecinos en 528 viviendas, de las cuales en 452 hubo plantíos. 
En el Jardim Bom Pastor, había vecinos en 317 casas. Un 15,7% de las familias se 
rehusaron a permitir las plantaciones. En la tabla 52 están resumidos los resultados 
de las acciones de plantaciones en los cuatro barrios. De los 11.325 árboles que se 
podrían plantar en los quintais de los barrios, fueron de hecho plantados 3066 
(27,1% del potencial de plantíos). 
La rehúsa en permitir los plantíos ha sido aproximadamente la misma verificada 
en las encuestas, señalando que las acciones de educación ambiental y nutricional, 
además de la divulgación en la prensa, no han sido suficientes para sensibilizar las 
familias para que permitieran un incremento más efectivo de la cobertura vegetal 
arbórea en sus quintais. El 83,7% de las familias de los cuatro barrios (1071 vivien-
das) fueron directamente contactadas. A las familias que no se encontraban en sus 
viviendas, dejábamos cartas invitándoles a comparecer al Huerto Municipal para 
recibir, gratuitamente, plantones de árboles frutales, pero pocos vecinos lo hicieron.
 




total de Plantones 
Plantados






en las enCUestas 
(%)
rehúsa VerifiCada 
en los Plantíos 
(%)
Jd boM pastor 267 quintais 774 2,9 7,9 15,2% 15,7%
Jd univErsal 452 quintais 1400 3,1 7,5 15,9% 14,8%
CJ triangulo 76 quintais 182 2,4 5,2 35,7% 39,7%
Jd torrEs 93 quintais 710 7,6 21,3 6,1% 7,0%
ToTal 888 quinTais 3066 3,4 - - -
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aCCiones de plantíos en los Quintais de sarandi
FOTOs 2 a 7. acc ionEs dE p l a n t íos En los b a rr ios ja rd im bom pa stor ,  ja rd im un i v Er s a l ,  con jun to tr i a ngulo y ja rd im da s 
torr Es
La divulgación de las acciones de plantíos en la prensa han motivado el concejal 
Evandro Junior (de la ciudad de Maringá) a aprobar una ley municipal en enero de 
2010 (Ley 8552/2010, anexos) determinando el establecimiento de huertos de fru-
tales en quintais de vecinos de baja renta (concejal Evandro Junior, comunicación 
personal, 2010). 
Posteriormente el concejal ha invitado al autor para una reunión, cuyo objetivo 
era discutir algunas alteraciones en la ley, permitiendo la posibilidad de convenios 
entre la municipalidad y organizaciones no gubernamentales, para la ejecución de 
los huertos. También ha sido incluida la iniciativa de plantíos de especies frutales 
en márgenes de ríos deforestados, en área urbana. Los cambios han sido votados 
por los concejales, y aprobados. 
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4.7 POTenCiAL de árbOLes frUTALes de LA zOnA 02
De acuerdo com la ecuación PP= {[sd (m2 m²/9 m²] – nmap}, donde: PP= potencial 
de plantíos; sd= suelo disponbible para plantíos; y nmap= número médio de árboles 
por patio, considerando 9 m² como el área adecuado al crescimiento de un plantón de 
árbol, hemos calculado el potencial de plantios de frutales para la Zona 02 (tabla 67).
Tabla 67. PotenCial de Plantios de árboles Por Patio, Para la zona 02
barrio
número medio de 
Árboles Por Patio
sUelo medio disPonible 
(m²)
PotenCial de Plantíos 
Por Patio
(medio)
zona 02 5,2 164,9 13,1
Conocido el potencial de plantíos medio de los quintais, hemos entonces calculado 
cuántos árboles frutales podrían ser plantados, de acuerdo con el número de vivien-
das del barrio (tabla 68). Los potenciales de plantíos de árboles frutales en ambos 
los campos del gradiente social investigado demuestran una evidente capacidad de 
los quintais – poco aprovechada – de incremento de la seguridad alimentaria y de 
conservación de la diversidad biológica, a través de plantíos de árboles frutales. 
Tabla 68. PotenCial de Plantios de árboles frutales, Para 
la zona 02
barrio número de ViViendas PotenCial de Plantíos
zona 02 895 11725
Aunque la cobertura vegetal sea mucho más densa, si comparada al Conjunto Sarandi, 
el potencial de plantíos de árboles en la Zona 02 es alto – cerca de 12.000 indivi-
duos. Para efecto de comparación, la ciudad de Maringá tiene 130.000 árboles en 
sus aceras. En un único barrio, por lo tanto, se podría aumentar la cobertura arbórea 
urbana en casi un 10%. 
No obstante, probablemente no será usual que se alcance el potencial máximo de 
plantíos de árboles en los quintais urbanos porque hay factores estéticos, económi-
cos y culturales inf luyendo en el deseo por la vegetación alrededor de las viviendas. 
Hay también limites biofílicos, como los que hemos observado en las acciones de 
plantíos en el Conjunto Sarandi.
Se es correcto que hay un aprecio innato por paisajes similares a las sabanas africanas, 
difícilmente los vecinos van a permitir que sus quintais adquieran un aspecto de 
bosque cerrado, a través de plantíos adensados de frutales. Aun así, dada la inmensa 
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cantidad de quintais de las ciudades brasileñas, las posibilidades de incremento de 
la superficie total vegetada son considerables. 
CoMparaCión visual entre los quintais de sarandi e Zona 2
FOTOs 8 a 15. quin ta is  dEl  conjunto sarand i  ( i zqu i Erda) y dE l a  zon a 2 (dErEch a)
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CoMparaCión visual entre los quintais de sarandi e Zona 2
FOTOs 16 a 23. quin ta is  dEl  conjunto sarand i  ( i zqu i Erda) y dE l a  zon a 2 (dErEch a)
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CAPÍTULO 5
Discusión
¡Que mire el hombre su alimento! Nosotros hemos derramado el 
agua en abundanc ia , luego, hendido la t ier ra profundamente y 
hecho c recer en ella grano, v ides, hor tal izas, ol ivos, palmeras, 
frondosos jardínes, frutas, y pastos, para dis frute vuestro y de 
vuestros rebaños.
(Al Qur’ān Al KArīm, Azor A 80, AleyAs 24-32. siglo Vii d.C.)
Our urban centers can be v iewed as bellwethers of our global 
env ironment fate . Our success at meet ing the challenges of pro-
tect ing biological diversit y in urban areas is a good measure of 
our commitment to protect funct ioning ecosystems worldwide. If 
we cannot act as responsible stewards in our own backyards, 
the long-term prospec ts for biolog ical d ivers it y in the rest of 
this planet are gr im indeed .
(denniS d. mUrphy, 1988) 
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Discusión
Este capítulo contiene la recapitulación de los resultados y la discusión comparada 
con los hallazgos de la investigación en la literatura consultada para los tres estu-
dios realizados. Además, se añaden diversas sugerencias de planificación para la 
disminución de impactos ambientales de las ciudades medias brasileñas, y para el 
aumento de la calidad de vida de sus ciudadanos.
5.1 esTUdiO de LAs TendenCiAs sOCiO-AmbienTALes de LAs CiUdAdes 
mediAs de brAsiL
5.1.1 CreCimiento PoblaCional y degradaCión ambiental
De las 20 ciudades pobres apuntadas por el análisis de componentes principales 
descrito en el capítulo 02, nada menos que nueve1 están ubicadas en el megadiverso 
bioma Amazônico. Esas ciudades son los nuevos vectores de crecimiento demográfico 
en la Amazonia. Con todo, diferentemente de las ciudades medias del sur y sudeste 
de Brasil, que presentan posibilidades de trabajo y mejoría de la calidad de vida a 
la población, las ciudades medias del  norte de Brasil son un sinónimo de pobreza y 
paro. En Marabá, Castanhal, y Santarém, por ejemplo, la tasa de desempleo estaba, 
en 2004, en 57,23%, 37,86%, 24,26%, respectivamente (Pereira, 2004). Como 
demuestra nuestra tipología, son ciudades con poblaciones más jóvenes y menos 
escolarizadas que aquellas del sur/sudeste ricas. 
El embarazo en adolescentes es elevado en Brasil, principalmente entre adolescentes 
pobres. El 44,2% de las madres adolescentes pertenecen a familias con renda per 
capita mensual de hasta ½ sueldo mínimo (Fontoura y Pinheiro, 2010). Un número 
mayor de hijos en familias más pobres es, de hecho, un fenómeno global (UNFPA, 
2007). No obstante la popularización de las píldoras anticonceptivas, todavía es 
amplia y preocupante la escasez de conocimiento de las mujeres con respeto a otros 
métodos de prevención del embarazo. En Brasil, las mujeres con un nivel mayor 
de escolaridad son las que conocen más métodos anticonceptivos, así como las que 
tienen un menor número de hijos, o tuvieron el primer hijo después de los 25 años 
(Espejo,  et al, 2003).
1  Abaetetuba, Açai lândia, Cametá, Castanhal, Macapá, Marabá, São José de R ibamar, Santarém, 
y Parint ins.
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De acuerdo con los datos da DHS/1996 (Demographic and Health Survey), la 
mitad de las adolescentes brasileñas sin ninguna escolaridad ya habían sido madres, 
mientras que solo el 4,2% de las mujeres con nueve años de estudio o más eran 
madres. La renta es otro factor de inf luencia en la tasa de fecundidad. En 1996 la 
tasa de fecundidad de las mujeres de baja renta fue de 128/1000, mientras que entre 
las mujeres de alta renta, la misma tasa fue diez veces menor (13/1000) (Longo, 
2002). Por ello, hemos supuesto la posibilidad de un crecimiento poblacional más 
pronunciado para esas ciudades pobres de nuestra tipología.
Efectivamente, el incremento poblacional anual en la región norte de Brasil, entre 
2000/2010, fue superior a la media nacional. El crecimiento real superó las proyec-
ciones del IBGE en todos los estados de la región (IPEA, 2011). Además, mientras 
que los casos de adolescentes embarazadas han disminuido en las regiones sur y 
sudeste, ellos han aumentado en las regiones norte y nordeste (Indicadores e Dados 
Básicos do Brasil, 2009).
A pesar del crecimiento de las poblaciones de la región norte de Brasil, es verdad 
que, en términos absolutos, la población brasileña experimenta un declinio de la 
fertilidad, y un incremento de la longevidad, hechos que resultarán en los próximos 
años, en una envejecimiento de la población, y eventual descenso (Magno y Gar-
cia, 2003). De hecho, en el sur/sureste de Brasil el crecimiento poblacional entre 
2000/2010 estuvo debajo de la media nacional (IPEA, 2011).
Al revés de una voz común que apunta el envejecimiento y la reducción de la pobla-
ción como problemas, la verdad es que países como Rusia, que vienen reduciendo su 
población en un millón de personas anualmente, no presentaron señales importantes 
de instabilidad económica por ello (Mastny y Cincotta, 2005). Por cierto, pobla-
ciones más viejas suponen una serie de demandas (Carvalho y Garcia, 2003), que 
incluyen, por ejemplo, mayores inversiones en salud pública y para el pagamiento 
de pensiones a los jubilados.
Sin embargo, hay medidas para satisfacer tales demandas, como el aumento del 
tiempo de contribución para la jubilación, y la preparación de las familias para 
cuidar de sus ancianos. Ciertamente, a lo largo plazo, solamente la desaceleración 
del crecimiento poblacional de los países – particularmente aquellos en desarrollo 
y los que se encuentran en las etapas iniciales de transición demográfica (caso de 
Brasil) – ofrece la posibilidad de que las ciudades crezcan en ritmo más estable y 
controlable (Mastny y Cincotta, 2005; UNFPA, 2007), permitiendo así a los ayun-
tamientos que desarrollen políticas exitosas para el aumento de calidad de vida 
urbana (UNFPA, 2007).
Educación sexual y una amplia distribución de métodos contraceptivos son maneras 
de se disminuir la fertilidad. Desafortunadamente, en Brasil las escuelas no han 
logrado desarrollar programas de educación sexual efectivos, para niños y adoles-
centes (Vieira,  et al, 2006). Por otro lado, países que no se han desviado de la tarea 
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de desarrollar políticas de planificación familiar sólidas, lograron menores tasas de 
fecundidad (Oliveira y Leitmann, 1994; Leitmann, 1995; Amaral y Potter, 2006; 
Montgomery, 2008).
Aunque, desafortunadamente, la discusión sobre planif icación familiar sea un 
asunto prohibido (Pimentel,  et al, 2010), la humanidad se ve ahora ante el desafío 
de duplicar la producción global de alimentos, para nutrir una población que sigue 
aumentando, mientras se interrumpe, o por lo menos se disminuye, la masiva pérdida 
mundial de biodiversidad y de servicios ecosistémicos (Mendelhall,  et al, 2011). Esos 
retos serán más fácilmente satisfechos, o bien desde el punto de vista agronómico, 
o bien desde el punto de vista ecológico, cuanto menor sea la población del mundo 
(Erlich,  et al, 1993).
La dimensión de la tarea de alimentar la humanidad asume contornos más dramá-
ticos cuando uno se da cuenta de la mala nutrición a la cual está sometida más de 
la mitad de la población global (Pimentel,  et al, 2010), mientras la producción de 
granos viene disminuyendo desde 1993, y la contaminación del aire, suelo y agua 
ha resultado en un explosivo aumento de casos de personas sufriendo de graves 
enfermedades resultantes de la contaminación. Esos factores apuntan claramente 
para la necesidad de disminución de la población global (Pimentel,  et al, 1999).
5.1.2 la motorizaCión y sus imPaCtos en las Ciudades medias brasileñas 
De acuerdo con el arquitecto Virginio Bettini, el sistema de transporte público es 
la piedra fundamental de cualquier ciudad que desea ser “ecológicamente correcta”, 
aunque no sea fácil afrontar el papel preponderante del automóvil en las ciudades. 
En Francia, por ejemplo, la tasa de ocupación por vehículo es de 1,2 personas y 
en las ciudades europeas sólo el 15% de los ciudadanos se desplazan utilizando el 
transporte público frente al 50% que utiliza el coche (Bettini, 1998). 
Desafortunadamente esa misma tendencia se verif ica en Brasil. Pocas son las 
inversiones en transporte público en comparación con las destinadas al transporte 
privado: los impuestos que todos pagan son invertidos en infraestructura para una 
minoría de propietarios de coches en las ciudades brasileñas. Por ejemplo, en una 
de las ciudades apuntadas por el análisis de componentes principales – Maringá 
–  los ediles recientemente han discutido y aprobado un proyecto del ayuntamiento 
para realizar el ensanche de la Avenida Brasil, una de las principales de la ciudad. 
El reto del proyecto es la disminución de atascos, con un coste de 24 millones de 
dólares, pero ninguna alternativa a él, como la prohibición de circulación de coches 
en zonas centrales, o peaje para circulación en esas zonas, rotación de vehículos, 
fortalecimiento del transporte público y en bicicleta, han sido presentadas, ni los 
impactos ambientales, como el aumento de la contaminación atmosférica, han sido 
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calculados o al menos discutidos. 
El sesgo hacia los propietarios de vehículos, en una planificación enfocada solamente 
en el aumento del f lujo de vehículos, y que ignora impactos socio-ambientales, es 
usual no solo en Brasil, sino en ciudades de todo el mundo (Litmann, 1997). Nor-
malmente, el transporte por vehículos privados recibe más recursos y planificación, 
respecto a otras formas de transporte, como caminar o la bicicleta (Dixon,  et al, 
2007).
Esa distorsión tributaria canaliza recursos financieros hacia un paradigma de trans-
porte que tiene un coste social y ambiental inmenso y privilegia la minoría de los 
que poseen vehículos propios. Además, los impuestos enderezados a los propietarios 
de vehículos privados no son suficientes para pagar los costes que sus máquinas 
generan. En este contexto, los ciudadanos tienen tres estímulos para el uso del 
transporte privado: prioridad en inversiones de infraestructura; impuestos muy por 
debajo de los costes de esa opción de transporte, con subsidios para la compra de 
combustibles (una vez que los impactos ambientales de la extracción del petróleo y 
de la plantación de especies vegetales para los biocombustibles; y de la quema de esos 
combustibles, no son contabilizados); y la ampliación de créditos para préstamos. 
En el inicio del siglo XX, las ciudades brasileñas, mismo las más grandes, eran arbo-
ladas y con un número impresionante de parques, plazas e jardines. Infelizmente 
ese conjunto se pierde con la el predominio del automóvil particular. Un previsible 
ensanche de las vías públicas ha resultado en la retirada de la arborización e des-
trucción de parques. Muchas áreas verdes y sus beneficios, han sido, por lo tanto, 
eliminadas de los paisajes urbanos brasileños, mientras que una plétora de problemas 
ha surgido con la prioridad concedida al transporte privado en automóviles.
Con efecto, desplazamientos a pie predominan en las ciudades brasileñas de 60.000 
habitantes o más (Ministério das Cidades, 2004). Aún así, de acuerdo con el Minis-
terio de las Ciudades del gobierno brasileño (2004), el estado de conservación de 
las aceras es desconocido por la mayoría de los municipios brasileños, hecho que 
evidencia la baja prioridad que los poderes públicos dan al acto de caminar como 
um modo de desplazarse.
Los más pobres son los que menos contaminan en sus desplazamientos pero son en 
cambio los que más sufren con la mala calidad del transporte público y los riesgos 
de atropellamientos, y por la inexistencia de una infraestructura adecuada a peato-
nes y ciclistas. Motociclistas, ciclistas y pedestres suman en Brasil un 53% de los 
muertos en accidentes de transito, un porcentual mayor que el promedio mundial. 
En términos globales, los accidentes de tráfico, que en 2009 eran la nona causa de 
muertes, serán la quinta en 2030, se las naciones no desarrollaren políticas para 
disminuir las tasas de accidentes (WHO, 2009).
Actualmente, la mayoría de los automóviles que son fabricados en Brasil para el 
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consumo en el mercado interno posee motores f lex, es decir, que funcionan con 
gasolina, o etanol, o con una mezcla de ambos. Otras naciones también producen 
vehículos f lex, como los EEUU. Los biocombustibles contaminan menos que los 
combustibles fósiles2, pero ese hecho puede ser bastante ilusorio si los países continúan 
produciendo y aumentando sus f lotas de vehículos. De hecho, la discusión acerca 
de la menor contaminación producida por los biocombustibles – agrocombustibles 
quizás sea una expresión más adecuada para definirlos –  es, en larga medida, una 
cortina de humo. 
Sin embargo, los impactos de la opción brasileña (o planetaria3) por el transporte 
privado no se resumen a la contaminación, aunque tajante, resultante de la quema 
de combustible (además, para autores como Bello [2011], hay una relación entre el 
aumento del área destinado a los agrocombustibles y la inseguridad alimentaria, 
porque esos cultivos causan una inf lación en los precios de algunos alimentos). 
Tampoco el incremento en la eficacia de los vehículos es per se una solución: en 
Europa, la mayor eficacia energética de los coches se ha traducido en un aumento 
de consumo de gasolina y, por lo tanto, de la contaminación (Bettini, 1998). De 
hecho, una mayor eficiencia energética (es decir, más quilómetros recorridos con 
menor consumo de combustible) usualmente resulta en el incremento del uso del 
vehículo, y por extensión, en más accidentes y contaminación (Litmann, 1997).  
Diferentemente de décadas anteriores, hoy en las ciudades brasileñas, las fuentes 
móviles (es decir, vehículos con motores de combustión interna) son las principales 
emisoras de contaminación atmosférica. Incluso en São Paulo, la megalópolis más 
industrializada de Brasil (y una de las más industrializadas del planeta) son los 
coches y otros vehículos las más importantes fuentes emisoras de contaminantes 
atmosféricos (Saldiva,  et al, 1994; Martins,  et al, 2001). Oliveira y Leitmann 
(1994) y Leitmann (1995) estimaron que los vehículos contribuyan, para la ciudad 
de São Paulo, con un porcentaje entre 73% y 94% de los principales contaminantes 
atmosféricos normalmente encontrados en ecosistemas urbanos.
En las ciudades latinoamericanas, son los vehículos los mayores contaminadores 
del aire (CEPAL, 2000; ECLAC y UNEP, 2001). El mismo fenómeno se verifica 
en otras ciudades. En Atenas,  más de 80% de la contaminación atmosférica vienen 
de los coches (Mega, 2000), y en la Ciudad de México ese porcentual alcanza un 
2  Lo que no s ign i f ic a que son combust ible s  tota lmente “ l impios”:  l a  quema de l  e t anol,  por 
ejemplo, emite NOx, un contaminante corre lacionado a l incremento de la mor ta l idad infant i l 
por enfermedades respiratória s, según Sa ldiva ( e t al ,  1994).
3  En 1995,  e l  50% de los  habit a nte s  de Pek ín u saba n l a  bic ic le t a  como pr inc ipa l  med io de 
t ranspor te. En 2005 eran solamente  23%. El número de propieta r ios de vehícu los ha crecido 
velozmente. Actua lmente, más del 50% de la contaminación atmosfér ica de la capita l china es 
causada por los vehículos.  (Rusong Wang, Academia China de Ciencias, comunicación persona l, 
2005). En el Reino Unido, la distancia recorrida por vehículos privados aumentó diez veces entre 
1952 y 1996 (Cooper,  e t al , 2001).
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76,7% (Garza, 1996). Mundialmente el 42% del gas invernadero CO2 es emitido 
por vehículos, y la pasmosa capacidad de contaminación de los coches privados ha 
llevado la Unión Europea a considerar el transporte como la causa individual más 
dañosa al medio ambiente (Bettini, 1998).
Se pueden resumir las consecuencias de la contaminación producida por vehículos para 
los ecosistemas urbanos (porque la motorización impone también impactos regionales 
y globales, como señalan, por ejemplo, Silva y Tabarelli, 2003) en dos: enfermedades 
diversas y daños a la biodiversidad urbana. Hay una correlación significativa entre 
la mortalidad de niños por enfermedades respiratorias y concentraciones elevadas 
de CO, SO2, NOx y material particulado [PM10] (Saldiva, 1994; Conceição,  et al, 
2001). Niveles más elevados de PM10 (encima de 12 µg/m³) contribuyen sustancial-
mente a la mortalidad de recién nacidos (Kaiser,  et al, 2004). 
La concentración de SO2 está linealmente correlacionada a las muertes por infarto 
de miocardio (Sharovsky,  et al, 2004). La contaminación posee asimismo efectos 
indirectos a la salud humana. La contaminación atmosférica a veces disminuye la 
incidencia de radiación UVB, reduciéndose así la producción orgánica de vitamina 
D. Ese fenómeno probablemente está correlacionado al aumento de casos de cánceres 
no cutáneos, como cáncer de mama, en ambientes urbanos (Heisler y Grant, 2000).
Ciertamente, esos efectos deletéreos se extienden asimismo a fauna urbana, quizás 
más intensamente a las especies evolutivamente más próximas al Homo sapiens, como 
los mamíferos. En cuanto a la f lora, el contaminante NOx reacciona con compuestos 
orgánicos volátiles, resultando en la formación de ozona, que es tóxico a las plantas 
(Erlich,  et al, 1993;  Botkin y Beveridge, 1997). La ozona es tóxica también a los 
seres humanos (Martins,  et al, 2002).
Aunque adultos también sean atingidos (Ostro,  et al, 1995) por la contaminación 
atmosférica, niños, adolescentes y ancianos son particularmente susceptibles a las 
enfermedades provocadas por niveles inadecuados de contaminantes (Martins,  et 
al, 2001; Martins,  et al, 2002). La contaminación atmosférica urbana es la principal 
causa de 2,3 millones de casos anuales de enfermedades respiratorias en niños y de 
más de 100 mil casos de bronquitis crónica en adultos, en ciudades latinoamericanas 
(CEPAL, 2000). 
Datos como éstos indican la complejidad de planificar los ecosistemas urbanos. 
Alcanzar ciertos estándares de negentropía dentro de los límites urbanos no sola-
mente es una cuestión tecnológica, como nos quieren hacer creer algunos ingenieros 
e intelectuales optimistas en la capacidad humana para el progreso tecnológico. Las 
ciudades medias más motorizadas apuntadas por el ACP tienen, efectivamente, un 
desafío de una tajante magnitud, que comprende intersecciones entre salud pública, 
protección medioambiental, planificación y gestión ambiental urbana. 
En realidad, en mayor o menor grado, es este un dilema de todas las ciudades medias 
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de Brasil, dado que hay una rápida y creciente expansión de la f lota nacional, que 
se puede explicar por diversos factores, entre ellos, estabilización de la economía, 
carencia de planeamiento del uso del suelo urbano, adopción de un modelo de trans-
porte que prioriza los desplazamientos en vehículos privados de combustión interna 
y una tajante carencia de inversión en el transporte público de masas (Vianna,  et 
al, 2004). Para que se tenga una dimensión de la poquedad de recursos financieros 
para los transportes urbanos de masa, en 1995, los gobiernos federal, de los estados 
y de los municipios le destinaron, respectivamente, el 0,07%; 0,06% y 0,27% de 
sus PIB’s, en 1995 (IPEA, 1998).
Como la mayor parte de las 215 ciudades medias que hemos investigado no poseen 
estaciones para la verificar la calidad del aire, no hay datos fiables sobre los niveles 
de contaminación atmosférica que permitiera comparaciones. Pero sin embargo, 
en términos de salud pública, se puede conjeturar la posibilidad de un aumento 
de enfermedades respiratorias principalmente en los ancianos de las ciudades ricas 
señaladas por el ACP y en los niños y adolescentes de las ciudades pobres. 
El transporte en bicicletas podría ser una manera eficaz de disminuir las emisiones 
de contaminantes atmosféricos por los coches, en las ciudades medias de Brasil. 
Desafortunadamente, la infraestructura para peatones y ciclistas es virtualmente 
inexistente. La oferta de vías exclusivas para peatones (un 0,02% del total del sistema 
viario) y de carriles bici para ciclistas (un 0,15% del sistema viario) son ínfimas, así 
como la oferta de aparcamientos especiales para bicicletas, en las ciudades brasileñas 
(Ministério das Cidades, 2004).  
La virtual inexistencia de carris bici en las ciudades brasileñas quizás sea uno de los 
factores que explica la baja adhesión de los más ricos y escolarizados al transporte 
en bicicleta: solo el 0,5% de los que poseen carrera universitaria se desplazan en 
bicicleta, porcentual que se eleva a un 9,1% entre ciudadanos con hasta cuatro años 
de frecuencia escolar (IPEA, 2011b). Por cierto, la búsqueda por status, un com-
portamiento universal en las sociedades humanas, según Brown [1991] (y que muy 
probablemente ha evolucionado en el Homo sapiens por su obvio valor adaptativo) 
es otro factor que puede explicar el rechazo a la bicicleta. Entre los brasileños, el 
acto de poseer un coche está considerado como muy prestigioso, tanto que, en el 
tráfico, aquellos que poseen automóviles más caros y sofisticados se lo creen con 
más derechos que los demás (da Matta, 2010).
En Brasil, además de una falta de educación para el tráfico, hay una dificultad extra 
en el planeamiento de los carris bicis: el clima. Las temperaturas son elevadas prác-
ticamente todo el año, y hay períodos de baja humedad del aire. Esas condiciones 
tornan los desplazamientos en bicicleta poco confortables. No obstante, el conforto 
térmico en los carris bicis se podría obtener con la adición de árboles por los senderos, 
conexión de las vías para bicicletas con plazas o áreas verdes densamente arboladas, y 
por el aumento de la vegetación en los quintais contiguos a las rutas de circulación.
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También se podrían crear alternativas que mezclasen la bicicleta y el transporte 
público. Autobuses podrían ser adaptados para transportar ciclistas y sus bicicletas 
hasta algunos puntos de mayor interés. Esos autobuses podrían desplazarse a través 
de rutas que alcanzasen los barrios más populosos, desde los barrios al centro, por 
la mañana, y del centro de la ciudad hacia los barrios, por la tarde. Las personas se 
lo desplazarían en bicicleta por los puntos “globales” de las ciudades, y en autobús 
hacia los puntos más “locales”.  
En Bélgica y Holanda hay incentivos fiscales que permiten a los empresarios pro-
porcionar bicicletas gratuitas a cada 3 años a sus empleados así como cupones para 
la compra de accesorios y servicios. Además, los empresarios son beneficiados con 
una mayor productividad en sus empresas y industrias porque los trabajadores se 
enferman menos (McClintock, 2000). Son ideas y practicas que podrían ser repli-
cadas en las ciudades medias de Brasil, conjuntamente con campañas de incentivo 
al transporte en bicicleta.
Los costes sociales y ambientales del uso de vehículos privados no están internalizados 
en los precios de los vehículos y de los combustibles. Por ejemplo, durante períodos 
de fuerte tráfico urbano el coste de se desplazar en coche privado está calculado 
en US$ 35 centimos kmˉ¹, mientras que en autobús el coste es de US$ 11 centimos 
kmˉ¹. Por ello, Litmann (1997) propone una série de medidas para internalizarlos. 
Entre ellas, tasación de combustibles, de la emisión de contaminantes por vehículo 
y tasas proporcionales al número de quilómetros recorridos anualmente por el auto-
móvil. Además, Litmann propone perfeccionar la legislación de manera a cohibir 
más efizcamente eventuales violadores de las leyes específicas a esos temas.  
Aunque se ha alcanzado algún progreso en el control de la contaminación atmos-
férica en las grandes ciudades de América Latina, como São Paulo, Buenos Aires y 
Rio de Janeiro, a través de programas diversos, esos programas no han llegado a las 
ciudades medias. Además, eventuales éxitos en el control de la emisión de contami-
nantes por vehículos en ciudades grandes y medias, quizás se pierdan si las f lotas 
siguen creciendo (ECLAC y UNEP, 2001), fenómeno que desafortunadamente viene 
ocurriendo en Brasil.
5.1.3 gestión ambiental de las Ciudades medias: ni siquiera una SOSTENIbIlIDAD 
blANDA
Muchos de los problemas ambientales urbanos resultan de administraciones ine-
ficaces, y de la falta de planificación y políticas urbanas coherentes, más que del 
proceso de urbanización per se (Hardoy,  et al, 2001), y en las ciudades brasileñas la 
planificación no ha sido una herramienta ambientalmente efectiva (Leitmann, 1995). 
Algunos economistas y académicos argumentan que el crecimiento económico acaba 
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por generar un considerable volumen de recursos para gastos en políticas de protec-
ción ambiental (Leveson-Gower, 1997). Los resultados del estudio presentado en el 
capítulo 02 señalan un fenómeno distinto, ya que las acciones de gestión ambiental 
en las ciudades medias que hemos investigado, de manera geral, son débiles y de 
eficacia discutible. Esto ocurre no sólo en las ciudades pobres, con fuertes demandas 
sociales que disminuyen aún más los pocos recursos disponibles, sino también en 
las ciudades medias ricas del sur y sureste de Brasil, donde esas acciones son más 
frecuentes. 
Efectivamente, según Dodds (1997), la relación entre el aumento de la renta y una 
mayor demanda por calidad ambiental ha sido establecida solamente para un con-
junto limitado de cuestiones ambientales (por ejemplo bajos niveles de presencia 
de contaminantes en el aire y agua), en ciudades de naciones ricas. Es aquello que 
el biólogo Juan Pedro Ruiz, de la Universidad Autónoma de Madrid define como 
sostenibilidad blanda (Juan Pedro Ruiz, comunicación personal, 2011). 
Desde el punto de vista institucional, los datos del IBGE que hemos analizado, 
señalan solamente el 25% de las 215 ciudades investigadas con secretarias de medio 
ambiente exclusivas, y no subordinadas a otras secretarias – hecho que implica menor 
inf luencia política en la toma de decisiones y desarrollos de proyectos municipales 
de carácter ambiental. Pocas son las ciudades medias con planes de zonificación 
ecológico-económica.
Asimismo, es bajo el porcentual de ciudades que practican el control de la deforesta-
ción de bosques, y acciones de recomposición de áreas deforestadas, principalmente 
en las ciudades medias ubicadas en el bioma amazónico, cuyas poblaciones son las 
que más crecen, comparadas a las ciudades de las demás regiones.
La extensión de las ciudades pobres señaladas por el ACP es espantosa. Treze de ellas 
tienen áreas de más de 1.000 Km2. Se sumadas, alcanzan 76.000 km2 – un área 
que rebosa la extensión territorial de la República de Lituania. Con la baja prioridad 
de esas ciudades hacia acciones de gestión ambiental, es dudoso que logren cohibir 
impactos como la deforestación.
Todas las ciudades medias están ubicadas en biomas de megabiodiversidad. De estas, 
destacamos aquellas ubicadas en los biomas Mata Atlântica y Cerrado, que son hotspots 
de biodiversidad, es decir, biomas de elevada diversidade biológica, que contienen 
un largo número de especies endemicas y que se encuentran bajo extrema amenaza 
[por factores como urbanización, agricultura y otros] (Mittermeier,  et al, 1998). 
Son 28 las ciudades apuntadas por el análisis de componentes principales ubicadas 
en los hotspots de biodiversidad. Aunque, evidentemente, al universo de las ciuda-
des medias brasileñas analizadas les haga falta políticas más consistentes de gestión 
ambiental, entre las del ACP, siete están ubicadas en zonas de transición entre 
biomas, los ecotonos, por lo que, desde el punto de vista de la conservación, son 
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especialmente relevantes. Son ellas Arapiraca (en la transición entre Mata Atlântica 
y Caatinga); Americana, Bauru, Botocatu, Rio Claro y São José do Rio Preto (Mata 
Atlântica / Cerrado); y Santa Cruz do Sul (Mata Atlântica / Pampa).
Smith y colaboradores (1997) al analisaren poblaciones de especies comúnes de pája-
ros de un bosque pluvial y de un ecotono (con una sabana), detectaron diferencias 
morfológicas entre las poblaciones del bosque y del ecotono, a pesar del intenso f lujo 
génico entre ellas. Esos datos evidencian la posibilidad de que los ecotonos sean 
sitios de especiación, y por ello los autores recomiendan una mayor atención a la 
conservación de esas zonas de transición. Así que, para las ciudades medias ubicadas 
en ecótonos, habría que se destinar recursos para producción de conocimiento de 
esas zonas, que fueran útiles a la planificación y gestión ambiental urbanas.   
Legislación municipal específica a cuestiones ambientales está presente en la mayo-
ria de las ciudades medias brasileñas. No obstante, el bajo número de funcionários 
municipales de las secretarias u órganos municipales semejantes, dificulta la plena 
aplicación de las leyes, echando dudas sobre su real eficacia. Por ello, mismo donde 
acciones de f iscalización son ampliamente diseminadas (o bien en las ciudades 
señaladas por el ACP, o bien en el universo de ciudades medias investigadas), como 
por ejemplo, la fiscalización sobre la disposición irregular de basura doméstica, es 
probable que la capacidade de represión a esos delitos sea baja. En este contexto, es 
especialmente preocupante el bajo porcentaje de ciudades que practican fiscaliza-
ción sobre la contaminación atmosférica producida por vehículos (véase el apartado 
anterior); sobre las gasolineras y sobre el uso de fertilizantes químicos y pesticidas.
Hay en Brasil más de 35.000 gasolineras. De esas, 8.000 están ubicadas en el estado 
de São Paulo (Lopes,  et al, 2010), donde se encontran el 29% de las ciudades medias 
de Brasil. La gasolina contiene vários contaminantes, entre ellos, benceno, tolueno, 
etilbenceno y xilenos (conocidos pela sigla BTEX). Los BTEX son extremamente 
tóxicos. Causan depresión del sistema nervioso central y son carcinogénicos. La 
gasolina brasileña posee una peculiaridad: se trata efectivamente de una mezcla de 
80% de gasolina y 20% de etanol (por fuerza de ley federal). Así que, los BTEX son 
más solubles en etanol, y a su vez, el etanol es muy soluble en agua, el que aumenta 
la contaminación, en caso de vaciamientos (Corseuil y Marins, 1997; Silva,  et al, 
2002). 
La presencia de etanol mezclado a la gasolina posiblemente retrasa la decomposición 
de los BTEX por acción de microganismos, y en casos más graves de vaciamientos, 
puede que tarde años hasta que la calidad del agua se normalice para el consumo 
humano. Por la poca fiscalización municipal de gasolineras, se supone que casos de 
contaminación de águas subterráneas utilizadas para fines humanos no sean hechos 
poco comúnes. Efectivamente, en la ciudad de Joinville (una de las ciudades medias 
que hemos analizado) de las 65 gasolineras establecidas, solamente una no presen-
tava problemas de contaminación de águas subterráneas (Corseuil y Marins, 1997). 
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El Acuífero Guaraní (uno de los más grandes del mundo) es la mayor reserva estra-
tégica de agua dulce de América Latina. El 70% de su extensión está en territorio 
brasileño, principalmente en las regiones sur/sudeste de Brasil. El 72% de las 645 
ciudades del estado de São Paulo (región sudeste) son abastecidas por el acuífero. El 
47% de las ciudades de São Paulo son abastecidas exclusivamente por el acuífero, 
incluso algunas ciudades medias, como Catanduva (Hamada,  et al, 2006). 
La baja fiscalización sobre el uso de pesticidas probablemente resulta en contami-
nación del acuífero, y, efectivamente, Gomes ( et al, 2001) detectaron el herbicida 
Tebuthioron en muestras de agua del acuífero en una región de fuerte cultivo de caña 
de azucar del estado de São Paulo. Es plausible suponer que este y otros químicos 
estén contaminando el acuífero, a partir de emisiones urbanas.
País que figura entre los más importantes players de la agroindustria global, Brasil 
es uno de los mayores consumidores de pesticidas del mundo (Faria,  et al, 2007). 
Entre 1960 y 2000, el área cultivado en Brasil ha aumentado un 78%, mientras que 
el consumo de pesticidas ha crecido en 700% (Spadotto, 2006). Las ventas de pes-
ticidas se concentran principalmente en los estados de Rio Grande do Sul, Paraná y 
São Paulo (Alves Filho, 2002), donde están ubicadas el 44% de las ciudades medias 
brasileñas, y 15 de las 20 ciudades ricas señaladas por el ACP.
Los bajos porcentuales de ciudades con sítios apropiados para el recibimiento de 
envases usados de pesticidas (ninguna de las ciudades pobres señaladas por el ACP los 
poseen, aunque el consumo de pesticidas sea significativo en 65% de ellas), y la poca 
fiscalización del uso de esos venenos, asimismo como en el caso de las gasolineras, 
presupone maleficios al ambiente y a la salud pública. Por desgracia, los órganos 
responsables por la fiscalización del uso de pesticidas son débiles, y no presentan 
condiciones siquiera de reunir y evaluar dados sobre su consumo (Alves Filho, 2002). 
Palma (2011) al estudiar madres urbanas que amamantaban en una región de uso 
intenso de pesticidas, detectó la presencia de uno ou más pesticidas en la leche del 
100% (n=62) de las madres investigadas. En la ciudad de Bento Gonçalves (una de 
las ciudades medias ricas de nuestro análisis de componentes principales), importante 
productora de uva y vino, se han detectado 61,5 casos de intoxicación humana por 
grupo de 100.000 habitantes. Luego, donde la producción agrícola es intensa, el 
número de personas contaminadas probablemente estará por encima del promedio 
aceptable (Faria,  et al, 2007).
Hay, además, la cuestión de la contaminación alimentaria. En los EEUU, entre 1% 
y 3% de los alimentos tienen niveles de pesticidas encima del legalmente tolerable, y 
los porcentuales posiblemente sean mayores en países donde la fiscalización no es tan 
rigurosa como la estadounidense (Pimentel,  et al, 1992), como es el caso de Brasil. 
A la fiscalización f loja contra el uso abusivo de pesticidas y otros insumos agríco-
las, se puede añadir los bajos porcentuales de ciudades que poseen programas de 
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incentivo de controle biológico de plagas agrícolas y programas de incentivo a la 
agricultura orgánica, es decir, aquella donde no hay el empleo de pesticidas y fertili-
zantes químicos. Asimismo es digna de mención la poca prioridad a la conservación 
y recuperación del suelo agrícola degradado en las ciudades medias de Brasil, cuando 
se ten la dimensión mundial de ese impacto. 
Globalmente, el promedio de erosión está entre 30 a 40 toneladas por hectárea, es 
decir, la erosión de suelos agrícolas es cerca de 30 a 40 veces más rápida que la tasa 
natural de formación y reposición del suelo (Pimentel,  et al, 2010). A pesar de que 
sea un proceso natural, la erosión es notablemente acelerada por actvidades humanas, 
y suelos de regiones tropicales y subtropicales son particularmente propensos a la 
erosión, porque las lluvias suelen ser más intensas y abundantes (PNUMA, 2011).
Se configura así un cuadro de una gestión ambiental de la producción agrícola 
inconsistente y poco riguroso, en las ciudades medias brasileñas. Es poco probable 
que los productores agrícolas se intimiden en exagerar el uso de pesticidas, se les 
parece adecuado hacerlo, y la escasa presencia de sitios para el recibimiento de envases 
de pesticidas presupone un factor más de contaminación del suelo, agua y aire. De 
ahí que recomendamos una política específica para la agricultura urbana para 
las ciudades que hemos analisado, especialmente dirigida a los quintais, con 
el objetivo de la formación un continuum de sistemas agroforestales en los barrios, 
amparado por legislación que prohíba el uso de pesticidas. Por cierto, tales sistemas 
habrán de contemplar el soporte técnico para la diseminación de formas de control 
biológico de plagas.
La contaminación de los océanos por basura doméstica urbana es hoy un impacto 
ambiental de dimensión planetaria. Los residuos que alcanzan los mares incluyen 
madera, vidrio, metales y plásticos de diversas fuentes. Científicos muestran una 
particular preocupación por el efecto de la liberación de compuestos tóxicos bio-
acumulativos persistentes de los residuos plásticos. Además, la presencia de esos 
residuos en zonas costeras perjudica actividades económicas importantes, como la 
pesca y el turismo. El origen de los millones de toneladas de residuos que llegan al 
mar está principalmente en vertederos mal gestionados (PNUMA, 2011) o inexis-
tentes, como ocurre en un 42% de las ciudades medias de Brasil. Evidentemente, 
es preciso mejorar todos los aspectos de la gestión ambiental de desechos urbanos, 
para reducir la cantidad que efectivamente llega a los océanos (PNUMA, 2011).
Queda claro que, si bien las cuestiones ambientales han alcanzado importancia en 
la sociedad civil, poca prioridad es dada a los problemas ambientales en el ámbito 
municipal, en Brasil. Ni siquiera hemos alcanzado, en las ciudades medias, los 
estándares de sostenibilidad blanda de ciudades de países desarrollados. Hay poco 
personal para la elaboración de políticas públicas ambientales que sean eficaces 
para contestar los inmensos desafíos medioambientales de las ciudades brasileñas. 
En este contexto, suena irónico que programas de recogida selectiva de basura reci-
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clable o de incentivo a la agricultura orgánica no estén tán presentes en las ciudades 
medias de Brasil cuanto programas de educación ambiental. Es una voz común, 
incluso en la sociología ambiental, la idea de que comportamientos ecológicamente 
incorrectos serían menos corrientes en ciudadanos más educados, y por lo tanto con 
más “conciencia ambiental” (Robbins,  et al, 2001)4. Sin embargo, una investigación 
del geógrafo Paul Robbins y sus colaboradores (2001) sobre el uso de pesticidas y 
fertilizantes químicos en céspedes de viviendas de la ciudad de Columbus (Ohio) 
derrumba fácilmente esa hipótesis. El 67,2% de los vecinos de mayor renta usan 
esos insumos en sus céspedes, mientras que solamente el 28,6% de los vecinos de 
menor renta lo hacen. 
Por lo que corresponde a la educación, el 53,3% de aquellos con carrera universitaria 
aplican pesticidas y fertilizantes industriales, mientras que solo el 24,1% de los vecinos 
con menor escolaridad lo hacen. El 73,8% de los encuestados eran concientes de los 
impactos negativos del uso de esos químicos.  No hay duda que la educación ambiental 
es una herramienta necesaria para la resolución de nuestros dilemas ambientales. 
Pero sin embargo, es frecuente el discurso de la educación ambiental como una 
panacea para los problemas del medio ambiente. A través de ese discurso, la etiqueta 
“educación ambiental ” ha sido hábilmente apropiada por los poderes públicos. 
Problemas como contaminación, gestión de desechos y deforestación son frecuente-
mente contestados por las autoridades con “acciones de educación ambiental”. Es, en 
la expresión del biólogo Juan Pedro Ruiz, una de las vacas sagradas de la preservación 
ambiental: un argumento políticamente correcto y consensual, pero que genera una 
visión simplista de la naturaleza, que poco, ou nada contribuye a la resolución de 
nuestros dilemas ecológicos (Angeoletto y Martins, 2010). 
¿Qué decir de del conjunto de ciudades medias que hemos investigado, la mayo-
ria con programas de educación ambiental, mas solamente el 18% con planes de 
zonificación ecológico-económico de sus territorios? Está claro, por ejemplo, que 
programas de educación ambiental no van a concienciar los propietarios de vehí-
culos de los municipios de Brasil sobre los impactos sociales y ambientales que 
sus máquinas provocan. Ellos, por cierto ya lo saben, en alguna medida. Algunos 
comportamientos simplemente no van a cambiar, no importa cuán ambientalmente 
conscientes estén las personas. 
En realidades urbanas como de las ciudades medias brasileñas, educación ambiental 
per se es solamente una cortina de humo (Angeoletto y Moreno, 2009), aún más 
en un contexto de poca prioridad política hacia el medio ambiente. Las inversiones 
con protección ambiental, usualmente son bajas, en las tres esferas de gobierno. Por 
ejemplo, en 1995, el gobierno federal destinó el 0,01% a la protección ambiental, 
y los gobiernos de los estados y municipios, el 0,03% y 0,02% de sus PIB’s, res-
4  Además de equivocado es este un argumento de absoluto prejuicio, pues presupone que pobres y 
menos escolarizados serán invariablemente “menos concientes”, respecto a cuest iones ambienta les.
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pectivamente (IPEA, 1998). En 2008, la ciudad de Maringá destinó solamente un 
0,18% de su presupuesto anual a la gestión ambiental (Prefeitura do Município de 
Maringá, 2009). 
En un momento de descentralización política de ámbito mundial, crecen los ser-
vicios y responsabilidades (incluso de orden ambiental) que asumen las ciudades, 
pero raramente las municipalidades tienen personal preparado, y capacidad técnica 
y administrativa para ellos (Montgomery, 2008). Pero ya que los recursos financieros 
son escasos, hay que echar mano de ideas innovadoras y poco costosas, e implan-
tarlas, a través de capital humano.  La expresión capital humano la empleamos en 
lato sensu. Tales ideas ponen de manifiesto no solamente el soporte técnico, sino 
también la participación popular en la planificación y desarrollo de los proyectos. 
Con efecto, la falta de personal técnico en los ayuntamientos puede ser resuelta 
con la inclusión de técnicos de otras instituciones, como las universidades. Hemos 
materializado una de esas ideas, por ejemplo, el en proyecto de investigación-acción 
de plantíos de frutales presentado en el capítulo 04. 
5.2 esTUdiO de LOs qUinTAis de veCinOs de bAjA renTA y esTUdiO de LOs 
quinTais A TrAvés de Un grAdienTe sOCiAL
5.2.1 el área de los quINTAIS: PlanifiCaCión Contra la tiranía de las Pequeñas 
deCisiones
Los quintais son un uso del suelo común en los trópicos, y notablemente variados 
cuanto a la estructura y composición (Gillespie, 1993; Albuquerque,  et al, 2005; 
Peyre,  et al, 2006; Kabir y Webb, 2008; Kabir y Webb, 2009).  No hay un consenso 
que defina el perímetro mínimo de área que constituya un patio. Normalmente, 
quintais rurales son más amplios que los urbanos, pero puede ser que el área oscile 
desde pocos metros cuadrados hasta más que una hectárea. El área de los quintais 
suele variar enormemente entre culturas distintas, e incluso dentro de una misma 
comunidad (Mitchell y Hanstad, 2004; Galluzzi,  et al, 2010). 
Kumari (2009) en estudio sobre el uso de plantas cultivadas en quintais por vecinos 
en el barrio de Thimbirigaskatuwa, de la ciudad de Negombo (Sri Lanka), men-
suró en 221,7 m² el área medio de los quintais. Galluzzi ( et al, 2010) compiló el 
área medio de varios estudios sobre la diversidad vegetal presente en quintais de 
diferentes países, con valores oscilando desde 116 m² en Austria, hasta 6.000 m², 
en Venezuela. El municipio de Koge, Dinamarca, tiene quintais con área media de 
350 m² (Attwell, 2000) mientras que en Edinburgh el área medio es de 213,2 m²; 
en Belfast, 96,4 m²; Leicester, 144.5 m²; Oxford, 162,1 m² y Cardiff, 158,6 m² 
(Loram,  et al, 2007 X). En las ciudades del Reino Unido, los quintais presentan 
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un área medio de 186 m² (Smith,  et al, 2005 V). 
En el barrio Jardim Bom Pastor, el porcentaje de quintais con área disponible al 
aumento de la cobertura vegetal oscilando desde 100 m² hasta más de 200 m² es 
de un 49%, subiendo para 52,2% en el Jardim Universal y 87,8% en el Jardim das 
Torres. En el Conjunto Triangulo ese porcentual decrece para un 28,6%. Para efecto 
de comparación, en las ciudades inglesas de Edinburgh, Leicester, Oxford y Cardiff, 
quintais oscilando entre 200 m² y 400 m² son los más usuales, mientras que en 
Belfast quintais con área menor que 25 m² rebasan los 20% (Loram,  et al, 2007 X). 
La ausencia de uniformidad en las áreas de los quintais de los barrios, sea en la 
Región Metropolitana de Maringá, o bien en los datos recogidos en las referencias 
bibliográficas, sugiere la inexistencia de un aporte mínimo de planificación de esos 
espacios, con el objetivo explícito de incremento de las áreas verdes en la matriz de 
concreto de las ciudades. O, al revés, se los planifican como meros vestigios del área 
efectivamente ocupada por la edificación. Efectivamente, tres factores primarios 
inf luyen en la mayor o menor presencia de vegetación en áreas urbanas: el ambiente, 
la morfología urbana y las decisiones relativas a la gestión de la f lora (Zipperer,  et 
al, 1997).
En el Conjunto Triangulo, planificado y construido por los poderes públicos, se 
buscó una mayor densidad poblacional, a través de la disminución del área de los 
quintais. Curiosamente, los demás barrios estudiados, construidos por la iniciativa 
privada, presentan un mayor área medio. Si, en los barrios construidos por empre-
sas privadas, no se podría esperar más que la división y venta de las parcelas, en el 
barrio planificado con recursos públicos es evidente una desconsideración por los 
potenciales beneficios que pueden ofrecer los quintais. Una situación semejante 
fue encontrada en un barrio periférico planeado por el poder público, destinado a 
vecinos de baja renta, en la ciudad de Salvador de Bahía (Angeoletto, 2000). 
Indudablemente, el incremento del número de árboles en los quintais debe cons-
tituirse en el primer objetivo concreto de planificación, por su escala espacial y 
temporal de beneficios socio-ambientales. Entonces, ¿hay un área mínimo para 
cultivar y garantizar la presencia de una mayor densidad arbórea en esos espacios? 
Esta es una cuestión en abierto respecto la ecología de los quintais (Goddard,  et al, 
2010). Mitchell y Handstad (2004) mensuraron en circa 167 m² el área crítica para 
el incremento del número de árboles presentes en quintais. 
Las áreas medias libres de los barrios estudiados en Sarandi (a excepción del Jardim 
das Torres) y el Conjunto Sarandi poseen áreas medias más pequeñas que el valor 
propuesto por Mitchell y Handstad, mientras que en la Zona 02 el área media es 
aproximadamente la misma. De hecho, en el proyecto de plantíos ejecutado en los 
barrios de Sarandi, el mayor rechazo y la mayor aceptación de los plantones ha 
ocurrido en los barrios de menor (Conjunto Triangulo) y mayor (Jardim das Torres) 
áreas medias libres.  
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Relativo al área total, los quintais del Conjunto Triangulo son aquellos que poseen 
un promedio de mayor porcentaje de superficie impermeable. De hecho, barrios 
con mayor densidad poblacional suelen tener quintais con mayores porcentajes de 
área pavimentado (Attwell, 2000). Garantizar la permanencia de suelo permeable 
y promover el aumento de la cobertura vegetal arbórea, son dos objetivos funda-
mentales para se evitar los problemas que el exceso de impermeabilización origina. 
En el Conjunto Triangulo los porcentuales de pavimentación de los quintais son 
particularmente desalentadores, respecto de esos retos de planeamiento. El 45,2% 
de sus quintais poseen área libre igual o menor que 50 m².  
No hay en el barrio (y tampoco en los demás estudiados en Sarandi) siquiera una 
plaza o cualquier otra área verde pública, hecho que aumenta sustancialmente la 
importancia del aumento de la cobertura vegetal, principalmente aquella de carácter 
arbóreo y arbustivo. Efectivamente, quintais son estratégicos al incremento de áreas 
verdes en barrios donde hay escasez de vegetación (Rudd,  et al, 2002).
El porcentual de quintais totalmente pavimentados es relativamente bajo en los cuatro 
barrios de Sarandi, aunque en el Jardim Universal lleguen a un 9,1%. En quintais 
solados es común encontrar macetas con vegetación, pero los beneficios en general 
no se extienden más allá del placer estético. Las posibilidades de densificación de 
la cobertura vegetal son exiguas, y la formación de islas de calor provoca aumento 
del consumo de energía eléctrica y otros impactos.  
Cuando reunidos en el bloque Conjunto Sarandi, hay casi el doble de quintais total-
mente pavimentados (6,7%) respecto a la Zona 02 (3,5%). Iverson y Cook (2000), y 
Weller y Jenerette (2009) al estudiaren la relación entre cobertura vegetal, densidad 
habitacional y renta en las Regiones Metropolitanas de Chicago y Los Angeles, 
respectivamente, demostraron que los barrios de menor renta tienen el suelo más 
impermeabilizado, y con menos árboles. Al revés, barrios más ricos están fuerte e 
positivamente correlacionados con viviendas arboladas y presencia de áreas verdes, 
una situación similar a la que hemos encontrado en los barrios estudiados en la 
Región Metropolitana de Maringá. Además de las dificultades económicas, Iverson 
y Cook (2000) hacen hincapié en las privaciones ambientales a que están sometidas 
las vecindades más pobres, por la escasez de árboles. 
La práctica de pavimentación de los quintais generalmente atrae poca atención por 
la pequeña escala del cambio, pero las consecuencias pueden alcanzar una magnitud 
considerable. En la ciudad de Leeds (UK), por ejemplo, entre 1971 y 2004 el aumento 
de la superficie pavimentada de los quintais fue de 138%, fundamentalmente para 
la construcción de garajes. Como consecuencia, las inundaciones quedaron más fre-
cuentes, y más intensas (Perry y Nawaz, 2008). Loram ( et al, 2007 X), en estudio 
sobre la vegetación de quintais de cinco ciudades del Reino Unido, calcularon que 
la tendencia de los ciudadanos en solar los jardines frontales de sus viviendas para 
aparcar coches, podría resultar en la pérdida de hasta 25% del área disponible para 
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la vegetación, con impactos a la biodiversidad y aumento de las inundaciones en 
algunas áreas, principalmente aquellas ya vulnerables al fenómeno. 
Las decisiones individuales de los vecinos de los barrios investigados, respecto de 
los planes de incremento de la superficie impermeable de sus quintais (aunque el 
deseo de impermeabilización sea más intenso entre los vecinos del Conjunto Sarandi, 
véase el apartado muestreo teórico) se constituye en un ejemplo del fenómeno de la 
tiranía de las pequeñas decisiones. La expresión inicialmente ha sido acuñada por 
el economista Alfred E. Kahn, para describir fenómenos económicos en los cuales 
decisiones, individualmente pequeñas en alcance y perspectiva temporal, cumula-
tivamente resultan en una situación no deseable. Odum (1982) adaptó la premisa a 
la degradación ambiental.
Los parques que limitan la Zona 02 a este y oeste (Parque do Ingá y Bosque 2) sufren 
graves procesos erosivos, por la excesiva impermeabilización del barrio. El entorno 
del Parque do Ingá, por ejemplo, tiene aproximadamente 90% de su área imperme-
abilizado por edificaciones y calles (Maróstica, 2010). En Sarandi, hay un declive 
de aproximadamente 80 metros, desde el centro de la ciudad, de suelo fuertemente 
impermeable, hacia los barrios Bom Pastor y Universal, por lo que, en tiempos de 
pluviosidad más intensas, no raro ocurren inundaciones. Por ello, es ineludible 
la planificación para la manutención del máximo posible de área permeable, con 
cobertura vegetal abundante, en quintais de esos barrios.
5.2.2 luJuria PaisaJístiCa e inJustiCia ambiental
Sin embargo, la riqueza de especies en los ecosistemas urbanos es usualmente más 
elevada que aquella encontrada en zonas rurales, o incluso en fragmentos de bosques 
(Mathieu,  et al, 2007; Lubbe,  et al, 2010). Los argumentos más citados para el 
número elevado de especies vegetales presentes en ecosistemas urbanos son el alto 
número de especies introducidas (exóticas) (Pyšek, 1998); la gran variedad de habi-
tats que son creados por los distintos usos del suelo y, además, la homogeneización 
de los paisajes agrícolas adyacentes a las ciudades, tornándolas islas de habitats 
ubicadas en matrices de paisajes agrícolas de baja diversidad vegetal (Roy,  et al, 
1999; Wania,  et al, 2006). 
La gestión intensiva de la vegetación es otro factor importante (Thompson,  et al, 
2003 I; Turner,  et al, 2005). También la gran variedad de especies disponibles para 
compra es digna de mención (Whitney y Adams, 1980; Kent,  et al, 1999). En los 
huertos comerciales del Reino Unido, las especies rebasan las 14.000 (Thompson, 
et al, 2003 I), y se las puede comprar inclusive por Internet, desde cualquier sitio, 
caso la especie deseada no se encuentre en los huertos locales.   
La riqueza de especies suele variar considerablemente en quintais de sistemas ecoló-
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gicos urbanos. Es de solo 32 especies en la ciudad de El Obeid (Gebauer, 2005), de 
116 in Niamey (Bernholt,  et al, 2009), y de 289 en el barrio estudiado por Kumari 
(2009). Garcia ( et al, 2008) identificaron 293 especies en los quintais de la ciudad 
de Léon (Nicaragua), mientras que Marco ( et al, 2008) en estudio de 120 quintais 
de una villa rural en proceso de urbanización, encontraron 973 especies. 
En los barrios de Sarandi se puede observar una diferencia importante en relación 
a la riqueza de especies. Mientras que el Jardim Bom Pastor y el Jardim Universal 
poseen números muy próximos (158 y 151 especies, respectivamente) la riqueza 
decrece considerablemente en el Conjunto Triangulo y Jardim das Torres (94 y 103 
especies). El área media de los quintais del Conjunto Triangulo y el reciente esta-
blecimiento del Jardim das Torres (fundado en 2000) son factores que explican esas 
discrepancias. Comparados el Conjunto Sarandi y el barrio Zona 02 la desigualdad 
es más grande  todavía (197 y 381 especies, respectivamente). 
El número de especies cultivadas en quintais también es altamente variable, bajo, 
en algunos casos, pero rebasando 100 especies, en otros (Kabir y Webb, 2008). En 
su estudio de la diversidad vegetal de quintais de cinco ciudades del Reino Unido, 
Loran (2008 XII) y sus colegas calcularon una media de 57,6 especies/patio; mientras 
que Gebauer (2005), encontró apenas 3 especies por patio en El Obeid (Sudan), una 
ciudad de clima árido. Sin embargo, Bernholt y colaboradores (2009) reportan como 
relativamente alto la media de 14 especies por patio en la ciudad de Niamey (Nige-
ria). Kumari (2009), en estudio de quintais de un barrio de la ciudad de Negombo 
(Sri Lanka) calculó el número medio de especies en 45. 
En los barrios que hemos estudiado, el número medio de especies cultivadas por 
quintal oscila desde 6,1 en el Conjunto Triangulo hasta 9,9 en el Jardim das Torres. 
Sin embargo, el número medio de especies cultivadas casi dobla, cuando comparados 
el Conjunto Sarandi y la Zona 02. 
En cuanto a los individuos arbóreos cultivados en los quintais, aunque el porcen-
tual de árboles sea menor en la Zona 02 (frente a otros tipos botánicos), cuando 
comparada al Conjunto Sarandi, en media, hay más árboles en los quintais de los 
vecinos de clase media que entre los pobres. Cuando comparados los barrios de 
Sarandi entre si, se destaca el número medio más elevado de árboles en el Jardim 
das Torres, pero, como sus quintais tienen un área libre media mucho más elevado 
que los demás barrios, también su potencial de plantíos es más grande. Por ello, la 
densidad de vegetación cultivada en el Jardim das Torres es de aproximadamente la 
mitad que los otros barrios estudiados.  
Como demuestran nuestros datos, la desigualdad al acceso a la vegetación configura 
con claridad una situación de injusticia ambiental entre las distintas clases sociales, 
fenómeno que Perkins y colaboradores (2004) definen como la distribución no ecu-
ánime de la vegetación a través de los barrios. La injusticia ambiental ocurre cuando 
una comunidad es abandonada o no servida de manera igualitaria por el Estado, 
P l a n e t a  C i u d a d  E c o l o g í a  u r b a n a  y  p l a n i f i c a c i ó n  d E  c i u d a d E s  m E d i a s  d E  b r a s i l152
resultando en un acceso desigual a servicios ecosistémicos, hecho que se ref leja en 
peores condiciones de vida (Pedlowski,  et al, 2002; Perkins,  et al, 2004).
Se trata de un fenómeno común en las urbes brasileñas. En la ciudad de São Paulo 
por ejemplo, Lombardo (1985), al estudiar la geografía de las islas de calor, observó 
que el acceso a la vegetación es menor cuánto más pobre sea el barrio. La misma 
situación se puede observar en otras ciudades brasileñas como Presidente Prudente 
(Gomes, y Amorim, 2002) y Ribeirão Preto (Guzzo, 1999). También en otros paí-
ses acentuadamente desiguales, como África del Sur, iniquidades en el acceso a la 
vegetación caracterizan las ciudades (Lubbe,  et al, 2010).
En resumen, la riqueza de especies vegetales en los ecosistemas urbanos es cor-
rientemente alta, pero mal distribuida. Barrios de mayor status socio-económico 
normalmente presentan una mayor diversidad vegetal en sus quintais, porque tie-
nen más recursos para introducir nuevas especies (Shrestha,  et al, 2002; Mitchell 
y Hanstad, 2004) de acuerdo con sus preferencias personales. Además sus quintais 
suelen tener más área disponible a la diversificación vegetal (Shrestha,  et al, 2002), 
y efectivamente, nuestros análisis de correspondencias multiples demuestran que 
vecinos con quintais de mayor área son más proclives en introducir nuevas especies, y 
así aumentar la diversidad vegetal de esos espacios.  
De todos modos, la riqueza de especies, en nuestros estudios, tanto entre los pobres 
cuanto entre los vecinos de clase media alta, sigue un estándar: unas pocas especies 
de alto IVP, es decir, comunes en los quintais, seguidas por docenas de otras de bajo 
IVP, un resultado similar al encontrado por diversos autores (Thompson,  et al, 2004 
III; Smith,  et al, 2006 IX; Marco,  et al, 2008; Garcia,  et al, 2008; Buchmann, 
2009). 146 Thompson,  et al (2004 III) describen la vegetación cultivada en un patio 
como una pequeña muestra de un pool potencialmente muy elevado de especies. 
La inmensa diferencia en el número de especies cultivadas entre los pobres, y los 
vecinos de clase media alta de la Zona 02, se ref leja en la densidad de vegetación 
cultivada (0,41 individuo/m² en la Zona 02 versus 0,19 individuo/m² en el Conjunto 
Sarandi). La baja densidad de vegetación cultivada y los altos porcentajes de indi-
viduos herbáceos, en los barrios de Sarandi, o bien en el Conjunto Sarandi sugieren 
la necesidad de una introducción tan masiva cuanto posible de vegetación leñosa. 
En la Zona 02 el porcentual de individuos arbustivos supera a de los herbáceos, 
indicando mayor protección contra la erosión y más posibilidades de abrigo a la 
fauna silvestre. En el Conjunto Sarandi, los vecinos plantan menos, se benefician 
menos de la cobertura vegetal y por gestión inadecuada, pierden paulatinamente 
un recurso importante, que es la fertilidad del suelo. 
Los matices respecto a los cultivos, en el gradiente social del estudio, son, como 
demuestran las tipologías de los quintais, más sutiles. Sin embargo, la riqueza de 
especies (y la densidad de cobertura vegetal) son marcadamente distintas entre las 
clases sociales. Hope ( et al, 2003) denominan de efecto lujuria al fenómeno – los 
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más ricos y escolarizados cercándose de vegetación – y creando paisajes en sus hoga-
res con la f lora. Lubbe ( et al, 2010), explican de la misma manera el hecho de que 
vecinos de status socio-económico elevado en ciudades de África de Sur poseen una 
riqueza de especies invariablemente más grande que aquellos de baja renta. Por lo 
general, inversiones monetarias en la gestión de los quintais aumentan de acuerdo 
con la renta (Gaston,  et al, 2005 II; Gaston,  et al, 2005 IV),
Pero aunque la teoría de la estratificación social – el argumento de las diferencias de 
renta y educación – sean a menudo utilizadas para explicar variaciones en la cober-
tura vegetal de ecosistemas urbanos (Dow, 2000; Hope,  et al, 2003; Martin,  et al, 
2004; Kinzig,  et al, 2005; Peyre, et, al, 2006; United Nations Human Settlements 
Programme (UN-HABITAT), 2008; Galluzi,  et al, 2010; Lubbe,  et al, 2010), 
Grove ( et al, 2006) sugieren una explicación complementar. Según ellos, existe 
una ecología del prestigio en los quintais, que se materializa en muchas decisiones de 
gestión y gastos relevantes, motivados por la percepción del status social asociado 
a diferentes estilos de vida (por ejemplo, adquisición de especies ornamentales de 
coste elevado, un hecho frecuente en la Zona 02).
Los vecinos componen paisajes en sus quintais (fundamentalmente, en los jardines 
frontales, pero también con frecuencia en espacios abiertos posteriores a la casa) 
siguiendo el estilo de vida de la comunidad en que están insertados, pero con espe-
cies que ref lejan gustos y elecciones personales. Demuestran, con la abundancia de 
plantas ornamentales, su status socio-económico (Bathi, 2006; Buchmann, 2009; 
Buchmann,  et al, 2010). 
Un cuerpo sólido de investigaciones en ciencias sociales indica que los vecinos de 
los barrios son multidimensionales. Así que características como edad, tradiciones 
culturales, acceso a poder y conocimiento y status inf luyen en las características 
sociales y biofísicas de las viviendas (Grove,  et al, 2006). En ese sentido, los vecinos 
de los barrios de Sarandi se distinguen de aquellos de la Zona 02, porque poseen una 
tipología de quintais que describe principalmente el cultivo de especies utilitarias. 
Hay una tendencia bien definida de predominio de cultivos de plantas utilitarias 
entre los pobres, y de plantas ornamentales entre vecinos de mayor status socio-
-económico (Christanty,  et al, 1986; Peyre,  et al, 2006, Abdoellah,  et al, 2006; 
Bernholt,  et al, 2009; Lubbe,  et al, 2010). No obstante, en consonancia con su 
estilo de vida, los pobres dispenden menos recursos (energéticos, materiales, mone-
tarios, técnicos), y menos área en la gestión de la vegetación de sus quintais. No 
hay entre ellos una ecología del prestigio, sino suelo disponible para la posibilidad 
de expansión de las viviendas.   
Sin embargo, aunque varios autores correlacionen renta y educación formal con una 
mayor diversidad vegetal en los quintais, McDaniel y Alley (2005) advierten que 
conocimientos ambientales específicos (por ejemplo, sobre la gestión de la fertilidad 
del suelo, o el dominio de técnicas de cultivo) no están necesariamente correlacionados 
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con el sueldo o el nivel educacional. Este tipo de conocimiento está más relacionado 
a una mayor exposición a la naturaleza, como ocurre con campesinos, y tiende a 
disminuir con el aumento de la urbanización (Christo,  et al, 2006), fenómeno que 
Miller (2005) define como extinción de la experiencia. 
Aunque las respuestas comportamentales biofílicas sean innatas, la expresión de los 
genes relacionados a la biofilia depende de gatillos ambientales apropiados, que pueden 
o no estar presentes en determinados contextos. En ese sentido, el ambiente a que 
uno está expuesto inf luencia enormemente la expresión de esas respuestas (Nabhan 
y Antoine, 1993), y frecuentemente el design urbano es bastante pobre como para 
proporcionar un contacto más prolongado con otras formas de vida.    
Los quintais, además de otros beneficios, pueden asimismo servir como sitios de 
las primeras experiencias de infantes con elementos naturales, proporcionando los 
gatillos ambientales a que se refieren Nabhan y Antoine, y también de aprendizaje de 
técnicas más amigables de gestión de esos habitats. Un sólido cuerpo de investigacio-
nes indica que niños que juegan en ambientes naturales demuestran posteriormente 
una mayor afinidad y aprecio por esos habitats (Sebba, 1991; Bixler  et al, 2002). 
5.2.3 aCerCa de flores, frutos, PáJaros y PaisaJes: eCología de quintais
Los porcentajes de especies, por usos, entre los vecinos de baja renta, tienen una 
distribución menos concentrada en especies ornamentales, oscilando desde 27,2% 
en el Jardim das Torres hasta el 44,3% en el Jardim Universal. Cuando reunidos 
en el Conjunto Sarandi, el porcentual atinge un 38,2%, frente a 70% en la Zona 
02. Otros estudios presentan un estándar similar, respecto a porcentajes de cultivos 
más equitativos, en quintais de vecinos de baja renta (Garrote, 2004; Winklerprins, 
2006; Moura y Andrade, 2007; Crepaldi, 2007; Buchmann, 2009).
La preferencia trans-social por plantas ornamentales con f lores se puede explicar, en 
parte, como una manifestación biofílica. Muy probablemente hemos evolucionado 
para distinguir las f lores, que apuntaban la futura presencia de frutos, y fuentes de 
miel, un comportamiento que aumentaba la tasa de supervivencia entre nuestros 
ancestrales. Así, f lores evocan sentimientos fuertemente positivos, porque las rela-
cionamos a recursos alimentarios (Heerwagen y Orians, 1993; Pinker, 2000; Orians, 
2001). De todos modos, la suposición dicotómica de vecinos pobres cultivando 
alimentos, y aquellos de renta más elevada se dedicando solamente a la creación de 
jardines delimitados con polígonos de plantas ornamentales, no encuentra soporte 
en nuestros datos. El aprecio a las especies ornamentales, principalmente aquellas 
con f lores, es un hecho común a través del gradiente social investigado. 
En cuanto a los índices de diversidad mensurados, los quintais de barrios más pobres 
generalmente presentan índices de shannon más modestos cuando comparados 
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aquellos de vecinos con renta más elevada, según Whitney y Adams (1980) (aunque, 
como describimos más adelante en ese apartado, mismo en el Conjunto Sarandi el 
valor calculado para el Índice de Shannon es alto). 
En el gradiente social del estudio, los escores del Índice de Morisita-Horn apuntan 
un creciente de diversidad beta, entre el Conjunto Sarandi y la Zona 02. Ella é menor 
respecto a las frutales y hortícolas, indicando preferencias alimentares comunes, 
se acentúa entre las especies medicinales y é grande entre las ornamentales. Efec-
tivamente, la elevada riqueza de especies vegetales en sistemas ecológicos urbanos 
resulta de una alta diversidad alfa y de la variación de comunidades de especies (es 
decir, diversidad beta) entre distintas teselas (Rebele, 1994).
Por otro lado, la menor riqueza de especies y la diferencia obtenida en el cálculo del 
Índice de Shannon para la f lora de los quintais de la Zona 02 y para el Conjunto 
Sarandi apuntan una tendencia de homogenización biótica en esos habitats (Sunwar, 
et al, 2006; Goddard,  et al, 2010), hecho que señala la urgencia de acciones de 
plantíos en esas vecindades. 
Respecto de los ciclos de vida, las especies perennes predominan ampliamente en 
los quintais de todos barrios estudiados. Según Christanty,  et al (1986) la abun-
dancia de vegetación perenne en los quintais señala un menor aporte de trabajo en 
su manutención. Aunque sea evidente que la gestión de las composiciones vegetales 
en la Zona 02 demanden una labor periódica (en los quintais de baja renta la dis-
posición de la vegetación es más entrópica, aunque a veces se encuentren jardines 
frontales con algunas ornamentales delimitando polígonos), el predominio de especies 
perennes de hecho indica una menor disposición para cultivos de especies anuales 
y bianuales, en todos los barrios investigados. 
 Por el carácter fragmentado de la vegetación de quintais, que está distribuida en 
teselas de habitats pequeños y aislados, la correlación positiva estándar entre la 
riqueza de especies y área que normalmente ocurre en ambientes prístinos (Odum, 
1988; Ricklefs, 2003) es especialmente importante en sistemas ecológicos urbanos. 
Teselas de habitats más grandes soportan poblaciones mayores y más estables de 
pájaros. Lo mismo pasa con otros taxones que habitan las ciudades, como anfibios, 
mamíferos y carábidos (Goddard,  et al, 2010).
La relación especies-área es aplicable a la escala del patio, y el área usualmente está 
relacionada a no solo a la riqueza de especies (Lamont,  et al, 1999; Kumari, 2009; 
Goddard,  et al, 2010; Mendez, el al, 2001; Duque-Brasil,  et al, 2007; Smith, el al, 
2006 VI; Bernholt, el al, 2009), sino también a la heterogeneidad de coberturas de 
suelo [número de árboles, polígonos con vegetación ornamental, céspedes, etcétera 
(Loram,  et al, 2008 XIV; Goddard,  et al, 2010)]. No obstante, dichas correlaciones 
no son universales, sea en quintais urbanos, o bien en rurales (Kuma,  et al, 1994; 
Albuquerque,  et al, 2005). 
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También la correlación positiva entre el área y el número de individuos cultivados 
en los quintais (Duque-Brasil,  et al, 2007; Pinho, 2008; Albuquerque,  et al, 2005) 
y entre el área y en número de individuos arbóreos (Goddard,  et al, 2010; Smith, 
et al, 2006 VI; Loram,  et al, 2008 XIV) suelen ser frecuentes, y las hemos consta-
tado en los barrios de Sarandi, a excepción del Conjunto Triangulo. Sin embargo, 
el área libre está correlacionada al número de individuos cultivados y número de 
individuos arbóreos en los demás barrios. En el Jardim Bom Pastor y en el Jardim 
Universal también el número de especies aparece correlacionado al área libre de los 
quintais, pero no en el Jardim das Torres. 
Seguramente la baja relación individuos vegetales/m² explica la falta de una corre-
lación entre área y número de especies en el Jardim das Torres. Aunque el número 
medio de especies/patio sea mayor allí, los plantíos están más concentrados en espe-
cies hortícolas y frutales (que juntas suman un 51,4% de las especies identificadas).
No hay correlaciones entre el área libre y el número de especies, entre el área libre y 
el número de individuos cultivados y el área libre y el número de árboles cultivados 
en el Conjunto Triangulo. El hecho de que el área se correlaciona al número de 
especies vegetales, de individuos y de árboles en los barrios estudiados en la ciudad 
de Sarandi, en el bloque Conjunto Sarandi, y en la Zona 02, pero no en el Conjunto 
Triangulo apunta para la necesidad de establecerse un área mínimo para los quintais 
de nuevas urbanizaciones. 
De cierto, en vez de dejarse al propietario la tarea de vegetarlo (o sencillamente, 
¡pavimentarlo!) la presencia del poder público se hace necesaria también en la intro-
ducción planificada del mayor número posible de especies vegetales, de usos y tipos 
botánicos variados. 
Hemos correlacionado positivamente (aunque f lacamente) la edad5 de los quintais 
de la Zona 02 al número de especies, al número de individuos y al número de indi-
viduos arbóreos cultivados en los quintais. Asimismo como en la relación especie-
-área, dichas correlaciones no son universales. Pinho (2008) encontró una fuerte 
correlación positiva entre la edad de los quintais de su investigación y la riqueza de 
especies y el número de individuos cultivados. Comes y Ban (2004) establecieron 
una correlación positiva entre la edad y la riqueza de especies de quintais rurales 
en la Amazonia peruana. 
En quintais de la ciudad brasileña de Rio Claro, la edad está correlacionada al número 
de especies (Eichemberg,  et al, 2009), mientras que Smith,  et al (2006) en estudio 
sobre la composición vegetal de quintais de la ciudad de Sheffield, Reino Unido, 
correlacionaron la riqueza de especies al área, pero no a la edad de  las viviendas. 
5  Las correlaciones bivariadas entre edad de la s v iviendas y entre el número de especies, número 
de individuos cult ivados y número de individuos arbóreos no han sido ca lculados para los barrios 
de Sarandi, debido la imprecisión de los vecinos cuándo preguntados por la edad de sus viviendas.
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A su vez, Hope,  et al (2003) encontraron una correlación negativa entre la edad y 
la riqueza de especies en quintais de la Región Metropolitana de Phoenix, es decir, 
casas recientemente construidas poseen una mayor diversidad de especies que las más 
antiguas. Los autores interpretan el hecho como un ref lejo de cambios en prácticas 
de design paisajístico y valores culturales asociadas con el surgimiento de nuevos 
barrios. El interese por la preservación de la f lora regional, aliada a la preferencia 
de vecinos de mayor renta por casas de construcción más reciente, llevaron a la 
expansión de quintais con mayor diversidad vegetal. 
Los testes T de student que hemos calculado demuestran que los propietarios de sus 
viviendas cultivan más especies vegetales y más individuos que aquellas familias que 
alquilan sus viviendas. Los porcentuales elevados de familias que son propietarias 
de sus viviendas, en los barrios de nuestro estudio, indican un factor social positivo 
en la elaboración de futuros proyectos de densificación de la cobertura vegetal en 
los quintais. 
Efectivamente, plantíos, principalmente de árboles, son una inversión de la cuál 
inquilinos generalmente no se benefician. Por ello, inquilinos no suelen tomar parte 
en programas de incentivo a la arborización en quintais (Perkins,  et al, 2004; Grove, 
et al, 2006). Además a veces hay una prohibición explícita de plantíos de árboles, 
por parte de los propietarios de las casas alquiladas, hecho que hemos observado 
durante la recolección de datos, tanto en declaraciones de vecinos de la Zona 02 
cuanto del Conjunto Sarandi.
Idealmente, el número de especies y de individuos debe aumentar con la edad de los 
quintais, hecho que indica una predisposición del vecindario en mantener niveles 
altos de diversidad vegetal, como el que hemos encontrado en el barrio Zona 02. 
Sin embargo, como en la necesidad de planeamiento de un área mínima para los 
quintais urbanos, de manera a alcanzarse la correlación especie-área, programas de 
diversificación vegetal deben mirar el reto de un rápido incremento del número de 
especies en los quintais, y de su permanencia.  
El predominio masivo de individuos y especies exóticas que hemos encontrado en 
los quintais estudiados es corriente en la literatura. La disminución  de la presencia 
de especies nativas en los ecosistemas urbanos es notable, principalmente aquellas 
de menor amplitud ecológica (Wittig, 2004). Aunque se argumente que las especies 
exóticas eliminan las nativas, varios estudios demuestran que ambos grupos cre-
cen proporcionalmente, de acuerdo con los usos antropogénicos del suelo urbano 
(Wania,  et al, 2006). 
Parece haber una tendencia de predominio de especies exóticas, animales y vegeta-
les, mientras la urbanización avanza (Germaine y Wakeling, 2001; Adams, 2005). 
Aunque la dispersión de especies vegetales por vectores humanos sea parcamente 
comprendida (Roy,  et al, 1999), hay una significativa correlación positiva entre 
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la riqueza de especies exóticas de una determinada área urbana y el tamaño de la 
población humana de esa zona. Dicha correlación es aparentemente causada por el 
incremento del número de especies exóticas mientras crece la población humana 
(McKinney, 2004). 
Martin ( et al, 2004) calcularon en 90% el porcentaje de especies exóticas de la 
ciudad de Phoenix. Thompson ( et al, 2003 I), estudiando los quintais de Birmin-
gham, estipularon en 67% el número de especies exóticas cultivadas. El 71% de 
las especies cultivadas en quintais de Niamey (Nigeria) son exóticas (Bernholt,  et 
al, 2009). En Berlín, el 53% de las especies identificadas en quintais son exóticas 
(Maurer,  et al, 2000). En estudio comparativo de quintais de cinco ciudades del 
Reino Unido, Loram ( et al, 2008 XII) mensuraron que el 71% de las especies eran 
exóticas. Garcia ( et al, 2008) al mensurar la diversidad vegetal de quintais de la 
ciudad de Léon, calcularon en 57,66% el porcentaje de especies exóticas.
No obstante, a esa tendencia hay excepciones. Clemants y Moore (2003) estudiaron 
la f lora de ocho ciudades estadounidenses, calculando en 65% la media de especies 
nativas, aunque ciudades más próximas a la mar tenían porcentajes más grandes de 
exóticas, porque los puertos son puntos de introducción de especies. Ma y Liu (2003) 
encontraron 2.206 especies de plantas vasculares en Beijing, ⅔ de ellas, nativas.
Especies nativas y exóticas son combinadas en las ciudades de manera absoluta-
mente singular, creando lo que autores como Hobbs ( et al, 2006) y Head y Muir 
(2006) llaman de nuevos ecosistemas, con consecuencias a la biodiversidad que apenas 
empezamos a comprender. En esos sistemas ecológicos, el impacto de la vegetación 
exótica sobre los niveles tróficos más elevados permanece un debate en abierto. Algu-
nos estudios apuntan un aumento significativo de pájaros y mariposas en jardines 
dominados por vegetación nativa, mientras que otros sugieren que la diversidad de 
invertebrados no está necesariamente correlacionada a especies nativas (Goddard,  et 
al, 2010). Algunas especies de pájaros insectívoros prefieren forrajear en vegetación 
nativa, que atrae más insectos (French,  et al, 2005).
En estudio con plantas nativas y exóticas, y entre variedades single cultivar y double 
cultivar usuales en jardines británicos, Corbet y colaboradores (2001) compararon la 
producción de néctar y visitas de insectos polinizadores. La exótica Salvia splendens 
produce cinco veces más néctar que la nativa Salvia pratensis. Sin embargo, la corola 
demasiado profunda de la salvia exótica (fruto de su co-evolución con colibríes que 
actúan como polinizadores en los neotrópicos) impide la alimentación de los insec-
tos nativos de la fauna británica. Pero ni siempre las exóticas son inconvenientes. 
En el mismo estudio, los autores observaron que Tropaeolum major6, que también 
ha co-evolucionado en los neotrópicos para polinización por colibríes, por el hecho 
de tener una corola más accesible, recibió la visita de varias especies de abejas. 
Asimismo pasó con la exótica Petunia x hybrida “single cultivar”, pero no con un 
6  Especie que hemos detectado en la Zona 02, con bajo IVP.
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double cultivar de la misma especie. 
Double cultivars (variedades modificadas, con un número mayor de pétalas o sépa-
las)  generalmente no producen polen o néctar, siendo, por lo tanto, poco útiles a 
la fauna (Corbet,  et al, 2001). En los barrios de Sarandi y en la Zona 02, hemos 
detectado un double cultivar de la ornamental Hibiscus rosa-sinensis. Esas variedades 
son apreciadas por razones estéticas obvias, pero habría que acautelarse contra una 
difusión excesiva en los quintais. Sin embargo, especies de mosquitos y mariposas 
han evolucionado rápidamente para forrajear en especies vegetales exóticas de eco-
sistemas urbanos (Collins,  et al, 2000) 
Quintais en algunos casos son puntos de introducción de especies exóticas que, 
en ambientes prístinos, se tornan invasoras (Turner,  et al, 2005). En el territorio 
francés, 21 especies vegetales invasoras han sido introducidas a partir de cultivos en 
quintais, y el 90% de las plantas invasoras de la región mediterránea son especies 
ornamentales que lograron escapar de los límites de los jardines, y colonizar nuevos 
habitats  (Marco,  et al, 2008). 
Con todo, como la vegetación de los quintais se distribuye típicamente como un 
pool de especies con unas pocas muy abundantes, y muchas con bajas poblaciones, es 
probable que las oportunidades para la mayoría de las especies en colonizar habitats 
externos a los jardines sean bastante escasas (Smith,  et al, 2006 IX). En Brasil, de 
acuerdo con el Ministerio de Medio Ambiente (2006) hay clasificadas como invaso-
ras 168 especies vegetales, un número bastante reducido, faz las millares de especies 
exóticas introducidas desde la llegada de los portugueses en 1500.  
No obstante, cuando resultan invasoras, sea a partir de cultivos en los quintais, o 
bien por otras formas de introducción, plantas pueden causar impactos de dimen-
siones tajantes. Una especie invasora, del genero Eragrostis, ha colonizado tres de 15 
millones de hectáreas de campos del sur de Brasil, donde se practica la ganadería, 
implicando en el aumento del uso de herbicidas para su control (Ziller, 2001). El 
cacto Opuntia, cuando introducido en Australia, rápidamente colonizó millares 
de hectáreas de pastizales y tierras agrícolas, con pérdidas económicas de monta 
(Ricklefs, 2003). 
Pero a veces mismo la invasión biológica de una planta puede que sea benéfica. 
Arbustos exóticos vienen acelerando la sucesión vegetal en campos de Argentina, 
recuperando de ese modo la diversidad vegetal original (Luken, 1994). En Puerto 
Rico, especies de árboles exóticas son las primeras a colonizar tierras degradadas 
por la agricultura, dispersadas desde ecosistemas urbanos. Esas especies facilitan 
el establecimiento de otras exóticas, y también de especies nativas. Esos bosques 
mixtos proveen varios servicios ambientales, como la recuperación de suelos y la 
restauración y manutención de la diversidad biológica boscosa (Lugo, 2004). 
Sin embargo, especies cultivadas en jardines a veces causan impactos en fragmentos 
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de bosques urbanos. Plantas ornamentales pueden dispersarse en esos fragmentos, 
impidiendo la germinación de semillas de especies nativas (Cielo Filho y Santin, 
2002). Esa competencia entre especies es particularmente importante en la Zona 
02, por su contigüidad con dos bosques de vegetación nativa. Hemos detectado, por 
ejemplo, las ornamentales Tradescantia zebrina, Tradescantia palida y Pachystachys 
lutea  presentes en quintais de la Zona 02, en el Parque do Ingá; y Tradencantia 
zebrina y Impatiens walleriana, y además la frutal Carica papaya, en el Bosque II 
(las especies han sido observadas en los bordes de esos bosques). La posibilidad de 
invasión biológica de especies cultivadas en los quintais cercanos a esos bosques 
demanda evaluaciones periódicas de su f lora. 
La complejidad de las interacciones entre especies exóticas y autóctonas resta impor-
tancia a la categorización de especies a partir de su origen. La definición de especie 
nativa está ancorada a la percepción de que intervenciones humanas son necesaria-
mente opuestas a la naturaleza (Kendle y Rose, 2000). La prioridad contemporánea 
dispensada a las especies nativas está basada fundamentalmente en valores culturales, 
y mucho menos en el conocimiento de la biología de las especies (Luken, 1994). 
El desinterese o falta de habilidad de los ecólogos en incorporar con éxito al Homo 
sapiens en la teoría ecológica, ha, por extensión, desvalorizado procesos asociados a 
actividades humanas, como la dispersión de plantas, que es inherente a los desplaza-
mientos humanos desde hace milenios (Luken, 1994). Cuatro argumentos son usados 
para basar políticas de remoción de especies vegetales exóticas (incluso en sistemas 
ecológicos urbanos), todos refutados por Kendle y Rose (2000) y otros autores. 
Nativas serían más resistentes a molestias, pero muchas exóticas crecen normalmente, 
con beneficios asociados, como la creación de nichos ecológicos, o servir de fuentes 
de alimentos a humanos y otros animales.
Exóticas podrían se tornar invasoras y suplantaren nativas. No obstante, de los milla-
res de especies vegetales exóticos cultivados en el Reino Unido, solo unas pocas 
(0,1%) se han diseminado a punto de causar perturbaciones, aunque algunas espe-
cies inicialmente cultivadas como ornamentales, como Buddleja davidii y Crassula 
helmsii, se tornaran invasoras notorias. Sin embargo, en general las especies exóticas 
incrementan la diversidad biológica en ecosistemas urbanos (Smith,  et al, 2006 IX; 
Smith,  et al, 2006 VI).
Nativas soportan más especies asociadas que las exóticas. Nativas usualmente soportan 
más consumidores, pero el valor de la conservación promovido por las exóticas no 
es despreciable. Por ejemplo, asociaciones entre líquenes y vegetales exóticos pare-
cen ser más complejos que aquellos establecidos con especies nativas (French  et al, 
2005). Head y Muyr (2006) destacan el arbusto exótico Lantana camara (que hemos 
identificado en la Zona 02) por abrigar especies de pájaros nativos en quintais de 
ciudades australianas, cuyos habitats fueron reemplazados por la urbanización. 
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A la diversidad genética nativa hace falta que sea preservada como parte del estoque 
mundial de biodiversidad. Efectivamente, pero globalmente, exóticas pueden repre-
sentar un recurso de diversidad genética que sufre erosión masiva en su país de 
origen, como las especies amenazadas que hemos encontrado en nuestros estudios. 
Los estudios publicados sobre diversidad vegetal de quintais a veces relacionan los 
porcentuales de especies nativas y exóticas, sin mayores consideraciones sobre esta 
división conceptual. Con todo, un país de dimensiones continentales, con seis dis-
tintos biomas, como es el caso de Brasil, los conceptos de especie exótica y nativa, 
tienen una utilización aún más dudosa, respecto a la gestión de ecosistemas urbanos. 
La frutal Spondias purpurea, que hemos encontrado en el Conjunto Sarandi es nativa 
de Brasil, pero del bioma caatinga, compuesto esencialmente por bosques secos, dis-
tinto, por lo tanto, de la f lora que caracteriza el bioma Mata Atlântica, de la RMM. 
Deberíamos, entonces, ¿clasif icarla como exótica? De cierto, se así hubiéramos 
procedido, los porcentajes de individuos y especies nativas caerían sustancialmente. 
Fenómenos y cuestiones como los que hemos expuesto demuestran que jardines 
son sitios donde factores culturales y ecológicos se fusionan, tornando el dualismo 
exótica/nativa un simplismo (Kendal,  et al, 2010). Hay una plétora de situaciones 
donde las exóticas son bienvenidas, o, al revés, muy inoportunas, cabiendo a los 
planes municipales de gestión ambiental estimular o limitar su difusión. Además, 
uno no hay que olvidar que las plantas, en ecosistemas urbanos, son diferentes, no 
solamente en aspectos biológicos sino también en su nivel de deseabilidad por las 
personas (Savard,  et al, 2000). Esa deseabilidad se expresa mediante intrincados 
fenómenos culturales, y como hemos constatado en la literatura, y a través de nues-
tros datos, hay un fuerte deseo por el cultivo de especies exóticas en áreas urbanas.
Efectivamente, por la poca funcionalidad inherente a la definición de especie nativa 
o exótica, Luken, (1994); Brown, (1997) y Kendle y Rose (2000) han propuesto que 
los términos nativa y exótica sean abolidos, sugiriendo la creación una clasificación 
funcional basada en los efectos y comportamiento de la especie, un parámetro mas 
claro y útil a los propósitos de gestión ambiental. 
Sin embargo, aunque aspectos positivos de la presencia de especies vegetales exóticas 
en ecosistemas urbanos tengan respaldo en la literatura, asimismo es bienvenido el 
incremento de individuos nativos, a través, por ejemplo, de acciones de plantíos como 
las que hemos realizado en Sarandi. Especies vegetales tropicales son generalmente 
alógamas, es decir, no se autopolinizan (Raven, 2003), y la polinización es condu-
cida principalmente por animales (Janzen, 1980). Por ello a la especies nativas de 
bajo IVP que hemos identificado, como Jaracatia spinoza, hará falta la presencia de 
otros individuos en los alrededores.
Los escores obtenidos en el cálculo del Índice de Diversidad de Shannon en los 
barrios de Sarandi, son similares a aquellos mensurados en bosques prístinos en 
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sureste de Brasil, que oscilaran entre 3,16 a 4,29 (Cielo Filho y Santin, 2002), y 
luego, inferiores al índice obtenido en la Zona 02 (4,6). Ahora bien, ¿qué significa-
dos tienen la riqueza de especies, sus porcentajes de ciclos de vida, tipos botánicos y 
origen, y la densidad de cobertura vegetal a la fauna asociada, a través del gradiente 
social investigado? 
El bajo IVP de la mayoría de las especies identificadas en la Zona 02, o en el Con-
junto Sarandi podría ser un factor de restricción a la alimentación de herbívoros más 
selectivos, como algunas especies de insectos. Pero sin embargo, una proporción 
elevada de herbívoros – incluso insectos – están adaptados a alimentarse de plantas 
en niveles taxonómicos más elevados, como el género o mismo la familia (Smith, 
et al, 2006 IX). 
Prácticamente no hay estudios sobre el f lujo génico a través de quintais urbanos 
(Kabir y Webb, 2008), pero polinizadores suelen desplazarse por un área de varios 
quilómetros cuadrados, y la misma movilidad la tienen los dispersores de semillas 
(Janzen, 1980) hechos que indican que la distancia y raridad entre una fuente ali-
mentar y otra quizás no perturbe el establecimiento de animales en esos habitats. 
Efectivamente, hemos encontrado ejemplares con frutos de Eugenia pyriformis en 
el Jardim Bom Pastor y Jardim Universal, una especie con IVP muy bajo en ambos 
barrios, señalando un f lujo de genes entre individuos de la especie.
 
Por otro lado, la característica dispersión de la riqueza de especies a través de cientos 
de quintais, generando una predominancia de especies con bajos IVP s´, puede prote-
ger las plantas contra una herbivoría excesiva, pues, estando dispersas y aisladas, no 
son fácilmente descubiertas por los consumidores. A su vez, especies que quizás sean 
escasas en sus habitats naturales, cuando frecuentemente cultivadas en los quintais 
pueden que sean más atacadas (Thompson,  et al, 2003 I). Por ejemplo, vecinos 
de la Zona 02, en varias ocasiones durante la recogida de datos, han mencionado 
ataques de larvas de un lepidóptero en las muy ubicuas palmeras africanas Dypsis 
lutescens, causando, a veces, injurias severas a las hojas del vegetal. Ribeiro y Silva 
(2005) constataron la ingestión de frutos de Dypsis lutescens, por los aves Pitangus 
sulphuratus, Coereba f laveola, y Thraupis sayaca. 
Evidentemente, especies animales generalistas tendrán más oportunidades de soporte 
alimentario a través del continuun de quintais formado por los barrios. Pájaros como 
Pitangus sulphuratus tienen una dieta extremamente diversificada, que incluye ali-
mento industrializado para perros (observación personal, 2011). Hemos observado 
ejemplares de Pitangus sulphuratus y Thraupis sayaca  se alimentando de los frutos 
de Carica papaya (en el Conjunto Sarandi), y de los frutos de Roystonea oleracea y 
Euterpe edulis, en la Zona 02, las dos primeras especies, exóticas. Pitangus sulphura-
tus, y otras especies de aves sinantrópicas transitan entre los ecosistemas urbanos y 
ambientes prístinos, actuando, por ejemplo, como dispersoras de semillas del árbol 
Ocotea pulchella (Francisco y Galetti, 2002), nativa del bioma brasileño Cerrado, 
hecho que indica la importancia de los quintais en la manutención de esos vectores 
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ecológicos. 
En ambientes urbanos la alimentación de especies de pájaros comprende un mix de 
frutos de especies nativas y exóticas, aunque Daniels y Kirkpatrick (2006) y Heezik 
( et al, 2008) han demostrado una fuerte correlación entre el volumen de vegetación 
nativa y la riqueza de especies de aves nativas. A su vez, especies de pájaros exóticas 
dominan ambientes más urbanizados, promoviendo una homogeneización biológica 
en las ciudades, respecto a la diversidad avícola (Heezik,  et al, 2008).
Passer domesticus, probablemente el ave dominante en la Región Metropolitana de 
Maringá, es nativo desde Europa hasta el norte de África. La especie logró se dise-
minar en estrecha relación con paisajes urbanas, debido su historia natural: atacan 
en bandas otras especies de ancho similar en sitios de alimentación, destruyen acti-
vamente nidos de otras aves y tienen alimentación generalista, forrajeando incluso 
sobre basura humana. Áreas invadidas por Passer domesticus usualmente pierden 
diversidad avícola, y habitats peri-urbanos de ciudades tropicales en expansión per-
miten invasiones de esa especie para otros ecosistemas (MacGregor-Fors,  et al, 2010). 
Como los quintais urbanos detienen, en regla, porcentajes significativos de áreas 
verdes, la riqueza de especies vegetales, el incremento de la diversidad de árboles 
nativas y un aporte de gestión pueden crear condiciones para frenar especies de pája-
ros indeseables. Hay otras relaciones ecológicas, esas, de carácter económicamente 
deletério, que tienen que observarse en los quintais y en su planificación, además 
de la dispersión de las especies cultivadas o su capacidad invasora. Los géneros 
ornamentales Rhododendron (que hemos identificado en el Conjunto Sarandi y en 
la Zona 02) y Viburnum, comunes en los quintais del Reino Unido, son hospederas 
de especies de hongos del género Phytophthora, que atacan cultivos agrícolas (Smith, 
et al, 2006 IX). 
Quintais de ciudades de Idaho (EEUU) albergaban poblaciones del insecto Myzus 
persicae, que transmitieron un virus en plantaciones de patata contiguas a la ciudad, 
con pérdidas económicas elevadas (Bishop y Guthrie, 1964). Putnan y Sinderman 
(1994) detectaron colonias del hongo Synchytrium endobioticum, causador de una 
molestia en cultivos de patata, en quintais del condado de Allegany (Maryland, 
EEUU).  Naturalmente, barrios en la interfaz urbano-rural de la Región Metropo-
litana de Maringá (por ejemplo, Jardim das Torres, Jardim Bom Pastor y Jardim 
Universal) pueden que sean puntos de introducción de plagas agrícolas, hecho que 
demanda una planificación juiciosa de su diversidad vegetal. 
Hay también factores bioquímicos involucrados en las relaciones tróficas entre las 
plantas de los jardines y los consumidores, de los cuales muy poco se sabe. Una toxina 
producida exclusivamente por plantas de la familia Ericaceae (la andromedotoxina) 
es encontrada en el polen y néctar de varias especies, inclusive las del género Rho-
dodendron, cuyas hojas son extremamente tóxicas para animales domésticos. Han 
sido relatadas incluso intoxicaciones alimentarias en personas, por el consumo de 
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la miel de Rhododendron (Sutlupinar y Satganoglu, 1993).   
Hemos identificado Rhododendron simsii (originaria de Asia) en el Conjunto Sarandi 
(IVP=1,2%). En la Zona 02, la especie está entre la diez ornamentales más frecuentes 
(IVP=16,7%). ¿Qué efectos esta y otras especies que han evolucionado en ambientes 
distintos, tendrán sobre la fauna autóctona? Y aún, ¿habrá otras especies vegetales 
potencialmente deletéreas a los niveles tróficos superiores de las cadenas alimentarias 
que sostienen los quintais de la Región Metropolitana de Maringá? 
No son nuestros objetivos contestar a esas cuestiones, sino señalar que hay todavía 
un campo considerable abierto a las investigaciones en ecología de quintais, cuyo 
potencial a la conservación de la diversidad biológica y a la expresión de servicios 
ecosistémicos, y asimismo beneficios sociales, demandan más atención de los ecólogos.
     
5.2.4 los análisis de CorresPondenCias multiPles deslindan estándares de ges-
tión de los quintais
Como hemos descrito en los capítulos 3 y 4, los análisis de correspondencias multiples 
indican algunos estándares de gestión de la vegetación de los quintais de los barrios 
Jardim Universal, Jardim Bom Pastor y Conjunto Triangulo. En ellos, la disposición 
a plantar,  se vincula con la extensión del patio y se opone fundamentalmente a la 
no disposición declarada, el cuidado por la esposa y a la superficie de terreno solado 
frente a porciones de suelo libre eventualmente disponibles a plantíos. También es 
digna de mención la oposición con el terreno cubierto, lo que se relacionaría también 
con las expectativas de construcción ulterior y ampliación de la vivienda
En quintais de mayor área, planes eventuales de expansión de las viviendas (que 
hemos detectado en nuestro análisis cualitativo de las diferencias de cultivos entre 
vecinos de distintas clases sociales, apartado 4.5) no se constituye en una situción 
conf lictiva, con respecto a futuras introducciones de vegetación en los quintais. El 
rechazo a plantíos entre familias cuyos quintais tienen grandes extensiones soladas 
se explica por la obvia reducción de área disponible a la introducción de plantas, 
principalmente las de mayor porte,  como los árboles, que son aquellas que más 
beneficios ambientales y sociales proporcionan. 
Además, patios solados efectivamente indican ya la expansión de la vivienda, directa 
o indirectamente, cuando, por ejemplo, parte del quintal ha sido pavimentado para 
aparcar el vehículo de la familia. Esposas cómo responsables por quintais solados 
indican un reducido aporte de gestión de la vegetación de esos espacios, o bien por 
la poquedad de individuos cultivados, o bien por que los miembros económicamente 
activos de la familia suelen estar involucrados en otras actividades.   
Para esos tres barrios de Sarandi, los análisis apuntan una vinculación entre la 
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densidad y diversidad de plantación actual con la mayor edad y su oposición al mayor 
nivel de estudios y clases socioeconómicas más altas. Eses datos indican la importan-
cia de los miembros más viejos de las familias en la gestión de la vegetación de los 
quintais. Interesantemente, esa tendencia se opone a familias de mayor renta y con 
miembros más escolarizados – y con patios con menor diversidad vegetal. Es decir, 
los miembros económicamente activos no se involucran en la gestión de los quintais 
como los mayores, en general alejados del mercado de trabajo. 
En el caso del Jardim das Torres hay una diferencia, respecto a los demás barrios de 
baja renta estudiados. Hemos verificado  una cierta relación entre la presencia de 
plantas en el patio y la disposición a nuevas plantaciones, si bien las variables 
que explicarían la disposición no favorable a las plantaciones son similares a las de 
los otros tres barrios, es decir, el rechazo explícito y la proporción de solados en los 
patios. Además, la disposición a plantar se sitúa ahora en el eje 1 lo que indica que 
en este caso es el fenómeno estadísticamente más importante a la hora de explicar 
la proporción de varianza absorbida.
Esta diferencia se explica por la história y por la morfología del Jardim das Torres. 
Barrio recientemente constituido (las primeras vivendas fueron construidas en 2000), 
el área medio de los quintais, de aproximadamente 264 m2, es pasmoso (¡e inusual 
para barrios perifericos de ciudades brasileñas!). Por ello, mismo en quintais con 
grande diversidad vegetal, los vecinos no excluyen la posibilidad de incrementos en 
la f lora. Por otro lado, así como en los otros barrios,  el probable deseo de expansión 
del área construido no significa necesariamente un conf licto con la posibilidad de 
introducción de nuevas especies, incluso árboles. Por cierto, asimismo como en los 
demás barrios de Sarandi, el grado de pavimentación de los quintais determina un 
mayor rechazo a hipotéticos plantíos. 
Nuestros analisis apuntan resultados parecidos para el barrio Zona 02, de clase 
media alta, y nuevamente, el área media relativamente elevada de los quintais de 
ese barrio explica una mayor disposición de los vecinos a cultivar, y un porcentual 
más grande de pavimentación redunda el un mayor rechazo a plantíos.
Usualmente, la biodiversidad de los quintais es significativamente influenciada por los 
estilos individuales de gestión conducidas por los propietarios (Turner,  et al, 2005; 
Kirkpatrick  et al 2007, Marco,  et al, 2008; Garcia,  et al, 2008; Kirkpatrick,  et al, 
2009). A su vez, factores sociales y económicos (Cleveland y Soleri, 1987; Smith,  et 
al, 2005; Kirkpatrick,  et al, 2007; Galluzzi, el al, 2009; Kirkpatrick,  et al, 2009) 
y factores culturales (Cleveland y Soleri, 1987; Galluzzi,  et al, 2009) inf luyen en 
el nivel de interes de los vecinos por los quintais y en los estándares de gestión de 
los mismos, como demuestran nuestros resultados.
Aunque el  trabajo de las mujeres se constituya  en importante y con frecuencia el 
mayor aporte de labor en la manutención de los quintais (Winklerprins, 2002), es 
un error considerarlos espacios femeninos par excellence (Hoogerbrugge y Fresco, 
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1993; Mitchell, Hanstad, 2004). Como ocurre en otros aspectos que caracterizan los 
quintais, el contexto social, económico y cultural tienen una inf luencia considerable 
en la división de tareas en la gestión de los quintais. 
Así como, por ejemplo, en barrios pobres de la metrópolis de Ibadan (Nigeria) 
(Gbadegesin, 1991), en los barrios de Sarandi los ancianos son usualmente los 
principales responsables por la gestión de la vegetación cultivada. Los familiares de 
edad intermedia se dedican a empleos diversos, usualmente precarios, y por ello no 
parecen disponer de tiempo o inclinación a tareas de jardinería. 
Sin embargo, el progresivo envejecimiento de la población brasileña (Wong y Car-
valho, 2006), que es predominantemente urbana, pone de manifiesto una serie de 
demandas que precisan ser satisfechas. Entre ellas, quizás la más importante esté 
relacionada a la salud de ese estrato de la población. En ese sentido, las actividades 
de jardinería, desde que adecuadamente conducidas, pueden resultar en beneficios 
importantes a los ancianos. 
El envejecimiento es una fuente obvia de impactos negativos en la salud, y muchas 
veces también las relaciones sociales se deterioran. La jardinería puede ser desarrollada 
para alcanzarse ganancias en la salud física, mental y en las relaciones sociales de 
mayores (Bhatti, 2006; Adhemár, 2008), por lo que la actividad debería ser incor-
porada en políticas públicas habitacionales con el objetivo de aumentar la calidad 
de vida en la vejez (Bhatti, 2006), conjuntamente a la manutención de la diversidad 
vegetal de los quintais. 
Turner ( et al, 2002) investigando la inf luencia de ocho tipos de actividades físicas 
para la prevención de la osteoporosis entre ancianas, verificó que la jardinería es la 
actividad más eficaz para la manutención de la densidad ósea. El coste anual de los 
tratamientos de fracturas óseas decurrentes de la osteoporosis es de aproximadamente 
14 mil millones de dólares, en los EEUU, hecho que evidencia la importancia de la 
promoción de ejercicios entre las mayores.
Gracias a los avances de la medicina, las personas se están jubilando con más salud. 
A partir de los 55 años, hay una tendencia de menoscabo de actividades físicas 
extenuantes, y de un mayor tiempo de permanencia en las viviendas. Así, plantíos 
en los quintais pueden constituirse en una excelente alternativa de ocio y actividad 
física para los ancianos. Pérdidas drásticas de vigor físico suelen ocurrir solamente 
después de los 75 años (Bhatti, 2006). Por ello, ancianos pueden asumir la gestión 
de los quintais por un periodo de tiempo no despreciable. 
Además de los beneficios físicos, hay también los psicológicos, como la disminución 
de cuadros depresivos, más comunes entre ancianos. La manutención de los quintais 
implica en desafíos de tareas que requieren habilidades cognitivas como reconoci-
miento, predicción, control de variables y evaluación. Cuando cumplidas, esas tareas 
proporcionan al mantenedor del jardín bienestar psicológico (Harriet, et al 2007). 
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El valor del contacto con la naturaleza está considerada como una de las estrate-
gias de salud pública en la promoción de salud mental (Harriet et al, 2007). Varios 
investigadores han demostrado una correlación significativa entre el acceso a la 
naturaleza y el incremento de dimensiones específicas del bien-estar psicológico, 
como una mejor disposición de ánimo, incluso entre ancianos (Adhemár, 2008). 
Todos los ancianos pueden cultivar en sus quintais, mismo aquellos con alguna 
discapacidad, de acuerdo con diferentes técnicas. Sesiones periódicas de jardinería 
con grupos de ancianos que frecuentan las casas del vecindario, bajo la orientación 
de un terapeuta, son recomendables para el refuerzo de las interacciones sociales 
y disminución del aislamiento. Hay incluso técnicas de jardinería indicadas para 
portadores del Mal de Alzheimer, con los objetivos de disminuir la agresividad y 
aumentar la formación de memorias de larga duración (Hass,  et al, 1998).
A los niños y jóvenes estudiantes, la jardinería podría ser incluida formalmente en 
el rol de las disciplinas – no meramente como actividades prácticas de clases de 
biología – pero como una disciplina autónoma. Lecciones de jardinería, con aportes 
de educación nutricional incluidos, permiten a los estudiantes trabajar cooperativa-
mente, mientras aprenden sobre el ambiente y sus ciclos de desarrollo. Además, está 
indicada como terapia para niños con depresión, trastorno de ansiedad, trastorno de 
déficit de atención y trastorno negativista desafiante (Pentz y Straus, 1998).
Lohr (2004) y Lohr y Person-Mims (2005) demostraron existir una correlación 
positiva entre prácticas de jardinería entre niños y la manutención de esos hábitos 
cuando ellos se tornan adultos. Incentivar niños al interese en jardines y jardinería 
es una manera eficaz de engancharlos en el consumo de alimentos más saludables, 
y también incrementar su comprensión de temáticas ambientales (Koch,  et al, 
2006). Jóvenes participantes de proyectos de cultivos y educación nutricional son 
más propensos a ingerir frutas y hortalizas, y a dispender más tiempo en la gestión 
de los quintais. Adicionalmente, incrementan su conocimiento nutricional (Lau-
tenschlager y Smith, 2007). 
Sin embargo, la educación nutricional no deberá estar restricta a las escuelas, pero 
insertada en programas de comunicación en todos los medios posibles. Una campaña 
conducida en Java, incentivando el consumo de hortalizas a través de radios, pancar-
tas, carteles y comunicación faz-a-faz, logró aumentar el consumo de hortalizas y el 
nivel sanguíneo de vitamina A en madres y niños de todos niveles socio-económicos 
(de Pee,  et al, 1998).  
En este sentido, Melo (2009) propone una pedagogía de los quintais: la utilización 
de los quintais para acciones de plantíos de hortalizas y frutales, involucrando en 
esas acciones las familias, con el reto de recuperar algunos valores rurales, como 
la costumbre de cultivo de una gran y variada diversidad de especies vegetales de 
múltiples usos. 
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Proyectos con el objetivo de aumentar los plantíos y consumo de hortalizas ricas 
en comunidades del sur de África con alta incidencia de personas con deficiencia 
de vitamina A, incluyeran en la metodología huertos de demostración de 100 m². 
Los vecinos aprendían técnicas de cultivo en ellos, con un fuerte aporte de educa-
ción nutricional. Pasados 20 meses de la intervención, los técnicos constataron el 
aumento de la diversidad de cultivos de especies alimentarias en los quintais,  y un 
incremento significativo en el consumo de vitamina A (Faber,  et al, 2001; Faber, 
et al, 2002; Faber y Benadé, 2003).
Con respecto a la gestión de los quintais, pues, nuestros análisis estadíticos multi-
variados indican tres recomendaciones claras de legislación y de establecimiento de 
políticas públicas. Primeramente, y fundamentalmente, habrá que garantizar, en la 
legislación municipal, un área mínimo para los quintais, y también asistencia técnica 
para el incremento de la f lora, garantizándose así todos sus beneficios, inclusive 
aquellos relacionados a la conservación biológica, y de refuerzo de la seguridad 
alimentaria. Además, la f lora de los quintais, diferentemente de la vegetación de 
ambientes prístinos, será tanto mais diversa cuánto fueren los aportes de gestión. 
Eso implica, por cierto, en capacitación de los vecinos para tanto. 
    
5.2.5 los quINTAIS Como esPaCios de ConservaCión de la diversidad vegetal
Kabir y Webb (2009), en estudio de quintais regiones a sudoeste de Bangladesh, 
encontraron seis especies vegetales en la Red List de la IUCN; mientras que Vogl-
-Lukasser y Vogl (2004), encontraron 16 especies amenazadas en quintais austriacos. 
Hemos contabilizado más especies amenazadas en la Zona 02, hecho que ref leja 
la riqueza de especies más grande entre vecinos de mayor status socio-económico. 
Sin embargo, la alta riqueza de especies que usualmente se encontra en quintais 
demuestra su importancia como repositorio a especies raras o amenazadas (Webb 
y Kabir, 2008).
Otra función importante de los quintais, que enlaza la biología de la conservación y 
la seguridad alimentaria, es la manutención de variedades de árboles frutales y otras 
especies de carácter alimenticio que no son cultivadas por la agricultura industrial. 
Negri (2003) identificó más de 100 variedades de especies alimenticias cultivadas 
exclusivamente en quintais, como Ficus carica, Olea europea y Lycopersicum sculen-
tum, y que se juzgaban extintas. 
En Cuba es común el cultivo, en los quintais y otras áreas destinadas a la agricultura 
urbana, de especies de uso tradicional en la culinaria local, como Dioscorea alata, 
y Muntingia calabura, cuya producción no ocurre en la agricultura industrial (San-
tandreu,  et al, 2001). 204 Esas especies y variedades frecuentemente poseen alelos 
raros, relacionados a una característica, como un sabor distinto del fruto (Galluzzi, 
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et al, 2009), hecho que fundamenta aún más su conservación y la conservación in 
vivo en los quintais. 
Hemos encontrado en los quintais investigados especies frutales que o bien no son 
comercializadas en la RMM (Campomanesia xanthocarpa, Eugenia jambolana, Eugenia 
pyriformis, Eugenia uniflora, Passif lora alata, Psidium cattleianum), o bien son muy 
escasamente comercializadas (Myrciaria caulif lora), constituyéndose de ese modo 
en fuentes importantes de germoplasma vegetal y de alimento (Eichemberg, 2009; 
Maggioni, 2009; Pavia,  et al, 2009), y de pools genéticos de especies frutales cuyos 
individuos escasean en sus ecosistemas de origen (Das y Das, 2005). 
Algunas de esas especies poseen IVP s´ bastante expresivos, como Eugenia uniflora 
y Myrciaria caulif lora (o bien en el Conjunto Sarandi, o bien en la Zona 02). Sin 
embargo, mismo con la escasez de cobertura vegetal en los quintais de Sarandi, su 
contribución a la conservación de agrobiodiversidad no es despreciable. Frutales 
como Eugenia jambolana, Passif lora alata y Spondias purpurea ocurren apenas allí 
(aunque con IVP s´ bajos).
Además de las especies citadas, en el Conjunto Sarandi, y en la Zona 02, frecuen-
temente hemos detectado una variedad de Lycopersicum, popularmente conocida 
como tomatinho caipira. Es una variedad de fácil cultivo y producción abundante, 
de frutos pequeños, que en Brasil, ocurre exclusivamente en quintais urbanos o 
rurales (ingeniero agrónomo Frederico Fonseca da Silva, investigador del Instituto 
Federal do Paraná, comunicación personal, 2011)7. 
Muchas variedades de plantas alimenticias se están perdiendo en Europa (Eyzaguirre 
y Bailey, 2009), y probablemente lo mismo esté ocurriendo en Brasil. Efectivamente, 
quintais son importantes sitios de agrobiodiversidad (Winklerprins, 2006; Ferreira, 
2010; Galluzzi,  et al, 2010), y un volumen más grande de estudios sobre esa dimen-
sión de los quintais es necesaria (Winklerprins, 2006). Sin embargo, la manutención 
de la agrobiodiversidad es fundamental para la obtención de nuevas variedades de 
cultivos más adaptables a los cambios ambientales globales (Pimentel,  et al, 1992).
Sin embargo, en las acciones de plantíos en Sarandi, además de otras especies nati-
vas, hemos introducido en los quintais el árbol Euterpe edulis, especie amenazada 
de la f lora brasileña, y que no habíamos identificado en el Conjunto Sarandi (en la 
Zona 02 Euterpe ocurre con IVP relativamente alto: 9,5%). 
Con respecto a la manutención da la biodiversidad, la biología de la conservación 
7  Acompañamos la producción de esa variedad de tomate en el quinta l de una das famil ia s del 
barrio Ja rdim Universa l, mientra s desarrol labámos el proyecto de plant íos de f ruta les. Todos los 
frutos producidos han sido contados, y una muestra a leatória fue uti l izada para se ca lcular el peso 
medio de los f rutos. Entre ju l io y octubre, 5738 frutos fueron cosechados, de siete individuos, el 
equiva lente a 30 kg de tomates. Aunque sea este un ejemplo puntua l, él seña la el enorme potencia l 
de la agricu ltura práct icada en quinta is urbanos.
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reconoce que las acciones de dueños de propiedades privadas desempeñan un papel 
crítico en la determinación de la extensión que metas de preservación de las especies 
van a alcanzar. Eso porque muchas especies amenazadas dependen de habitats de 
tierras privadas para su supervivencia. En los EEUU, por ejemplo, más que el 90% 
de las especies amenazadas listadas por el gobierno federal poseen algún habitat 
en propiedades no federales, y entre 37 a 50% de ellas dependen integralmente de 
habitats ubicados en propiedades privadas (Brooke,  et al, 2003). 
Así que, cualquiera que sean las estrategias para el incremento de la cobertura vege-
tal, en áreas tan poco estudiadas y planificadas como lo son los quintais urbanos 
brasileños, la comprensión de las actitudes e intenciones del vecindario respecto 
a esos espacios es fundamental para la acción. Aunque la literatura académica sea 
abundante en sugerencias de políticas y estrategias para incrementar la conservación 
en tierras privadas, en general ellas no son efectivas, en parte por no consideraren 
los valores y creencias de los propietarios respecto de la preservación de especies en 
sus propiedades particulares (Raymond y Olive, 2008; Olive y Raymond, 2010).
 
5.2.6 los quINTAIS y la seguridad alimentaria 
El índice de similitud de Morisita-Horn revela una elevada semejanza entre las 
especies alimentarias cultivadas entre los barrios pobres y entre ellos y la Zona 02. 
Pero, aún así, con respecto a las especies alimentarias, hay diferencias importantes. 
El arbusto leguminoso Cajanus cajan, cuyas semillas son ricas en proteínas, es más 
intensamente cultivada en el Jardim das Torres, pero no ocurre en el Conjunto Trian-
gulo, y tiene presencia modesta en el Jardim Bom Pastor. En el Jardim Universal la 
especie posee un IVP un poco más grande. En la Zona 02, prácticamente no ocurre.
Además de alimento, Cajanus cajan puede ser utilizados en prácticas de “fertiliza-
ción verde”: sus individuos fijan biológicamente el nitrógeno atmosférico (a través 
de simbiosis con bacterias). Su sistema radicular notablemente profundo y ramifi-
cado es más resistente a un eventual estrés hídrico (o sea, demanda menos gestión) 
y funciona como un “arado biológico”, rompiendo camadas compactadas del suelo, 
y promoviendo mejoras significativas en su fertilidad (Alcântara,  et al, 2000; Aze-
vedo,  et al, 2007). Por ello, Cajanus cajan es recomendable para la recuperación de 
suelos con algún grado de degradación (Beltrame y Rodrigues, 2007), como los del 
Conjunto Sarandi, más expuestos a los agentes erosivos. 
Otra peculiaridad es la ocurrencia de Xanthosoma sagittifolium entre las 10 hortalizas 
más cultivadas en el Conjunto Sarandi, mientras que en el barrio  Zona 02, la especie 
tiene uso ornamental. Con su muy elevado contenido de vitamina A, de fácil cultivo 
y preparo (se puede picar las hojas y freírlas como a las hojas de col), Xanthosoma es 
una opción excelente de ingestión de vitamina A, pero desafortunadamente, no está 
incorporada a la cultura alimentaria de los brasileños, con excepción de los estados 
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de Minas Gerais, Bahia y Rio de Janeiro (Pinto,  et al, 2001). 
El establecimiento de ejemplares de Xanthosoma, por su manejo sencillo y producción 
abundante de biomasa, en los quintais del Conjunto Sarandi, es recomendable, a 
través de acciones de educación nutricional. Otra especie cuya diseminación debe-
ría ocurrir macizamente es la frutal Malpighia glabra, esta con IVP relativamente 
elevado en los cuatro barrios de Sarandi, y también en la Zona 02. 
La especie ha sido recientemente introducida en Brasil. La enorme publicidad que se 
siguió, en la televisión y otros medios, sobre su contenido muy elevado de vitamina 
C, la hizo común en los quintais urbanos, hecho que demuestra la importancia de 
la información en la introducción de nuevas especies en esos habitats (Eichemberg, 
et al, 2009). Aranha ( et al, 2004) comprobaron que el consumo diario de sumo de 
frutos de Malpighia glabra normaliza rápidamente los niveles sanguíneos de vitamina 
C en individuos con hipovitaminose. Como Malpighia es también rica en vitamina 
A, un esfuerzo coordenado para su diseminación en todos los quintais del Conjunto 
Sarandi seria recomendable. 
La diseminación en los quintais del Conjunto Sarandi de especies como Cajanus cajan, 
Xanthosoma sagittifolium y Malpighia glabra tiene un carácter estratégico respecto de 
la seguridad alimentaria. Frutas y verduras producidas en quintais son prácticamente 
la única fuente de vitaminas A y C para las familias brasileñas de baja renta, que no 
poseen recursos para adquirirlas en el mercado formal (Nascimento,  et al, 2005). 
Además, existe una fuerte correlación positiva entre los productos cultivados en los 
quintais y su consumo por los familiares (Cleveland,  et al, 1985; Cleveland,  et al, 
1987; Mitchell y Hanstad, 2004; Nascimento,  et al, 2005). 
Por otro lado, el establecimiento de individuos de Malpighia, Cajanus y Xanthosoma 
de manera tan contundente podría generar un índice de Simpson aún más elevado, 
y algún grado de homogeneización biológica, en el Conjunto Sarandi.  Esas condi-
ciones negativas podrían ser neutralizadas con la introducción conjunta de especies 
nativas como los árboles frutales Eugenia pyriformis, Campomanesia xanthocarpa y 
Psidium cattleianum, que hemos encontrado en el Conjunto Sarandi, con bajos IVP s´. 
Garantizadas esas fuentes de proteínas e vitaminas de manejo sencillo, y que en 
menor o mayor grado ya son parte de la cultura alimentaria local, a medio plazo se 
podrían planificar programas de incremento de la cobertura vegetal de los quintais 
teniéndose como objetivo lograr un continuum de quintais pluri-estratificados. No 
hay áreas verdes públicas en los barrios estudiados en Sarandi, por lo que la densi-
ficación de la cobertura vegetal de sus quintais es la única manera de proveerlas a 
las vecindades.   
Hay espacio para un continuun de quintais vegetados en el Conjunto Sarandi.  Hecho 
inusual en las periferias pobres de las ciudades brasileñas, caracterizadas por una 
considerable escasez de suelo (Angeoletto, 2000; Angeoletto, 2001, Angeoletto,  et 
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al, 2008), los quintais de los barrios investigados en Sarandi son peculiares por pre-
sentaren áreas medias no pavimentadas que ultrapasan los 100 m², con la excepción 
de los quintais del Conjunto Triangulo (cuyos quintais poseen en media cerca de 
70 m², asimismo un área no despreciable en términos de agricultura de pequeña 
escala).  Para la mayor parte de las familias pobres del planeta, la escasez de suelo 
es el principal obstáculo para el establecimiento de quintais productivos (Mitchell 
y Hanstad, 2004). No obstante, nuestros datos apuntan que, a pesar que los vecinos 
de baja renta dispongan de suelo e impriman un carácter utilitario a sus quintais, 
los cultivos de alimentos son modestos. 
La urbanización creciente demanda la inclusión de cuestiones relacionadas a la seguri-
dad alimentaria en las agendas políticas de los ayuntamientos de ciudades brasileñas. 
Por ello, acciones de plantíos de árboles en quintais, como las que hemos realizado 
en Sarandi, atienden al doble objetivo de incremento de la calidad nutricional, y de 
la conservación de la biodiversidad. Efectivamente, plantíos de árboles son la mejor 
manera de aumentarse la abundancia de una amplia gama de taxones de invertebra-
dos y vertebrados en quintais urbanos (Smith,  et al, 2006 VIII; Loram,  et al, 2008 
XIV). Además, en los árboles, la fauna está más protegida contra la depredación por 
animales domésticos, como Felis catus (Baker,  et al, 2005). 
Con todo, desarrollar programas para cultivos en quintais de vecinos pobres es un 
reto de difícil resolución. Esos programas, cuando eventualmente ocurren, suelen 
contar con equipos pequeños, con pocos miembros calificados, y que están presio-
nados a que produzcan resultados en cortos períodos de tiempo (Cleveland y Soleri, 
1987). Efectivamente, el período de duración de nuestro proyecto de plantíos en 
Sarandi ha sido de sólo un año, y no había recursos en el proyecto, para la inclu-
sión de otros profesionales, como un ingeniero agrónomo y un nutricionista que 
pudieran desarrollar acciones más efectivas de transmisión de técnicas de plantíos 
y de educación nutricional. 
Además, el éxito de programas de plantíos de árboles depende crucialmente de la 
aceptación pública, e involucrar la sociedad civil en acciones de plantíos es una tarea 
compleja, y, usualmente, lenta (Ames, 1980, Angeoletto, 2000; Angeoletto, 2004; 
Angeoletto,  et al, 2005). Asimismo, la información respecto de técnicas de plantíos 
es un aporte vital para el establecimiento de unidades productivas en los quintais. 
Hay una correlación positiva entre el acceso al conocimiento sobre la manera adecu-
ada de se cultivar frutas y hortalizas y un mayor volumen de producción en quintais 
(Chaplowe, 1998; Kumari, 2009; Kortright y Wakefield, 2011). 
Otro aporte igualmente importante es la educación nutricional. Como las per-
sonas suelen ser conservadoras en sus hábitos alimentarios, resisten a introducir 
en la dieta alimentos desconocidos, intervenciones en quintais son más efectivos 
cuando incluyen la educación respecto de los alimentos que se objetiva introducir, 
aumentándose los cultivos y su consumo (Marsh, 1998; Faber,  et al, 2002; Faber 
y Benade, 2003; FAO, 2005). 
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De las 11 especies de plantones frutales ofrecidas a la población, cuatro (Bactris 
gasipaes, Euterpe edulis, Hovenia dulcis y Jaracatia spinoza) eran muy poco conocidas 
entre los vecinos, y las personas son más receptivas a plantar en sus quintais árboles 
que sean parte de su background cultural (Greene,  et al, 2011). Por otro lado, dos 
de las especies tenían IVP s´ relativamente elevados8 (Eugenia unif lora y Psidium 
guayaba) en los cuatro barrios, y con frecuencia los vecinos resistían a la idea de 
cultivar especies que ya poseían. 
No hubo una planif icación previa de las especies que serían ofrecidas, porque, 
como no había recursos, ni tiempo para producir los plantones, hemos utilizado 
aquellos disponibles. Además de los otros factores relacionados a la gestión de los 
quintais, como la visión del suelo disponible como un “ahorro”, la poca variedad 
y conocimiento sobre los plantones a elegir seguramente han contribuido para un 
porcentual de árboles plantados menor que el deseable.  Asimismo, limites biofílicos 
probablemente han contribuido a un promedio de árboles plantados menor que el 
esperado. Como han comprobado varios autores (vease el capítulo uno) la hipótesis 
de la sabana describe una preferencia por paisajes abiertos, con visión amplia, lo 
que no sería posible se el área media de los quintais fuera integralmente cubierta 
por árboles.  
Además de suelo, semillas y otros materiales, acceso a técnicas de cultivo y educación 
nutricional, también hace falta la aceptación cultural a las prácticas de agricultura 
urbana (Mitchell, Hanstad, 2004). La agricultura practicada en terrenos baldíos de 
los barrios investigados en Sarandi, así como aquella practicada en quintais, alcanza 
porcentuales modestos. Como atestiguó Drescher (2001) en estudios de caso en 
África y Asia, en muchas ciudades, el contexto político local, la historia y la cultura 
hacen de la agricultura urbana una actividad no necesariamente deseable por los 
pobres. Los bajos porcentajes de terrenos baldíos en que se cultivan alimentos se 
pueden explicar principalmente por cuatro factores. 
Aquellos que cultivan en los terrenos baldíos de Sarandi suelen describir la actividad 
como “poco compensatoria”, debido a robos de parte de la producción, un problema 
también relatado en las prácticas de agricultura urbana en Habana (Chaplowe, 1998) 
y en ciudades africanas (Lynch,  et al, 2001). Como es frecuente en los países en 
desarrollo, la agricultura urbana es indiferente a las autoridades municipales, que 
no comprenden el potencial para el fortalecimiento de la seguridad alimentaria, y a 
la generación de empleos y renta, y por ello, no desarrollan legislación y programas 
específicos (Drakakis-Smith, 1991). Es lo que ocurre en Sarandi: los agricultores 
urbanos cultivan en los terrenos baldíos al margen de cualquier soporte público.  
Además, existen obstáculos legales referentes al uso de suelo ajeno para plantíos. La 
8  Aunque Eugenia unif lora no esté entre la s 10 fruta les más f recuentes, su IVP en el Ja rdim das 
Torres es a simismo relat ivamente a lto (18,8%).
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cuestión de la tenencia de las áreas donde se cultiva es uno de los mayores impedi-
mentos para la práctica de agricultura en ciudades (Lynch,  et al, 2001; Mitchell  y 
Hanstad, 2004). Finalmente, asimismo como  el relativamente escaso interese en 
plantíos de árboles frutales en quintais de los vecinos de baja renta, la poca utili-
zación de los terrenos baldíos se puede explicar por la cultura alimentar de los más 
pobres, que no tienen la costumbre de ingerir frutas y verduras, por lo menos no en 
las cantidades diarias recomendadas (Faber y Benade, 2003).
Sin embargo, la conservación de la diversidad biológica y la seguridad alimentaria 
son objetivos que coinciden en los habitats de los quintais (y asimismo de los terrenos 
baldíos, mientras no son urbanizados). El incremento de la diversidad vegetal en 
los quintais tiene también el efecto de posibilitar a las familias dietas más ricas, de 
este modo disminuyendo la incidencia de molestias relacionadas a la mala nutrición 
(Buchmann, 2009). Por ello, habrá que admitir necesariamente, en los quintales de 
ciudades brasileñas, la presencia de especies exóticas. Las hortalizas más populares 
detectadas en nuestro estudio, como el col (Brassica oleraceae) o cebolleta (Allium 
fistulosum) tienen origen en Eurásia. Las especies alimenticias que se deberían 
diseminar prontamente en el Conjunto Sarandi, (Cajanus cajan, Malpighia glabra y 
Xanthosoma sagittifolium) son asimismo especies exóticas.
De hecho, entre las diez hortalizas de mayor IVP, solo dos especies (Manihot sculenta 
y Arachis hypogaea) son de la f lora brasileña, en el Conjunto Sarandi, y una (Manihot 
sculenta) en la Zona 02. Entre las diez frutales más diseminadas, solo tres (Psidium 
guayaba, Eugenia uniflora y Myrciaria caulif lora) son nativas, o bien en el Conjunto 
Sarandi, o bien en la Zona 02. 
Claramente, los escores para la similitud de especies hortícolas y frutales (es decir, 
especies alimenticias) suelen ser más elevados entre los barrios de Sarandi, que los 
escores para especies medicinales y ornamentales. El mismo fenómeno se observa 
cuando comparados el Conjunto Sarandi y la Zona 02. A pesar de que hayan evo-
lucionado como omnívoros, seres humanos son notablemente conservadores en sus 
hábitos alimentares, y típicamente reluctantes en probar nuevas comidas, o abando-
nar aquellas que les son familiares. Hábitos alimentares han evolucionado a partir 
de los alimentos disponibles en el ambiente. Una vez establecidos, se difundieron 
culturalmente y persistieron, indicando que el alimento era seguro para la ingestión 
(Pinker, 2000; Orians, 2001).  
Así que probablemente esa peculiaridad evolutiva humana explique porque las espe-
cies frutales que mensuramos con IVP s´ elevados, como Mangifera indica, Citrus 
limon, Psidium guayaba, Musa paradisiaca y Carica papaya son típicamente comunes 
en quintais a través de los trópicos (Wezel y Bender, 2003), como, por ejemplo, 
en Cuba (Chaplowe, 1998), Nicaragua (Mendez,  et al, 2001), Java (Jensen, 1993), 
Bangladesh (Millat-E-Mustafa,  et al, 1996; Alam,  et al, 2010) y India (Peyre,  et 
al, 2006). Asimismo las encontramos con frecuencia en quintais de ciudades brasi-
leñas, como Belém (Madaleno, 2000), Santarém (Winklerprins, 2006), Boa Vista 
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(Semedo y Barbosa, 2007) y Rio Claro (Eichemberg,  et al, 2009).
Los estudios sobre diversidad vegetal de quintais usualmente listan las especies más 
frecuentes y calculan los porcentajes de usos. No hemos encontrado en la literatura 
medidas de la diversidad beta, para especies vegetales a lo largo de un gradiente 
social. No obstante, es razonable argumentar que la similitud de especies alimenti-
cias sea asimismo elevada en otros países, por las razones bioculturales que hemos 
expuesto. Otra característica notable en los hábitos alimentares humanos es la adi-
ción de condimentos en la comida. Hasta donde se sabe, el mono Homo sapiens es 
el único animal a hacerlo (Orians, 2001). Billing y Sherman (1998), al analizar las 
propiedades antimicrobianas de 43 condimentos de origen vegetal usados en 4578 
recetas de carne de 36 países, concluyeron que los países de clima más caliente – 
Brasil incluso – usan más condimentos en sus recetas. 
Aunque la motivación aparente sea el sabor, los autores argumentan que el hábito 
(que existe desde milenios), a través de su acción antibacteriana y antihongica, 
contribuye al éxito reproductivo de aquellos a quienes les gustan los sabores de los 
condimentos. Se trata de un ejemplo más de evolución biocultural como lo descrito 
por Wilson (1993), y que se ref leja en los cultivos practicados en los quintais. Entre 
los vegetales usados como condimento analizados por Billing y Sherman (1998), 
están los géneros Allium, Citrus y Mentha, que figuran entre las especies alimenti-
cias de IVP más elevado en todos barrios (con la excepción  de Mentha en el Jardim 
das Torres), inclusive en la Zona 02. En ciudades brasileñas en que el consumo de 
hortalizas no es culturalmente diseminado, asimismo el cultivo de condimentos 
es común en los quintais (Murrieta y Winklerprins, 2003), probablemente por las 
motivaciones evolutivas mencionadas.
Los quintais urbanos son fundamentalmente un recurso f lexible, un sistema diná-
mico que cambia para satisfacer las necesidades específicas de las familias (Méndez, 
et al, 2001; Trinh,  et al, 2003; Kumari, 2009). En ese contexto, empleos, aunque 
poco remunerados, suelen causar la pérdida de antiguos hábitos, como el de cul-
tivar en esos espacios (Nascimento,  et al, 2005), hecho observado en los barrios 
investigados en Sarandi. 
Los vecinos de los barrios investigados en Sarandi entienden el suelo como una 
posibilidad futura de incremento del área construido principalmente para acomodar 
el aumento de la familia.  Frecuentemente, el área de quintais urbanos sufre una 
fuerte competición por el uso del suelo para construcciones (Galluzzi,  et al, 2010). 
Angeoletto (2000) y Silva (2004) observan que en barrios de poblaciones pobres, 
los terrenos, ya pequeños en su concepción (por ejemplo, los terrenos del Jardim 
Universal han sido proyectados con 250 m² de área, los de la Zona 02, con 700 m²) 
sufren una progresiva disminución, por la construcción de habitaciones o edificacio-
nes extras. Nos es inusual que en barrios pobres, generaciones de familias ocupen el 
mismo terreno, disminuyendo progresivamente el espacio para plantíos (Angeoletto, 
P l a n e t a  C i u d a d  E c o l o g í a  u r b a n a  y  p l a n i f i c a c i ó n  d E  c i u d a d E s  m E d i a s  d E  b r a s i l176
2000; Mitchell y Hanstad, 2004). Esa parece ser una tendencia común en barrios 
pobres (incluyéndose aquellos que hemos estudiado) de los países en desarrollo, 
donde, efectivamente, la mayor amenaza a la diversidad vegetal de los quintais es la 
ampliación del área construido, disminuyéndose así el área disponible para plantíos 
(Gómez-Sal,  et al, 2006).
Los hechos observados en el Conjunto Sarandi y en la Zona 02, respeto a los cultivos 
de plantas con fines alimentarios nos llevan a la pregunta: ¿existe una agricultura 
urbana, particularmente en los quintais, en esos barrios? La respuesta es sí. No obs-
tante, se tratan de prácticas agrícolas no sistematizadas: no hay soporte público, y 
luego ningún aporte educacional y técnico que viabilizaran una mayor productividad. 
Con los datos de las investigaciones y su interpretación, ha sido posible deslindar el 
modo de gestión, los estándares de diversidad vegetal, y las tipologías de los quintais 
en clases sociales distintas. De modo complementario, el desarrollo de las acciones 
de plantíos nos ha permitido esquematizar directrices de planificación a los quin-
tais de la Región Metropolitana de Maringá. Por cierto, son propuestas aplicables 
también a otras ciudades brasileñas, que, esperamos, vengan a desarrollar metas de 
planeamiento más consecuentes para sus quintais.   
5.2.7 direCtriCes Para la PlanifiCaCión y gestión de los quintais urbanos brasi-
leños
La virtual inexistencia de políticas que comprendan legislación, planificación y 
gestión de los quintais se debe a varios factores. Uno de ellos, su fragmentación: en 
Sheffield (UK), por ejemplo, los quintais cubren el 23% del área urbana, pero dis-
tribuidos en cerca de 175.000 viviendas. Además, los poderes públicos usualmente 
tienen poca capacidad de intervención en esos espacios privados. De todos modos, 
las legislaciones municipales no logran proteger (¡e incrementar!) su biodiversidad y 
sus servicios ecosistémicos  (Gaston,  et al, 2005 II; Gaston,  et al, 2005 IV; Gómez-
-Sal,  et al, 2006). 
Por cuestiones legales relacionadas al derecho a la propiedad privada, hay que se 
crear una legislación municipal específica para la preservación de la vegetación en 
quintais urbanos (Jim, 2004). Sin embargo, a cualquier legislación a ser elaborada 
para la protección de la biodiversidad en quintais de viviendas u otros tipos de pro-
piedades privadas, hay que planearlas juiciosamente, por el riesgo que, a despecho 
del poder teórico de la ley, en situaciones reales su existencia produzca el efecto 
contrario (Raymond y Olive, 2008). 
Por ejemplo, para escapar a las sanciones del Endangered Species Act de los EEUU, 
que prohíbe molestar especies amenazadas o hacer daño a sus habitats, madereros 
próximos a poblaciones del pájaro carpintero Picoides borealis derrumban los árbo-
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les de las propiedades, para impedir que la especie se establezca en sus haciendas. 
Hay una fuerte correlación positiva entre la proximidad de poblaciones de Picoides 
borealis y la deforestación de bosques de propiedades rurales en el estado de Caro-
lina del Norte, EEUU (Lueck y Michael, 2003).   Sin embargo, la efectividad de 
los sistemas de áreas verdes urbanas depende fundamentalmente de los quintais, los 
cuales pueden aumentar su capacidad de mantener la diversidad biológica y ofrecer 
servicios ecosistémicos (Gaston,  et al, 2005 IV).  
La primera cuestión a que se debe planificar y legislar es la más obvia, pero sin duda 
la más importante: el área mínima que hace falta garantizar a los quintais de un 
barrio. En la ciudad de Maringá, por ejemplo, hay una ley exigiendo la manutención 
de por lo menos el 10% de los áreas de los quintais permeable (Maróstica, 2010). 
El porcentaje es claramente insuficiente, o bien para la conservación más amplia de 
la biodiversidad a través de un sistema de áreas verdes en los quintais, o bien para 
absorción de lluvias, en un contexto de incremento constante de la infraestructura 
para la circulación de vehículos privados. 
En el nivel federal, la Legislación Civil de Brasil, a través de la ley 6.766/1979 
(artículo 4º),  determina un área mínimo de 125 m² para los terrenos urbanizables, 
un área per se exigua, ya que, dividida con la superficie construida de las viviendas, 
permite poco espacio para la densificación de la cobertura vegetal. Esa legislación 
ha sido aplicada al fraccionamiento del suelo en el Conjunto Triangulo, generando 
pequeños quintais donde no hay correlación entre el área libre de los quintais y el 
número de especies, el número de individuos vegetales y el número de individuos 
arbóreos, como hemos demostrado. 
Desafortunadamente, la ley 6.766/1979 es todavía permisiva, al conceder que a la 
legislación estadual o municipal se promuevan cambios en el área mínimo de los 
lotes, en casos de “urbanización especifica” o “edificación de conjuntos habitacio-
nales de interes social”. Esas excepciones a la ley han originado aglomeraciones 
urbanas extremamente compactas, como por ejemplo las viviendas recientemente 
construidas a través del programa habitacional federal Minha Casa, Minha Vida, en 
vacíos urbanos del barrio Jardim Bom Pastor, cuya área estándar de los lotes es de 
100 m² y  de los quintais, 25 m² (un frontal y un posterior, que no se comunican), 
totalizando 50 m². 
En comparación, los terrenos de los quintais del Jardim Bom Pastor tienen 250 m² 
con área libre medio de 104,2 m². Obviamente, esos simulacros de quintais de las 
viviendas del programa gubernamental imposibilitan cualquiera posibilidad de pla-
nificación para la introducción de especies vegetales. Efectivamente, hemos visitado 
varias familias propietarias de las viviendas del programa Minha Casa, Minha Vida, 
y hemos observado que el patio posterior es usualmente pavimentado y transformado 
en un área de servicios para usos diversos, hecho que disminuye todavía más el área 
libre disponible para el incremento de la cobertura vegetal. Se vislumbra, así, en 
programas habitacionales planificados por las esferas gubernamentales, la intención 
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deliberada, entre otros motivos, por cuestiones político-electorales, del asentamiento 
del mayor número posible de familias, factible solamente a través del sacrificio de 
la introducción adecuada de vegetación en las parcelas. 
Al se le denegar a los pobres el derecho a quintais con un área suficiente al planea-
miento paisajístico, los poderes públicos están produciendo, a través de cambios en 
el contexto local, además de impactos sociales, impactos ambientales negativos a una 
escala más grande. Se comprometen, por ejemplo, las posibilidades de conectividad 
entre paisajes urbanos y forestales (Díaz,  et al, 2011), y, por extensión, de un f lujo 
génico entre ellos. En ese contexto, Goddard, ( et al, 2010) resaltan la importancia 
de la planificación, particularmente en los futuros barrios, para maximizar el área de 
total de teselas de habitats de los quintais, minimizándose paralelamente el relativo 
aislamiento de cada unidad de patio. La integración entre planificación y diversi-
dad biológica provee oportunidades para una concentración de esfuerzos conjuntos 
dedicados a la conservación (Boothby, 2000). Habrá varias maneras de alcanzarla. 
Al revés de se expandirse horizontalmente sobre el terreno, las municipalidades pre-
cisan ofrecer e incentivar la expansión vertical de las viviendas, a través de asistencia 
técnica especializada. La expansión vertical puede incluso abaratar los costes de 
construcción. Los pavimentos de las torres gemelas del World Trade Center no han 
sido construidos con ladrillos, sino con alambres de acero tranzados, más ligeros y 
más baratos (Dwyer y Flynn, 2007). Tecnologías semejantes podrían ser usadas en 
la verticalización de las viviendas. Sin embargo, no sólo el área libre de los terrenos 
puede ser usado para el incremento de la diversidad vegetal, sino también los tejados 
y muros. Los tejados verdes consisten básicamente de una camada de vegetación, una 
de substrato, y una camada de drenaje del exceso de agua de las lluvias. Además de 
aumentaren la diversidad vegetal (se podría cultivar incluso alimentos), la capacidad 
de los tejados verdes en dirimir posibles inundaciones en áreas muy impermeabili-
zadas es un hecho (Mentens,  et al, 2006). 
A su vez, los muros que dividen las viviendas representan centenares de metros 
cuadrados disponibles al plantío de especies de lianas como las ornamentales Anti-
gonon leptopus, Parthenocissus tricuspidata, Allamanda cathartica y otras, inclusive 
especies alimentarias, como Sechium edule y Passiflora spp. Un terreno de 40 metros 
de extensión, con dos muros de tres metros de altura separándolo de sus vecinos, 
añade, en una propiedad, 240 m² de área disponible para plantíos. En tiempos en 
que se aboga la disminución del área urbanizable, y la densificación poblacional, a 
esas extensiones laterales no se pueden encararlas como meros bordes. Además del 
efecto paisajístico, y de la atenuación de las islas de calor, esas superficies pueden 
ser proyectadas para la nidificación de especies de pequeños pájaros silvestres sinan-
trópicos, como Troglodytes musculus, a través de cavidades escavadas en los muros. 
Para los quintais con áreas libres desde 25 m² hasta 50 m², se recomienda la intro-
ducción de arbustos con textura suave, es decir, hojas con tonos de verde más claros, 
y tallos más finos, que proporcionan al observador una sensación de ampliación 
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del espacio (Serpa y Muhar, 1996), haciendo de esos espacios sitios más apacibles. 
La permanencia del mayor metraje posible de área permeable en los quintais, 
además de ampliar las posibilidades de futuros plantíos, es por sí una medida de 
preservación de una rica biota que habita el suelo. Un gramo de suelo con buena 
cobertura vegetal contiene aproximadamente 5.000 especies de bacterias (Wilson, 
1993) – muchas de las cuales desconocidas por los científicos, muchas, involucra-
das en los ciclos biogeoquímicos, como Azotobacter vinelandii, especie común en 
suelos de jardines (Margulis y Schwartz, 2001). Además el suelo también absorbe 
carbono, aunque poco se ha investigado sobre ese servicio ecosistémico (Nowak y 
Crane, 2002; Turner,  et al, 2005). 
En Inglaterra, después de 10 años de debates entre políticos, ambientalistas y empre-
sarios del sector inmobiliario, ha sido aprobada una ley que determina que un 60% 
del desarrollo de ciudades inglesas debe ocurrir dentro de sus límites municipales 
(Breheny, 1997). Se trata de una victoria contra la especulación inmobiliaria, y una 
legislación semejante sería absolutamente pertinente a las ciudades brasileñas, donde 
vacíos urbanos se quedan intocables, y muy rentables a la especulación, mientras 
que las ciudades se difunden a través de la creación de barrios más y más distantes, 
y que avanzan sobre áreas agrícolas. 
El avance de las ciudades sobre áreas agrícolas no es un fenómeno exclusivo de Bra-
sil. Mismo en las ciudades europeas, tradicionalmente más compactas, se verifica la 
tendencia (Kasanko,  et al, 2006), que hay que combatirla. Con todo, medidas de 
densificación poblacional requieren una evaluación juiciosa de cambios en la estruc-
tura de los quintais, ya que tales cambios pueden que disminuyan su capacidad de 
mantener biodiversidad y proveer servicios ecosistémicos (Gaston,  et al, 2005 IV). 
La f lora urbana, como cualquier sistema vegetal, depende de procesos-clave como la 
polinización. Para invertebrados polinizadores, las necesidades mínimas requeridas 
serán especies de plantas para alimentar las larvas y recursos alimentares para las 
formas adultas, típicamente, néctar, pero también, para algunas especies, estiércol, 
frutas podridas, o resina exudada de árboles (Cane, 2001). 
Mathieu y colaboradores (2007) advierten para el hecho de que el proceso de com-
pactación de los quintais tiene efectos sobre la vegetación muy poco estudiados. 
Además, quintais con áreas reducidas usualmente tienen menos árboles, princi-
palmente individuos con doseles superiores a dos metros, lo que podría significar 
daños económicos, sociales, estéticos y ecológicos (Loram,  et al, 2008 XIV). Una 
demasiada fragmentación de los quintais, causada por la compactación urbana, 
podría eliminar de los quintais ambientes específicos (y la fauna que soportan) 
que sólo ocurren en quintais grandes (Gaston,  et al, 2005 IV) como por ejemplo 
polígonos con vegetación ornamental, áreas de cultivos de alimentos y grupos de 
árboles frutales. 
Hay un declino mundial, bien documentado, de poblaciones de invertebrados 
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polinizadores. Los motivos son variados, e incluyen la degradación de sus habitats. 
Globalmente la contribución de polinizadores a la producción de alimentos direc-
tamente consumidos por seres humanos es de 153 mil millones de euros, o cerca 
de 9,5% del valor de la producción mundial de alimentos para consumo humano 
(UNEP, 2010). 
En el caso de los insectos polinizadores (y asimismo de otros animales), políticas de 
uso de suelo afectan directamente la composición, densidad y configuración espacial 
de recursos f lorales y recursos para la nidificación. Consecuentemente, la preser-
vación de los polinizadores y de sus servicios ecosistémicos demanda un abordaje 
holístico, desde la escala local hacia la escala del paisaje, que ref leje la distribución 
de los recursos necesarios a la supervivencia de esos organismos (Kremen,  et al, 
2007). Por ello, un continuun de quintais urbanos con alta diversidad y cobertura 
vegetal son imprescindibles. Además, hay que tenerse en consideración que los ciclos 
de vida de esos insectos requieren habitats y recursos alimentarios distintos, por 
ejemplo, hojas para larvas, y néctar para formas aladas. Frecuentemente, iniciativas 
de conservación de especies de insectos polinizadores fallan por abogar solamente 
plantíos de vegetales nectaríferos (UNEP, 2010). 
Hay que tenerse en consideración, asimismo, la fuerte competencia que se establece 
en los quintais, principalmente de barrios más pobres, por otros usos además de 
plantíos de vegetales. Como aseveró Jones (2007), edificaciones sostenibles empiezan 
con un design urbano sostenible, es decir, para dirimir los impactos ambientales que 
provocarán los millones de nuevas viviendas que van a ser construidas hasta que la 
población global se estabilice, es imprescindible que el entorno de las edificaciones 
sea planificado no como un mero apéndice del área construido. 
Por ello, hay que garantizar área suficiente para asegurar una cobertura vegetal densa 
en los quintais, para la construcción de las viviendas y, además, logrando barrios no 
demasiadamente difusos. Barrios con mayor presencia de jardines, como los de las 
ciudades estadounidenses, puede que sean más insostenibles, porque más costosos 
en términos energéticos (Terradas, 20019). Se trata de un balance complejo, por lo 
tanto, y que implica en establecerse estándares para el área comerciable de terrenos 
y para los porcentuales de área construido y permeable. 
En cuanto a la diversidad vegetal, se podría distribuirla de manera a obtenerse los 
menores índices de similitud posibles, barrio a barrio, y ciudad a ciudad (en regiones 
metropolitanas), logrando al final una enorme extensión de áreas verdes continuas, 
y biodiversas, de acceso inmediato a la población, además permitiendo escalas de 
habitat variados a una amplia gama de taxones de invertebrados y vertebrados. 
9  La a ser t iva de Terrada s e stá correcta , pero hace fa lta mat iza rla . La rea l idad de los quintai s 
de barrios de ciudades bra si leñas es d ist inta de los ja rdines estadounidenses, donde predominan 
céspedes y una apl icación intensa de pest icida s y herbicida s. Los quintais bra si leños poseen un 
potencia l  e levado pa ra producción de a l imentos y conser vación de biod iversidad. Además, los 
quintais son también área s verdes con la s implicaciones biof í l ica s que hemos discut ido. 
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Las especies nativas deben prevalecer en programas de plantíos en los quintais, 
pero las exóticas también deben ser incluidas, porque algunas de ellas están mucho 
bien adaptadas a factores ambientales adversos de los ecosistemas urbanos, como 
la contaminación atmosférica (Alvey, 2006). Además hay factores culturales a ser 
considerados en esos programas, como la mayor aceptación de los ciudadanos por 
árboles frutales que ya conozcan (esas, frecuentemente, exóticas). Sin embargo, como 
hemos discutido, mucho más efectivo, en la planificación de vegetación urbana, no 
es una recusa a priori de exóticas, pero sí una evaluación del comportamiento de su 
dispersión y de la capacidad de la especie en proveer servicios ecosistémicos. Por otro 
lado, la ecología de los servicios ecosistémicos es poco comprendida, lo que limita 
la capacidad de planificación para su conservación y plena expresión (Kremen,  et 
al, 2004). 
Aún así, datos sobre la biología de algunos taxones nos permiten establecer estánda-
res sobre la estructura de los quintais, respecto a su capacidad de proporcionar esos 
servicios. Por ejemplo, el área de forrajeo de pájaros sinantrópicos es muy amplia, 
oscilando desde 0,2 km² hasta 85 km² (usualmente, cuanto más grande la especie, 
mayor el área, según Hostetler y Holling, 2000). 
Una riqueza de especies avícolas en zonas limítrofes entre ciudad – campo establecería 
alguna competencia con individuos de Passer domesticus, que se utilizan de habitats 
periféricos de las ciudades (Passer domesticus es especialmente abundante en el sur/
sureste urbanizado de Brasil) para colonizar ecosistemas del entorno, provocando 
homogenización biológica (MacGregor-Fors,  et al, 2010). Por ello, en los barrios 
ubicados en los límites entre ciudades y zonas rurales de la RMM (como por ejem-
plo el Jardim das Torres), la legislación habría que establecer una zona tampón, con 
quintais de área más extenso y más arbolados. 
Una faja continua de quintais con esas características serviría a atraer especies de 
pájaros, inclusive algunas que controlan poblaciones de insectos que atacan cultivos 
agrícolas. Esos pájaros, además de zonas rurales, podrían también proteger áreas 
de agricultura urbana (Colding, 2006). En ciudades como Durban (Africa del Sur) 
quintais urbanos son usados como zonas amortiguadoras entre áreas silvestres y 
áreas más urbanizados (Adams, 2005), y prácticas similares se podrían adoptar para 
las urbes brasileñas. 
La zona tampón de quintais también habría de proporcionar habitats a invertebrados 
polinizadores, necesarios a la polinización de cultivos agrícolas (rurales y urbanos). 
El 70% de las especies agrícolas cultivadas en los trópicos dependen de la poliniza-
ción por vectores animales, y las poblaciones de insectos polinizadores vienen dis-
minuyendo en las últimas décadas (Garibaldi,  et al, 2011), a punto de agricultores 
alquilaren colmenas de Apis mellifera y ubicarlas en medio a sus cultivos (Kremen, 
et al, 2004), aumentando así los costes de producción. Por ejemplo, agricultores 
del estado de California (EEUU) alquilan anualmente 1 millón de colmenas para 
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aumentar la productividad de cultivos de frutas y hortalizas (Pimentel,  et al, 1992).
Además, tanto mayor sea la diversidad vegetal en las ciudades – en los quintais, 
inclusive –  menor será la posibilidad de ataque de pestes y molestias a la vegetación 
urbana (Grey y Deneke, 1992; Angeoletto, 2001b), puesto que la diversidad de especies 
reduce la probabilidad de esos ataques, por la dilución de la disponibilidad de los 
hospederos de las “pestes” (Chapin III,  et al, 2000). En este sentido, la planificación 
de los quintais debe estar asociada asimismo a una maximización de la diversidad 
vegetal de las aceras. Es común en barrios de status socio-económico elevado que 
vecinos extiendan el paisajismo de los quintais hasta las aceras contiguas a la vivienda 
(Grove,  et al, 2006), como de hecho hemos observado en las aceras de la Zona 02. 
La construcción de aceras con rectángulos continuos de suelo permeable posibili-
taría que este hábito fuera también adoptado por otras clases sociales, con soporte 
público, a través de programas específicos. Garantizar el máximo de área no solada 
en los quintais y aceras es fundamental a la vegetación, pues, cuanto menor el área 
de suelo permeable alrededor de árboles y arbustos, menor será la concentración de 
oxígeno disponible a las raíces, e, así, al crecimiento radicular. A su vez, el menor 
volumen radicular impide que servicios ecosistémicos desarróllense plenamente, 
como la refrigeración del entorno por evapotranspiración (Viswanathan,  et al, 2011). 
En las ciudades brasileñas, en general, las aceras son dominadas por pocas especies 
de árboles, con una o dos especies totalizando a veces el 50% o más de los indivi-
duos plantados (Angeoletto, 2000; Pedlowski, 2002). En Curitiba 18 especies repre-
sentaban, en los años 1980, el 92% de la población arbórea de las aceras (Milano, 
1984), mientras que en el municipio de Maringá, 15 especies representaban el 96% 
de la población de árboles cultivadas en esos espacios (Milano, 1988). El mismo 
fenómeno ocurre en ciudades estadounidenses, europeas y asiáticas (Jim, 2000). En 
algunas ciudades de Noruega, el 70% de los árboles plantados en aceras pertenecen 
a la especie Tilia x europaea ‘Pallida’ (Sabo,  et al, 2003).
Esa homogenización biológica corriente ha causado, en algunas ciudades de Brasil, 
pérdidas masivas de la cobertura arbórea, con daños socio-económicos y ambienta-
les significativos (Angeoletto, 2000). En  los Estados Unidos, el coleóptero Agrilus 
planipennis, introducido desde Asia, atacó árboles del genero Fraxinus, extensiva-
mente cultivadas en muchas ciudades estadounidenses (como por ejemplo Fraxinus 
pennsylvanica), matando cerca de 15 millones de individuos (Alvey, 2006). La ciudad 
de Chicago perdió, entre 1968 y 1978, bajo ataques de plagas, 295 mil olmos (Ulmus 
spp), y solamente los costes de retirada de los árboles muertos sumaron 24 millones de 
dólares (Spirn, 1995). Por ello, la introducción del mayor número posible de especies 
en los quintais urbanos, cualquiera que sea la clase social del vecindario, es crucial. 
La alta diversidad vegetal en los quintais reduce el riesgo de infestaciones por pes-
tes o molestias (Spirn, 1995; Angeoletto, 2001b; Bernholt, 2009), contribuyendo 
así para la conservación de la cobertura vegetal de los sistemas ecológicos urbanos. 
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En ese contexto, Bortoleto (2004) recomenda que el número de individuos de una 
especie en el arbolado urbano no rebase los 10%10.
Por cierto, la diversificación del arbolado debe contemplar árboles grandes, con 
hojas largas y doseles amplios, por su mayor capacidad de absorción de CO2 y con-
taminantes. Nowak y Crane (2002) calcularon en 460 millones de dólares anuales 
el ahorro proporcionado por la absorción de CO2  por árboles urbanos en los EEUU 
(relativo a los cambios climáticos y otros impactos derivados de ese gas invernadero). 
Además, árboles con esas características presentan una mayor efectividad en la 
protección contra la radiación ultravioleta B, potencialmente cancerígena (Heisler 
y Grant, 2000).   
Por ello, habrá que evitar la diseminación de especies de caducifolios (Gratani y 
Varone, 2006), pero, de todos modos, quintais son sitios importantes al incremento 
de la cobertura vegetal urbana (Jim, 2000), incluyéndose la introducción de espe-
cies de porte más grande do que aquellas usualmente cultivadas en aceras. Árboles 
mayores, con diámetro superior a 77 cm absorben aproximadamente 90 veces más 
CO2 que árboles pequeños, de diámetro menor que ocho centímetros (Nowak y 
Crane, 2002), y los quintais son habitats más favorables para plantíos de árboles de 
porte grande que las aceras. 
Hay además otras ventajas en plantíos de árboles en quintais. Plantíos en aceras pre-
sentan muchos conf lictos (por ejemplo, entre el dosel y la red eléctrica), resultando 
en daños a los árboles y remoción prematura. Como un plantón tarda entre cinco 
a 10 años para proveer los beneficios de un árbol adulto, Randrup y colaboradores 
(2001) han calculado en 70 dólares los costes socio-ambientales de la remoción 
prematura, por árbol (hay asimismo los costes de remoción del árbol). En los quin-
tais, los conf lictos entre árboles e infraestructura son menores, y además serán los 
vecinos, y no el municipio, los responsables por gestionar el vegetal, ahorrándose 
así recursos públicos. 
Fankhauser (1994) calculó en US$ 25,3 por tonelada los costes sociales derivados 
de las emisiones de CO2  para la década de 2011 a 2020, y, en ese contexto, áreas 
urbanas son espacios importantes para el incremento de la absorción de carbono 
a través de la f lora y también de suelos permeables (Nowak y Crane, 2002).  Los 
árboles de las aceras en general están sometidos a varios estreses, como suelos exce-
sivamente compactados, hechos que disminuyen su vida útil (Whitney y Adams, 
1980; Spirn, 1995; Jim, 2004), y en los quintais la vegetación arbóreo-arbustiva 
podrá desarrollarse en mejores condiciones. 
10  Para efecto de comparación: en los quintais de la Zona 02 hemos encontrado 84 especies de 
árboles, tiendo solamente una (Carica papaya) rebasado los 10% (precisamente, 11,28%) de indivíduos 
cu lt ivados de una misma especie. A su vez , la s acera s del barrio son arboladas práct icamente por 
una única especie (el á rbol Caesalpinia peltophoroides). 
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 Además, los esfuerzos de sostenibilidad urbana a través del aumento de la cobertura 
arbórea precisan también contemplar los vacíos urbanos (como los terrenos baldíos), 
tan característicos de la morfología de las ciudades brasileñas, y en general objetos 
de especulación inmobiliaria (Rolnik, 2005). 
Para plantíos de árboles frutales y especies arbóreas amenazadas en esos vacíos 
urbanos, incentivos legales podrían ser creados, garantizando más habitats para la 
fauna e incremento en la absorción de CO2. En la construcción de futuras vivien-
das, se encontrarían árboles adultos y produciendo frutos. Viviendas verticaliza-
das disminuirían la necesidad de corte de los árboles, y con asistencia técnica del 
ayuntamiento, se podría introducir especies con otras finalidades (como plantas 
ornamentales). Para viviendas ya establecidas, futuros programas de introducción de 
especies vegetales deben contemplar plantíos de especies amenazadas, como Araucaria 
angustifolia, o raras, teniéndose en cuenta las peculiaridades de cada grupo social. 
Los vecinos suelen no darse cuenta de que cultivan especies amenazadas (Kabir y 
Webb, 2009), por lo que la divulgación del hecho, como también de la importancia 
de las especies (nutricional y/o ambiental) a introducirse son importantes para el 
éxito de esos programas. 
Por cierto, esos programas de introducción de especies deben de ser precedidos 
por investigaciones de carácter sociológico, con el objetivo de se identif icar las 
maneras de cómo la vegetación nativa – en general, menos conocida que especies 
exóticas – puede ser aceptada e incorporada a los quintais (Kendal,  et al, 2010). 
Desde que correctamente planificados, los continuum de quintais de los barrios de 
las ciudades brasileñas podrían ser gestionados como sistemas agroecológicos, con 
una elevada capacidad de atracción de fauna, incluso polinizadores, animales que 
son más abundantes en esquemas de cultivo agroecológico do que en cultivos con-
vencionales (Kremen,  et al, 2007). En este sentido, una etapa muy importante en 
el planeamiento es la conversión de prioridades con respecto a la conservación de la 
diversidad biológica en tareas de gestión claras a las distintas escalas administrativas 
(Joossa,  et al, 2009).
En la escala de las Secretarias Municipales de Medio Ambiente se podría crear depar-
tamentos específicos a la biodiversidad de los quintais, con equipos que incluyeran 
ingenieros agrónomos y nutricionistas, para fomentar, en paralelo a la diversidad 
vegetal, la seguridad alimentaria. Ingenieros civiles, biólogos y arquitectos presta-
rían soporte en la planificación de las viviendas y cobertura vegetal del entorno. 
Sin embargo, a pesar de la importancia de equipos especializados para este uso del 
suelo, las secretarias municipales de medio ambiente brasileñas suelen tener pocos 
funcionarios especializados (Angeoletto, 2002; Angeoletto y Moreno, 2009). 
De todos modos, equipos municipales podrían atingir una gran capilaridad, a través 
del entrenamiento de agentes de salud municipales para abordar junto a las familias 
cuestiones relacionadas a la conservación de la diversidad vegetal y seguridad ali-
mentaria. Para empezar, incrementar y garantizar la continuidad de los cultivos y 
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cosechas en quintais, la FAO (2005) recomienda, además de educación nutricional, 
actividades de extensión agrícola, que podrían ser desempeñadas por esos agentes. 
Los agentes podrían asimismo mensurar periódicamente la riqueza de especies en 
los barrios. Aunque la riqueza de especies sea un indicador sencillo de la diversidad 
vegetal, ella posibilita una pronta comprensión de los parámetros de biodiversidad por 
especialistas de otras áreas además de la biología, y por gestores públicos (Tzoulas y 
James, 2010). El establecimiento de un diálogo entre académicos y gestores a partir 
de datos ecológicos de más fácil compresión es un reto fundamental en el proceso 
de planificación ambiental urbana, pues, usualmente, gobiernos locales tienen un 
conocimiento muy limitado de cómo mantener la biodiversidad en ecosistemas 
urbanos (Sandström,  et al, 2006).
Con todo, una planificación más exitosa de los quintais sólo será posible con estu-
dios previos que logren comprender factores ambientales y socio-culturales que 
inf luyen en su configuración (Nair, 2001; Lubbe  et al, 2010). En ese contexto, la 
metodología que hemos empleado para comparar los barrios podría ser utilizada, 
periódicamente, para evaluarse las condiciones bio-estructurales de esos habitats. 
Efectivamente, en regiones metropolitanas a la metodología de investigación e 
intervención que hemos desarrollado habría que aplicarla en todas las ciudades 
componentes. Cuestiones relacionadas a los ecosistemas urbanos generalmente no 
coinciden con limites político-administrativos (Odum, 1988). Por ejemplo, la degra-
dación de habitats de pájaros migratórios en una única ciudad pueden perjudicarlos 
en un grado muy superior a de los limites urbanos (UNEP, 2005).  
Cuestiones ambientales urbanas demandan, así, una planificación metropolitana 
(UNFPA, 2007; Chapin III,  et al, 2000). Desafortunadamente, a pesar del estable-
cimiento legal de la Región Metropolitana de Maringá haber tenido como objetivo 
central la planificación conjunta de sus ciudades, eso nunca ha ocurrido (Rodrigues, 
2004). Ciertamente, el incremento de la vegetación, y asimismo la conservación de 
especies raras o amenazadas en los sistemas ecológicos urbanos exige la formulación 
de políticas mejor elaboradas y más dirigidas a este objetivo, principalmente respecto 
a los quintais (Nowak,  et al, 1996; Maurer,  et al, 2000; Jim, 2004). 
La competencia entre los usos del suelo y la poca o ninguna presencia de proyectos de 
investigación y extensión son dos obstáculos a la plena promoción de la agricultura 
urbana (Campilan,  et al, 2001). A su vez, la escasez de programas para la agricultura 
urbana en el tercer mundo tiene un componente político: las autoridades no se lo 
creen en la permanencia de las áreas cultivadas, con el avance de la urbanización 
(Gbadegesin, 1991). 
Debería, al revés ser adoptado un enfoque pro-activo: garantizar los cultivos a pesar 
de la urbanización, a través de la institucionalización de la agricultura urbana en 
la planificación (Drescher, 2001). Cuando el acceso al suelo y agua no son factores 
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limitantes, un quintal bien planificado tiene el potencial para fornecer, durante todo 
el año, los vegetales necesarios a una dieta familiar saludable (FAO, 2010). 
La alimentación compromete una parte considerable de la renta de las familias 
pobres que habitan las ciudades (Niñez, 1985; Smit y Nasr, 1992). En las ciudades 
brasileñas,  familias con renta mensual de hasta 353 euros11 dispenden un 27,8% 
de la renta adquiriendo alimentos, (IBGE, 2010, POF 2008-2009), datos que 
evidencian aun más la importancia del estimulo de cultivos en quintais, a través 
de políticas públicas. Una vez institucionalizada, prácticas de agricultura urbana 
deben empezar por los barrios pobres. En el tercer mundo, ellos son los que crecen 
más rápidamente, en condiciones ambientales precarias, y que abrigan poblaciones 
donde la seguridad alimentaria es menor (Smit y Nasr, 1992). Como, en Brasil, la 
inseguridad alimentaria es un fenómeno trans-social (IBGE, 2011), ciertamente la 
tarea de alimentar poblaciones urbanas no debe de estar a cargo de fuerzas de mer-
cado, sino de metodologías intersectoriales desarrolladas por los poderes públicos 
y sociedade civil, donde estén involucrados planificación urbana y agricultura de 
pequeña escala (Dixon,  et al, 2007).
La zonación más frecuente de los quintais, que ubica plantas ornamentales en jar-
dines frontales y cultivos en el área posterior de las viviendas debería ser mantenida 
y mismo incentivada por los técnicos municipales. Existen evidencias de que la 
contaminación atmosférica reduce la productividad de cultivos, localmente y regio-
nalmente (Ehrlich,  et al, 1993), mientras incrementa la susceptibilidad a ataques de 
pestes y molestias, y, aún, disminuye los contenidos nutricionales de los vegetales 
(Marshall y Lintelo, 2001).  
Por ello, se debería intensificar plantíos de arbustos y árboles ornamentales en los 
jardines frontales, estructurandóse así, una zona tampón entre fuentes móviles de 
emisión de contaminantes (es decir, vehículos de todos tipos). Idealmente, cultivos 
deberían establecerse al fondo de las viviendas, tan alejados de la calle cuanto posible, 
e interpuestos a las vías de circulación por la mayor cantidad posible de vegetales 
leñosos. Sin embargo, la capacidad de actuar como filtros biológicos y otros beneficios 
proporcionados por la f lora urbana están correlacionados a la salud de los arbustos 
y árboles (Xiao y Mcpherson, 2005), por lo que evoluciones periódicas deberían ser 
efectuadas, con la retirada de vegetación senescente, y plantíos de nuevos individuos. 
Janzen (1997), con respecto a la conservación y usos de la biodiversidad, destaca la 
importancia de iniciarse y mantener un f lujo continuo de informaciones biológicas 
tan amplio cuanto posible dirigido a la sociedad que se desea involucrar en proyectos 
y políticas. En ese sentido, hace falta que los vecinos conozcan más sobre la biología 
de las especies que habitan, o que serán introducidas, en sus quintais. 
Generalmente, se consideran eruditas a las personas que tienen un dominio amplio 
11  Conversión de rea les a euros, a l cambio de 10/10/2010.
187C a P í t u l o  5  d i s c u s i ó n
de facetas culturales como la literatura y las artes, pero, de verdad, es una “erudi-
ción a la violeta”, porque les falta conocimientos sobre las ciencias de la vida (Juan 
Pedro Ruiz Sanz, comunicación personal, 2010). No por acaso, un norte-americano 
medio logra identificar cientos de logotipos de corporaciones empresariales, pero 
es incapaz de identificar más que 10 especies de la f lora nativa, aunque sea por el 
nombre popular (Miller, 2005). 
Actualmente vivemos una paradoja: mientras las sociedades se hacen tecnológicamente 
más sofisticadas, también se hacen biológicamente más ignorantes (White, 2002). 
Paralelamente, con la urbanización los conocimientos sobre técnicas de plantíos son 
perdidos (Levkoe, 2006), hecho que dificulta la inserción de vecinos en actividades 
agrícolas, o de cultivos de plantas ornamentales u otras que incrementen la riqueza 
de especies en los ecosistemas urbanos. 
A ese desconocimiento, también un fenómeno trans-social, asimismo hace falta 
dirimirlo, para una mayor comprensión y aceptación del incremento de la diversi-
dad vegetal en los quintais. Aspectos que deberían ser socialmente y ampliamente 
difundidos incluyen eventuales aspectos nutricionales de las plantas, pero no sólo. 
Como el consumo de frutas y hortalizas está abajo del recomendado en todas las 
clases sociales de Brasil, políticas de seguridad alimentaria a través de cultivos en los 
quintais deben de enfocar todos los niveles de renta, observándose sus peculiarida-
des, a través de estudios previos. Lógicamente, así como entre los vecinos de menor 
renta, entre aquellos de mayor status socio-económico la introducción de especies 
en los quintais debe siempre tener el doble objetivo de incrementar los cultivos de 
alimentos y asimismo la diversidad biológica.      
La tajante diversidad vegetal de los biomas brasileños puede proporcionar millares 
de especies para cultivos en los quintais, de usos diversos, a través de una cadena 
productiva que involucrara botánicos, ingenieros agrónomos y empresarios. Lo que 
se cultiva en los quintais deriva de decisiones individuales, por lo que es plausible 
razonar que un aumento en la oferta de especies de la f lora brasileña en los huertos 
comerciales inf luyera en su composición vegetal. Eso, por supuesto, aliado a políticas 
públicas desarrolladas especialmente para esos habitats.
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La Odisea, obra seminal de la literatura occidental, narra la historia de un retorno 
– el fantástico viaje de Odiseo de vuelta a su amada Penélope, y también a su no 
menos amada tierra, su hogar, la Isla de Ítaca, con sus campos cultivados, sus viñedos 
y las gentes que tanto le gustaban al viajero. Así como Odiseo, nosotros también 
estamos en medio a una espectacular epopeya, la gran aventura de una especie que 
ha elevado su principal característica biológica, la capacidad de producir cultura, a 
un ámbito de refinamiento inimaginable. 
Produciendo y diseminando cultura, hemos viajado hacia las estrellas y muchos otros 
sitios. Hemos vivido hazañas que ciertamente tendrían causado asombro a Odiseo. 
Es verdad que la Odisea Humana jamás tendrá un fin, pero también es verdad que 
ahora hemos llegado a un hogar definitivo: las ciudades. 
Roger Waters compuso, en 1969, la canción Cirrus Minor, brillantemente musicada 
por él y por sus compañeros de la banda Pink Floyd. La letra nos habla de desfrutes 
biofílicos, en un clima pastoril, mientras la melodía se mezcla al canto de un rui-
señor. Pero no se trata de nostalgia por una naturaleza que se perdió: 
In a churchyard by a r iver
Lazing in the haze of midday, 
Laughing in the grasses and the graze. 
Yellow bird , you are not alone
In s inging and in f ly ing on,
In laughing and in leav ing. 
Willow weeping in the water
Waving to the r iver daughters, 
Swaying in the r ipples and the reeds. 
On a tr ip to Cir rus Minor,
Saw a crater in the sun 
A thousand miles of moonl ight later. 
La plácida contemplación de elementos naturales tan caros a los humanos, desde un 
patio, no es una escena del siglo XVIII. Pronto el poeta nos habla de un viaje espacial, 
situándonos en el futuro. Un futuro seductor, urbano, donde miríadas de criaturas 
vivas, tan llenas de colores, conviven con una profusión de avances tecnológicos que 
nos permiten realizar todos los sueños engendrados por nuestras cabezas primates.
Nosotros deseamos, luego, existimos. Con la fuerza del deseo de muchos podremos 
cambiar algunas de las grises realidades de hoy, y hacer de las ciudades puntos calien-
tes de diversidad biológica, plenas de justicia social y ambiental. Lujurias verdes, 
mimetizadas en entornos igualmente verdes. No las tristes megalópolis presentadas 
en obras de ciencia ficción como la película Blade Runner, sino ciudades menores, 
que albergarán en conjunto una población más pequeña que la actual. En ellas, 
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nuestro potencial creativo se multiplicará velozmente, e podremos experimentar 
placeres a los cuales nuestros ancestrales siquiera pudieran imaginar. 
Se tuviéremos éxito en llegar a ese punto de sofisticación biológica, entonces habre-
mos comprendido que lo importante es que perdamos importancia. Y que perder 
importancia significa apagar las huellas de las ciudades sobre la biosfera, e dejar que 
en el inmenso palco escénico que es la Naturaleza, se desarrolle la gran obra teatral 
de la evolución de la vida.
5.3 COnCLUsiOnes
•  Las acciones de gestión ambiental de las ciudades medias de Brasil son, en gene-
ral, débiles. El crecimiento veloz de esas ciudades pone de manifiesto la urgencia 
de la adopción de modelos de gestión más eficaces, y que permitan efectivamente 
la disminución de los ambientes de entrada y de salida de esos ecosistemas urbanos.
•  El bajo porcentaje de ciudades medias con secretarias de medio ambiente y asi-
mismo el bajo número de funcionarios municipales dedicados a la gestión ambiental 
demuestra la poca prioridad que cuestiones ambientales tienen en nivel adminis-
trativo municipal.
•  De manera análoga mismo se puede afirmar, respecto al número reducido de 
funcionarios municipales con carrera universitaria dedicados al medio ambiente. 
Como una solución parcial, se podría establecer convenios con universidades y 
otras instituciones, con el objetivo de formulación de políticas públicas especificas 
a cuestiones ambientales.
•  Las ciudades medias ubicadas en el bioma amazónico poseen tajantes extensiones 
territoriales y baja capacidad de gestión ambiental, por lo que el establecimiento de 
convenios para fiscalización de bosques y eventuales acciones de recuperación de 
áreas degradadas es insoslayable.
•  Aunque no haya datos fiables sobre los niveles de contaminación atmosférica de 
las ciudades medias de Brasil, es razonable suponer, y hay varios indicativos de ello 
en la literatura técnica, que los vehículos son una fuente importante, quizás la prin-
cipal, de contaminación atmosférica, o bien en las ciudades medias económicamente 
más pujantes, cuyas f lotas son considerables, o bien en las más pobres, cuyas f lotas 
están creciendo por motivos diversos, incluso facilidades de crédito. Por ello, habrá 
que adoptar medidas para disminuir las emisiones de esas fuentes móviles, como 
forma de prevención de enfermedades diversas.
•  El establecimiento o ampliación de programas de planeamiento familiar, de 
acceso gratuito a contraceptivos (incluso para adolescentes) y asimismo la creación 
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de incentivos económicos para la reducción del número de hijos por familia son 
objetivos de políticas públicas insoslayables para las ciudades medias, principalmente 
para aquellas ubicadas en el norte y nordeste de Brasil.
•  A su vez, esas ciudades precisan se preparar para el envejecimiento poblacional, 
a través de programas de medicina preventiva, con el objetivo de disminuirse pro-
blemas de salud inherentes a la vejez.
•  En este sentido, los quintais pueden ser el espacio de desarrollo de estrategias 
diversas de salud pública física y mental que contemplen educación nutricional, 
refuerzo de la seguridad alimentaria a través de cultivos, y programas de incentivo 
a la jardinería.
•  Alcanzar de hecho una planificación conjunta en grupos de ciudades que, aun-
que formalmente componen regiones metropolitanas, pero que, efectivamente, en 
la realidad brasileña, no se planean como tal, es una demanda tajante, donde está 
involucrado un esfuerzo político considerable. Todavía, las posibilidades de con-
servación de la diversidad biológica, y asimismo de la seguridad alimentaria de los 
vecinos serían bastante prometedoras, una vez alcanzada la planificación de los 
quintais en escala metropolitana.
•  Hay, entre los vecinos de los barrios más pobres investigados, una limitación clara 
en la expresión de sua biofilia. Los vecinos de mayor renta la expresan más satisfac-
toriamente, porque para ellos el suelo de los quintais no tiene el carácter de ahorro, 
y porque, además, la vegetación puede materializarse bajo mejores condiciones (por 
ejemplo, a través de más información para plantíos, más gestión y más recursos para 
la adquisición de especies). 
•  Las tajantes diferencias en las densidades de cultivos y números de especies pre-
sentes en los quintais de las clases sociales estudiadas configuran una situación de 
injusticia ambiental cuya resolución solamente será posible a través de programas 
de plantíos coordenadas por los ayuntamientos.
•  Ciudades compactas no son una solución adecuada para las ciudades medias de 
Brasil, porque ellas implican el sacrificio de los quintais, o su drástica reducción. 
La simplificación de ese habitat, a su vez, impide la expresión de una enorme gama 
de beneficios, incluso de orden del desarrollo cognitivo de infantes, de atracción y 
manutención de especies y de seguridad alimentaria.
•  Los datos que hemos compilado indican claramente la necesidad de establecerse 
un área mínima de suelo libre en los patios urbanos de ciudades brasileñas, a través 
de legislación específica, y planificación  conducida por los ayuntamientos. Esa área 
no deberá ser menor que 100 m2, garantizándose así las correlaciones entre especies 
y área y entre individuos vegetales y área.
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•  Las ciudades brasileñas, y asimismo sus conurbaciones, son extremamente hete-
rogéneas, y por ello habrá que valerse de estrategias distintas para el incremento 
de la f lora de los quintais. En barrios pobres, especialmente aquellos con parcelas 
urbanizables de menor extensión, requieren un mayor aporte de planificación, para 
que planes de construcción o expansión de las viviendas no impidan el incremento 
de la vegetación en los quintais.
•  Hemos demostrado que mismo entre barrios homogéneos desde el punto de vista 
socio-económico, hay diferencias en la gestión de los quintais, y en estándares de 
vegetación como diversidad o relación especie-área. Por ello, la planificación en 
ámbito municipal, es necesario contemplar no solo aspectos sociales, sino también 
aquellos referentes a la morfología urbana y incluso aspectos de la historia de las 
urbanizaciones. 
•  Para nuevas urbanizaciones, y asimismo para los barrios con fuerte tendencia de 
aumento del área construida de las viviendas, habrá que ofrecer, como un servicio 
público municipal, asistencia técnica para la vertilicalización de las viviendas; para 
el establecimiento de tejados verdes y para cultivos en los quintais.
•  Es recomendable el establecimiento de un estándar óptimo de densidad de cul-
tivos, y la creación de incentivos legales para que el estándar sea alcanzado, como 
por ejemplo, descuentos en impuestos.  
•  Los impactos ambientales causados por la agricultura industrial e a inseguridad 
alimentaria de grande parte de la población brasileña ponen de manifiesto la urgencia 
de crearse una política específica para la agricultura urbana practicada en quintais: 
el suelo de los quintais es un recurso estratégico, desde el punto de vista ambiental y 
alimentario, y actualmente este recurso es invisible, no planificado, por los poderes 
públicos municipales de Brasil. 
•  En este contexto, futuros programas de incremento de las f loras de los quintais 
deben contemplar la introducción de especies alimentarias, cualquiera que sea la 
clase social predominante en los barrios. 
•  El acelerado crecimiento de las ciudades medias pone de relieve la urgencia del 
establecimiento de equipos interdisciplinarios, en las secretarias de medio ambiente 
o órganos correlatos, para la investigación de los quintais a través del abordaje 
metodológico que hemos propuesto en esta memoria, y elaboración de planes de 
incremento de la f lora, que incluyan la provisión gratuita de plantones cultivados 
en viveros municipales, de usos diversos, con el objetivo de formarse extensiones 
continuas de vegetación en los barrios.
•  La introducción de especies vegetales en los quintais exige equipos formados por, 
como mínimo, un biólogo, un nutricionista, y un ingeniero agrónomo. Además, al 
incremento de la f lora en los quintais hace falta tiempo para que se involucre los 
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vecinos en estrategias participativas de plantíos. La duración mínima de proyectos 
de esa naturaleza es variable y depende de factores como el número de quintais, pero 
nuestra experiencia en los barrios de Sarandi sugiere un intervalo superior a un año.
•  En todos los barrios estudiados, y muy probablemente sea esta una realidad 
nacional, los quintais poseen un potencial poco explorado para el refuerzo de la 
seguridad alimentaria. Incluso los quintais de área reducida podrían contribuir a 
ese objetivo, a través del cultivo de especies herbáceas o arbustivas cuyas partes 
comestibles son muy nutritivas, como por ejemplo Xanthosoma sagittifolium, Cajanus 
cajan y Malpighia glabra.  
•  Quintais de ambos los extremos del gradiente social investigado albergan especies 
amenazadas de extinción. Asimismo, en esos habitats son encontradas variedades 
y especies alimentarias cuyo cultivo ocurre principalmente, o exclusivamente allí. 
Esos hechos comprueban el potencial de los quintais para la conservación ex-situ de 
especies vegetales, y también para la conservación de agrobiodiversidad.
•  En los quintais, la conservación biológica y el refuerzo de la seguridad alimen-
taria coinciden: especies críticamente amenazadas de extinción, como Araucaria 
angustifolia son alimentarias, y pueden ser cultivadas en esos habitats, bien como 
otras especies cuyas poblaciones están disminuyendo en sus ecosistemas de origen. 
•  Especies e individuos exóticos predominan ampliamente en los quintais investiga-
dos. No es este un hecho negativo per se, aunque sean recomendables evaluaciones 
periódicas del comportamiento de esas especies, respecto de la posibilidad de que 
ellas invadan y colonicen ambientes prístinos, causando impactos.
•  Planes de incremento de la f lora en los quintais deben estimular el cultivo de 
especies con recursos alimentarios abundantes a la fauna, como polén y néctar, 
evitándose así la dispersión de double cultivars y otras variedades de poco interés 
nutricional a la fauna.  
•  Los quintais de área medio diminuta, la ausencia de correlación especies-área 
e individuos-área en esos espacios, así como el elevado rechazo a las acciones de 
plantíos de frutales que hemos conducido en el Conjunto Triangulo, un barrio pla-
nificado por los poderes públicos, demuestran graves errores de planificación, tanto 
más graves cuando se constata la inexistencia de áreas verdes públicas en ese y en 
los demás barrios investigados en Sarandi. Esos mismos errores ahora se repiten en 
la urbanización de terrenos baldíos del Jardim Bom Pastor, a través del programa 
habitacional del gobierno federal Minha Casa, Minha Vida. Se deniegan a los pobres 
los beneficios oriundos de quintais con área adecuada, es decir, las esferas de poder 
practican un urbanismo obtuso, con baja calidad de vida y generador de impactos 
socio-ambientales (por ejemplo, al imposibilitarse el cultivo de árboles alrededor 
de las viviendas).
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AnexOs
Tabla a. estruCtura faCtorial de las C iudades brasileñas 
(CaPítulo 2)




siMõEs Filho -1,388 0,139





nossa sEnhora do soCorro -1,767 -1,032
tiMon -1,777 0,902
açailândia -1,831 1,449
sao Joao dE ribaMar -1,854 0,024












sao José do rio prEto 1,768 0,288
bEnto gonçalvEs 1,695 0,301
Jundiaí 1,574 -0,063
Catanduva 1,552 1,108
Caxias do sul 1,518 -0,416
bluMEnau 1,487 -0,289
prEsidEntE prudEntE 1,486 0,657
aMEriCana 1,452 0,131
rio Claro 1,449 0,209
santa Cruz do sul 1,396 1,146
Maringá 1,394 0,291
botuCatu 1,378 0,931
poços dE Caldas 1,375 0,954
araçatuba 1,331 0,541
bauru 1,261 0,204
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Tabla b. estruCtura faCtorial de las variables (CaPítulo 2)
Variables faCtor 1 faCtor 2
CoChEs 0,921 -0,06
rEsidEntEs 40-49 años 0,872 -0,812
rEsidEntEs 10-20 suEldos MíniMos 0,866 0,28
rEsidEntEs 50-59 años 0,801 0,144
15 o Más años dE Estudio 0,784 0,215
rEsidEntEs 60-64 años 0,674 0,34
MuErtEs 0,651 0,413
hospitalEs privados 0,599 0,53
aCCionEs dE gEstión aMbiEntal 0,419 -0,119
rEsidEntEs 5-6 años -0,861 -0,062
rEsidEntEs 7-9 años -0,838 0,088
rEsidEntEs 10-14 años -0,832 0,262
sin rEnta -0,811 0,02
rEsidEntEs 15-17 años -0,734 0,273
analFabEtos -0,701 0,467
naCidos vivos -0,558 0,426
fuente :  E l a b o r a c i ó n p r o p i a
Tabla C. variables ambientales
ExistênCia dE sECrEtaria MuniCipal dE MEio aMbiEntE ExClusiva 
núMEro dE FunCionários MuniCipais ExClusivos para MEio aMbiEntE / 100 Mil habitantEs 
núMEro dE FunCionários CoM nívEl supErior ExClusivos para MEio aMbiEntE / 100 Mil habitantEs
houvE sErviços MuniCipais tErCEirizados?
o MuniCípio Conta CoM ConsElho dE MEio aMbiEntE?
o ConsElho dE MEio aMbiEntE possui CarátEr dElibErativo?
pErCEntagEM dE rEprEsEntatividadE da soCiEdadE Civil no ConsElho dElibErativo
núMEro dE Convênios E parCErias para solução dE problEMas aMbiEntais
núMEro dE ConsórCios intErMuniCipais para a rEsolução dE problEMas aMbiEntais
o MuniCípio possui agEnda 21?
o MuniCípio rECEbEu rECursos dEstinados ExClusivaMEntE ao MEio aMbiEntE?
o MuniCípio possui lEgislação EspECíFiCa para o MEio aMbiEntE?
o MEio aMbiEntE aFEtou CondiçõEs dE vida huMana?
houvE rECursos naturais aFEtados na árEa do MuniCípio?
houvE altEraçõEs na paisagEM?
árEas lEgalMEntE protEgidas ForaM aFEtadas no MuniCípio?
o MEio aMbiEntE prEJudiCou atividadEs EConôMiCas no MuniCípio?
núMEro dE açõEs dE ControlE da poluição E dE gEstão aMbiEntal
unidadEs dE ConsErvação MuniCipais / 100 Mil habitantEs
 
Tabla d. variables soCioeConómiCas
população
pErCEntagEM dE FrEqüênCia à CrEChE ou EsCola
pErCEntagEM dE MulhErEs rEsidEntEs
pErCEntagEM dE hoMEns rEsidEntEs
pErCEntagEM dE trabalhadorEs CoM rEndiMEnto dE até 1 salário MíniMo
pErCEntagEM dE trabalhadorEs CoM rEndiMEnto dE Mais dE 2 a 3 salários MíniMos
pErCEntagEM dE trabalhadorEs CoM rEndiMEnto dE Mais dE 3 a 5 salários MíniMos
pErCEntagEM dE trabalhadorEs CoM rEndiMEnto dE Mais dE 5 a 10 salários MíniMos
pErCEntagEM dE trabalhadorEs CoM rEndiMEnto dE Mais dE 10 a 20 salários MíniMos
pErCEntagEM dE trabalhadorEs CoM rEndiMEnto dE Mais dE 20 salários MíniMos
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Tabla d. variables soCioeConómiCas
pErCEntagEM dE trabalhadorEs sEM rEndiMEnto
pErCEntagEM dE hoMEns CoM rEndiMEnto
pErCEntagEM dE MulhErEs CoM rEndiMEnto
rEndiMEnto Médio MEnsal MasCulino
rEndiMEnto Médio MEnsal FEMinino
núMEro dE doMiCílios
núMEro dE FaMílias rEsidEntEs
déFiCit dE rEsidênCias
pErCEntagEM dE rEsidEntEs analFabEtos
pErCEntagEM dE rEsidEntEs CoM 1 a 3 anos dE Estudo
pErCEntagEM dE rEsidEntEs CoM 4 a 7 anos dE Estudo
pErCEntagEM dE rEsidEntEs CoM 8 a 10 anos dE Estudo
pErCEntagEM dE rEsidEntEs CoM 11 a 14 anos dE Estudo
pErCEntagEM dE rEsidEntEs CoM 15 anos ou Mais dE Estudo
pErCEntagEM dE rEsidEntEs EntrE 0 a 3 anos
pErCEntagEM dE rEsidEntEs dE 4 anos
pErCEntagEM dE rEsidEntEs EntrE 5 a 6 anos
pErCEntagEM dE rEsidEntEs EntrE 7 a 9 anos
pErCEntagEM dE rEsidEntEs EntrE 10 a 14 anos
pErCEntagEM dE rEsidEntEs EntrE 15 a 17 anos
pErCEntagEM dE rEsidEntEs EntrE 18 a 19 anos
pErCEntagEM dE rEsidEntEs EntrE 20 a 24 anos
pErCEntagEM dE rEsidEntEs EntrE 25 a 29 anos
pErCEntagEM dE rEsidEntEs EntrE 30 a 39 anos
pErCEntagEM dE rEsidEntEs EntrE 40 a 49 anos
pErCEntagEM dE rEsidEntEs EntrE 50 a 59 anos
pErCEntagEM dE rEsidEntEs EntrE 60 a 64 anos
pErCEntagEM dE rEsidEntEs EntrE 65 a 69 anos
pErCEntagEM dE rEsidEntEs EntrE 70 a 74 anos
pErCEntagEM dE rEsidEntEs EntrE 75 a 79 anos
pErCEntagEM dE rEsidEntEs dE 80 anos ou Mais
pib MuniCipal pEr Capita
total dE EstabElECiMEntos dE saúdE / 100 Mil habitantEs
total dE EstabElECiMEntos dE saúdE públiCos / 100 Mil habitantEs
total dE EstabElECiMEntos dE saúdE privados / 100 Mil habitantEs
postos dE trabalho dE nívEl supErior no sEtor saúdE / 100 Mil habitantEs
total dE lEitos hospitalarEs / 100 Mil habitantEs
total dE lEitos hospitalarEs do sus / 100 Mil habitantEs
intErnaçõEs hospitalarEs / 100 Mil habitantEs
EquipaMEntos para a ManutEnção da vida / 100 Mil habitantEs
MatríCulas no Ensino FundaMEntal / 100 Mil habitantEs
MatríCulas no Ensino Médio / 100 Mil habitantEs
MatríCulas no Ensino pré-EsColar / 100 Mil habitantEs
EsColas dE Ensino FundaMEntal / 100 Mil habitantEs
EsColas dE Ensino Médio / 100 Mil habitantEs
EsColas dE Ensino pré-EsColar / 100 Mil habitantEs
EMprEsas do sEtor agríCola / 100 Mil habitantEs
EMprEsas do sEtor pEsquEiro / 100 Mil habitantEs
indústrias Extrativas / 100 Mil habitantEs
indústrias dE transForMação / 100 Mil habitantEs
EMprEsas dE Construção / 100 Mil habitantEs
EMprEsas dE rEparação dE vEíCulos / 100 Mil habitantEs
EMprEsas dE aloJaMEnto E aliMEntação / 100 Mil habitantEs
EMprEsas dE transportE / 100 Mil habitantEs
EMprEsas dE intErMEdiação FinanCEira / 100 Mil habitantEs
EMprEsas dE atividadEs iMobiliárias / 100 Mil habitantEs
EMprEsas dE EduCação / 100 Mil habitantEs
EMprEsas dE saúdE E sErviços soCiais / 100 Mil habitantEs
nasCidos vivos / 100 Mil habitantEs
óbitos / 100 Mil habitantEs
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Tabla d. variables soCioeConómiCas
óbitos dE MEnorEs dE 1 ano / 100 Mil habitantEs
óbitos FEtais
CasaMEntos / 100 Mil habitantEs
sEparaçõEs JudiCiais / 100 Mil habitantEs
divórCios / 100 Mil habitantEs
rECEitas orçaMEntárias rEalizadas CorrEntEs / 100 Mil habitantEs
rECEitas orçaMEntárias tributárias / 100 Mil habitantEs
rECEitas orçaMEntárias – transFErênCias / 100 Mil habitantEs
rECEitas orçaMEntárias – transFErênCias da união / 100 Mil habitantEs
rECEitas orçaMEntárias – transFErênCias do govErno Estadual / 100 Mil habitantEs
dívida ativa / 100 Mil habitantEs
dEspEsas orçaMEntárias / 100 Mil habitantEs
dEpEsas CoM FunCionários públiCos / 100 Mil habitantEs
Fundo dE partiCipação dos MuniCípios / 100 Mil habitantEs
iMposto tErritorial rural / 100 Mil habitantEs
FundEF / 100 Mil habitantEs
agênCias banCárias / 100 Mil habitantEs
Tabla e. variables agríColas
bovinos / 100 Mil habitantEs
suínos / 100 Mil habitantEs
Equinos / 100 Mil habitantEs
ovinos / 100 Mil habitantEs
galinhas / 100 Mil habitantEs
Frangos / 100 Mil habitantEs
Caprinos / 100 Mil habitantEs
lEitE (Mil litros) / 100 Mil habitantEs
ovos (Mil dúzias) / 100 Mil habitantEs
MEl (quilograMas) / 100 Mil habitantEs
Tabla F. variables de flotas de vehíCulos
total da Frota urbana / 100 Mil habitantEs
Frota dE autoMóvEis / 100 Mil habitantEs
Frota dE CaMinhõEs / 100 Mil habitantEs
Frota dE tratorEs / 100 Mil habitantEs
Frota dE CaMinhonEtEs / 100 Mil habitantEs 
Frota dE MiCro-ônibus / 100 Mil habitantEs
Frota dE ônibus / 100 Mil habitantEs
Frota dE MotoCiClEtas / 100 Mil habitantEs
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Ciudades invesTigadas (pOr esTadO)
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Vitamina b1 - 
tiamina (mg)
Vitamina b2 - 
riboflaVina (mg)
Vitamina b3 - 
niaCina (mg)





1-3 años 13 300 0,5 0,5 6 0,5 15
4-8 años 19 400 0,6 0,6 8 0,6 25
MaChos
9-13 años 34 600 0,9 0,9 12 1,0 45
14-18 años 52 900 1,2 1,3 16 1,3 75
19-50 años 56 900 1,2 1,3 16 1,3 90
51años – adElantE 56 900 1,2 1,3 16 1,7 90
hEMbras
9-13 años 34 600 0,9 0,9 12 1,0 45
14-18 años 46 700 1,0 1,0 14 1,2 65
19-50 años 46 700 1,1 1,1 14 1,3 75
51años – adElantE 46 700 1,1 1,1 14 1,5 75
prEñadas
14-18 años 71 750 1,4 1,4 18 1,9 80
19-50 años 71 770 1,4 1,4 18 1,9 85
laCtantEs
14-18 años 71 1200 1,4 1,6 17 2,0 115
19-50 años 71 1300 1,4 1,6 17 2,0 120
fu En t E :  n at i o n a l a c a d E my of s c i En c E s (2004) d i E ta r y r EfEr En c E i n ta k E s (d r i s):  E s t i m at Ed av Er a g E r E q u i r E m En t s f o r g r o u p s .  fo o d a n d nu t r i t i o n bo a r d, 
in t i t u t E of mEd i c i n E ,  n at i o n a l a c a d E m i E s .
CuestionÁrio de investigaCión de los Quintais
O Observatório das Metrópoles, Núcleo UEM, em parceria com a Universidade Autônoma de Ma-
drid, está promovendo uma pesquisa sobre a vegetação existente nos quintais do seu bairro. Nosso 
objetivo é obter dados para melhorar gestão ambiental de nossa cidade. Por isso, gostaríamos de lhe 
fazer algumas perguntas. 
MUITO OBRIGADO PELA SUA ATENÇÃO!
ENDEREÇO:____________________________________________________
BAIRRO:___________________ QUADRA:______________ LOTE: _______
Como você se desfaz de folhas, flores e outros detritos produzidos pelas  árvores?
01. Queimo
02. Varro para a calçada
03. Deposito em sacos plásticos e jogo fora
04. Jogo em terrenos baldios
05. Outra maneira (especificar) ___________________________________
Qual seria a importância do seu quintal para você? 
 01. Sem importância
 02. Importante
 03. Muito importante
 04. Não tenho opinião sobre esse assunto
Por que?
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Que árvores /  arbustos / ervas você tem em seu quintal? Como as utiliza?
Se a Prefeitura de Maringá iniciasse um projeto de plantio de árvores e verduras nos quintais do bair-
ro,  você concordaria em usar parte de seu quintal para esses plantios?
          (     ) 01. sim
          (     ) 02. não
Agora eu vou citar algumas afirmações e gostaria que você me apontasse qual dessas alternativas re-
presenta a tua opinião:
“Quintais cimentados aumentam a temperatura nas proximidades da minha casa”
             1        2        3        4        5        6
“As  árvores me causam problemas, pois elas soltam folhas e sujam minha casa”
             1        2        3        4        5        6
“Os terrenos baldios do bairro causam problemas aos moradores”
                1        2        3        4        5        6
“Não quero plantar nada em meu quintal, pois pretendo aumentar minha casa em breve”.
              1        2        3        4        5        6
“Reciclar o lixo orgânico que eu produzo (restos de comida, folhas, etc) é importante para preservar 
o meio ambiente”
             1        2        3        4        5        6
“Na minha opinião, as  árvores trazem benefícios às pessoas”.
             1        2        3        4        5        6
“Eu gostaria de plantar verduras em meu quintal”.
             1        2        3        4        5        6
“Na minha casa, eu separo lixo orgânico de plásticos, vidros, metais e outros tipos de lixo.” 
             1        2        3        4        5        6
“Eu gostaria de receber mudas de  árvores frutíferas gratuitamente, para plantá-las  em  meu quintal”.
            1        2        3        4        5        6
“Eu gostaria de cultivar plantas medicinais no meu quintal”.
            1        2        3        4        5        6
“Eu gostaria de cultivar plantas ornamentais no meu quintal”.
            1        2        3        4        5        6
Como você se desfaz do lixo produzido em sua casa?
01. O deposito na calçada, e os lixeiros o recolhem
02.O deposito em terrenos baldios
05. O queimo
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06. Outra maneira (especificar)
Você tem carro ou motocicleta? 
01. Sim (passar a pergunta 19) (especificar o tipo)
02. Não (passar a pergunta 20)  
Quantos carros e / ou motos sua família possui?
Como você definiria seu grau de preocupação sobre a situação atual do meio ambiente (poluição, 
falta de água, desmatamento, extinção de animais e plantas, aquecimento global, buraco na camada 
de ozônio, etc)
              1        2        3        4        5        6
       
Vamos lhe apresentar uma relação com uma série de ações. Diga-nos, por favor, na sua opinião, com 
que tipo de ações uma pessoa pode contribuir com mais intensidade para a preservação do meio 
ambiente (escolha 2 opções)
“É muito difícil para mim fazer algo pela preservação do meio ambiente” 
             1        2        3        4        5        6
Das seguintes ações cotidianas, escolha por favor duas daquelas que mais prejudicam o meio am-
biente
“As pessoas próximas a mim (parentes, amigos, vizinhos) separam lixo reciclável com freqüência” 
             1        2        3        4        5        6
“Acredito que separar na minha casa o lixo orgânico de papéis, plásticos e metais não serve para 
nada” 
              1        2        3        4        5        6
 “A utilização de produtos reciclados diminui a poluição” 
              1        2        3        4        5        6
 “O acúmulo de lixo procedente das cidades é um problema ambiental grave” 
              1        2        3        4        5        6
 “No geral, eu estou satisfeito com a qualidade do meio ambiente de Sarandi” 
             1        2        3        4        5        6
 “Queimar o lixo não é uma atitude ruim para o meio ambiente” 
            1        2        3        4        5        6
“Na sua opinião, o que a Prefeitura deveria fazer com os terrenos baldios do bairro?
(   ) fornecer sementes para os moradores plantarem frutas e verduras
(   ) cercar os terrenos
(   ) construir praças nos terrenos
(   ) roçar o mato todos os meses
(   ) outra alternativa. Qual?
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      DADOS DE IDENTIFICAÇÃO







06. 65 ou mais
Escolaridade:
01. 1° grau incompleto
02. 1° grau completo
03. 2° grau incompleto
04. 2° grau completo
05. Nível superior incompleto




01. Menos de 1 salário mínimo
02. De 1 a 2 salários mínimos 
03. De 2 a 5 salários mínimos 
04. De 5 a 10 salários mínimos
05. Mais de 10 salários mínimos






Nesse momento você vive:
01.  Sozinho
02. Com a família






Quem, na sua família, cuida das plantas da casa?









01. Alugada (     )
02. Própria  (     )
estruCtura faCtorial de los anÁlisis de CorrespondenCias Múltiples 
Tabla H. Jardim bom Pastor, ConJunto triangulo, Jardim universal
Variables faCtor 1 faCtor 2
disposiCión a plantar -0,45 0,75
patios MayorEs -0,40 0,55
Más EspECiEs plantadas 0,81 -0,15
Mayor Edad 0,90 -0,33
no disposiCión a plantar -0,11 -0,55
Más solado -0,20 -0,76
Esposa Cuida -0,36 -0,89
Estudios altos -0,85 -0,15
rEnta alta -0,93 -0,33
Tabla i . Jardim das torres, zona 2
Variables faCtor 1 faCtor 2
disposiCión a plantar -0,75 -0,20
patios MayorEs -0,80 -0,46
Más EspECiEs plantadas -0,75 0,80
Mayor Edad -0,32 0,84
Esposa Cuida -0,16 0,80
no disposiCión a plantar 0,77 0,80
Más solado 0,83 0,67
Estudios altos -0,16 -0,48
rEnta alta -0,05 -0,39
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estruCtura faCtorial de los anÁlisis de CoMponentes prinCipales de la 
vegetaCión de los Quintais
Tabla j. Jardim bom Pastor
Variables faCtor 1 faCtor 2
EspECiEs arbórEas -0,60 0,70
EspECiEs FrutalEs -0,70 0,65
EspECiEs ornaMEntalEs -1,0 -0,10
EspECiEs hortíColas -0,55 -0,55
Tabla K. Jardim universal
variablEs FaCtor 1 FaCtor 2
EspECiEs arbórEas -0,80 -0,60
EspECiEs FrutalEs -0,80 -0,40
EspECiEs ornaMEntalEs -0,90 CEro
EspECiEs hortíColas -0,70 0,55
Tabla l . ConJunto triangulo
Variables faCtor 1 faCtor 2
EspECiEs arbórEas -0,60 0,80
EspECiEs FrutalEs -0,40 0,90
EspECiEs ornaMEntalEs 1,0 -0,10
EspECiEs hortíColas -0,80 -0,60
Tabla M. Jardim das torres
Variables faCtor 1 faCtor 2
EspECiEs arbórEas -0,90 -0,20
EspECiEs FrutalEs -1,0 -0,10
EspECiEs ornaMEntalEs -0,80 -0,50
EspECiEs hortíColas -1,0 0,30
Tabla n. ConJunto sarandi
Variables faCtor 1 faCtor 2
EspECiEs arbórEas -0,70 0,60
EspECiEs FrutalEs -0,80 0,55
EspECiEs ornaMEntalEs -1,0 CEro
EspECiEs hortíColas -0,90 -0,45
Tabla O. zona 02
Variables faCtor 1 faCtor 2
EspECiEs arbórEas -0,70 0,30
EspECiEs FrutalEs -0,60 0,40
EspECiEs ornaMEntalEs -0,80 -0,40
EspECiEs hortíColas -0,55 0,70
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tablas de espeCies en los dos Casos de estudio: Zona 2 y Conjunto 
sarandi
Tabla p. esPeCies en el barrio zona 02
esPeCies / familias
nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
aCanthaCEaE
crossAndrA infundibuliformis (l.) nees Crossandra 1 6 0,4 2 4 asia pErEnnE
grAptophyllum pictum (l.) griff. roxinho 3 9 1,2 2 4 áFriCa pErEnnE
justiciA brAndegeAnA wAsh. & smith. CaMarão-
vErMElho
4 14 1,6 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
pAchystAchys luteA nees CaMarão 39 246 16,4 2 4 sudaMériCa pErEnnE
ruelliA mAkoyAnA hort. eX bArclAy & f.t. hubb. vEludo 1 8 0,4 1 4 brasil pErEnnE
sAncheZiA nobilis hook. f.. sanquésia 7 10 2,8 2 4 sudaMériCa pErEnnE
thunbergiA erectA (benth.) t. Anders. tuMbérgia 3 6 1,2 2 4 áFriCa pErEnnE
thunbergiA grAndiflorA roXb. azulzinha 10 12 4 4 4 asia pErEnnE
aCEraCEaE
Acer pAlmAtum thunb. áCEr Japonês 3 3 1,2 3 4 asia pErEnnE
alliaCEaE
Allium cepA l. CEbola 1 2 0,4 1 1 asia bianual
Allium fistulosum l. CEbolinha 42 675 20 1 1 asia pErEnnE
Allium porrum l. alho porró 1 3 0,4 1 1 Europa bianual
Allium tuberosum rottler eX spreng. nirá 1 15 0,5 1 1 asia pErEnnE
aMaranthaCEaE
AlternAntherA brAsiliAnA (l.) kuntZe pEniCilina 2 2 0,8 1 4 brasil pErEnnE
AlternAntherA ficoideA (linnAeus) pAlisot de beAuvois pEriquito 1 4 0,4 1 4 brasil pErEnnE
celosiA cristAtA l. Crista--dE-galo 2 3 0,8 1 4 CEntroaMériCa anual
iresine herbstii hook. eX lindl. Coração-dE-
Maria
1 10 0,4 2 4 sudaMériCa pErEnnE
aMaryllidaCEaE
AgAve AmericAnA l. agavE 11 45 4,5 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
AgAve AngustifoliA hAw. agavE 4 7 1,6 2 4 nortEaMériCa pErEnnE
AgAve AttenuAtA sAlm-dyck agavE 19 67 7,7 2 4 nortEaMériCa pErEnnE
anaCardiaCEaE
AnAcArdium occidentAle l. CaJu 3 3 1,2 3 2 brasil pErEnnE
mAngiferA indicA l. Manga 34 43 13,2 3 2 asia pErEnnE
annonaCEaE
AnnonA muricAtA l. graviola 1 1 0,4 3 2 CEntroaMériCa pErEnnE
AnnonA squAmosA l pinha 19 30 7,5 3 2 sudaMériCa pErEnnE
apiaCEaE
coriAndrum sAtivum  l. CoEntro 1 10 0,4 1 1 Europa anual
dAucus cArotA l. CEnoura 4 54 1,8 1 1 Europa bianual
foeniculum vulgAre p. mill. FunCho 3 5 1,2 1 3 Europa pErEnnE
petroselinum crispum (p.) nymAn eX A. w. hill salsnha 19 235 8,7 1 1 Europa bianual
apoCynaCEaE
cAthArAnthus roseus (l.) g. don vinCa 40 353 17,3 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
nerium oleAnder l. EspirradEira 6 15 2,5 2 4 Europa pErEnnE
plumeriA rubrA l. JasMiM-Manga 8 9 3,2 3 4 CEntroaMériCa pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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Tabla p. esPeCies en el barrio zona 02
esPeCies / familias
nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
aquiFoliaCEaE
ileX cornutA lindl. & pAXton azEvinho 3 3 1,2 2 4 asia pErEnnE
araCEaE
AglAonemA commutAtum schott. CoMigo-
ninguéM-podE 8 15 3,2 1 4 asia pErEnnE
AlocAsiA cucullAtA (lour.) g. don Coração-dE-boi 7 28 2,9 1 4 asia pErEnnE
AlocAsiA mAcrorrhiZos (l.) g. don FilodEndro 3 17 1,2 1 4 asia pErEnnE
Anthurium AndrAeAnum linden eX André antúrio 15 42 6 1 4 sudaMériCa pErEnnE
Anthurium spectAbile schott taioba 1 1 0,4 1 4 CEntroaMériCa pErEnnE
cAlAdium bicolor (Ainton) vent. antúrio 9 17 3,6 1 4 sudaMériCa pErEnnE
colocAsiA esculentA (l.) schott. inhaME 3 3 1,2 1 1 asia pErEnnE
dieffenbAchiA AmoenA (ArAcées) CoMigo-
ninguéM-podE 11 19 4,3 1 4 sudaMériCa pErEnnE
epipremnum pinnAtum (l.) engl. Jibóia 12 45 4,9 1 4 oCEania pErEnnE
monsterA deliciosA liebm. MonstEra 14 15 5,5 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
philodendron hederAceum (jAcq.) schott Jibóia 6 43 2,6 1 4 brasil pErEnnE
philodendron renAuXii reitZ FilodEndro 5 17 2 1 4 brasil pErEnnE
philodendron verrucosum l. mAthieu eX schott Jibóia 4 16 1,6 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
philodendron cordAtum kunth eX schott Jibóia 15 24 5,8 2 4 brasil pErEnnE
philodendron imbe schott Jibóia 12 30 4,8 1 4 brasil pErEnnE
spAthiphyllum wAllisii regel lírio-da-paz 36 282 15,4 1 4 sudaMériCa pErEnnE
XAnthosomA sAgittifoliumschott taioba 21 63 8,5 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
araliaCEaE
schefflerA ArboricolA (hAyAtA) merr. dinhEiro 20 27 7,9 2 4 asia pErEnnE
diZygothecA elegAntissimA (veitch) r. vig. guillAumin arália 8 18 3,2 2 4 oCEania pErEnnE
polysciAs fruticosA (l.) hArms árvorE-da-
FEliCidadE
2 2 0,8 2 4 asia pErEnnE
polysciAs guilfoylei (w. bull.) l.h. bAyley arália 4 19 1,6 2 4 asia pErEnnE
schefflerA ActinophyllA (endl.) hArms ChEFlEra 4 6 1,6 3 4 oCEania pErEnnE
arauCariaCEaE
ArAucAriA AngustifoliA (bertol.) kuntZe arauCária 3 4 1,2 3 4 brasil pErEnnE
ArAucAriA columnAris (g. forst.) hook. árvorE-dE-natal 6 6 2,4 3 4 oCEania pErEnnE
arECaCEaE
AllAgopterA leucocAlyX (drude) kuntZe palMEira 7 9 2,8 2 4 brasil pErEnE
ArecA triAndA roXb eX buch. -hAm. arECa-trianda 1 3 0,4 2 4 asia pErEnE
bActris gAsipAes kunth. pupunha 4 20 1,6 3 2 brasil pErEnnE
bismArckiA nobilis hildebr. & h.wendl. palMEira 4 12 1,6 3 4 áFriCa pErEnnE
butiA cApitAtA (mArt.) becc. palMEira-
Coquinho
1 1 0,4 2 4 brasil pErEnnE
cocos nuciferA l. CoCo-da-bahia 13 26 5,1 3 2 asia pErEnnE
dypsis lutescens (h. wendl.) beentje & j. drAnsf. arECa 75 142 29,5 2 4 áFriCa pErEnnE
euterpe edulis mArt. palMito 23 115 9,5 3 2 brasil pErEnnE
euterpe olArAceAe mArt. açaí 2 2 0,8 3 4 brasil pErEnnE
geonomA brevispAthA bArb. rodr. palMEirinha 5 13 2 2 4 brasil pErEnnE
licuAlA grAndis h. wendl. palMEira 3 9 1,2 2 4 oCEania pErEnnE
phoeniX roebellini robX. palMEira 26 57 10,3 2 4 asia pErEnnE
rhApis eXcelsA (thunb.) henry ráFia 14 79 5,9 2 4 asia pErEnnE
roystoneA olerAceA (jAcq.) o. f. cook palMEira-
iMpErial
15 36 6 3 4 CEntroaMériCa pErEnnE
astEraCEaE
ArnicA montAnA l. arniCa 2 11 0,8 1 3 Europa pErEnnE
ArtemisiA Absinthium l. losna 5 5 1,9 1 3 Europa pErEnnE
bAcchAris spp CarquEJa 5 6 2 1 3 sudaMériCa pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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chrysAnthemum Anethifolium brouss. eX willd. Margarida 1 1 0,4 1 4 áFriCa pErEnnE
chrysAnthemum frutescens l.  CrisântEMo 6 49 2,6 1 4 áFriCa pErEnnE
chrysAnthemum leucAnthemum l. Margarida 4 110 2,1 1 4 Europa pErEnnE
cichorium endiviA l. ChiCória 2 29 0,8 1 1 asia anual
cichorium intybus l. alMEirão 10 150 4,7 1 1 Europa pErEnnE
coreopsis lAnceolAtA l. Margaridinha 1 8 0,4 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
dAhliA pinnAtA cAv. dália 1 6 0,4 2 4 nortEaMériCa anual
gerberA jAmesonii bolus eX hooker f. gérbEra 2 20 0,8 1 4 áFriCa pErEnnE
heliAnthus Annuus l. girassol 1 6 0,4 1 4 nortEaMériCa anual
heliAnthus debilis nutt. hElianto 1 1 0,4 2 4 nortEaMériCa anual
lActucA sAtivA l. alFaCE 7 105 3,3 1 1 Europa anual
mikAniA glomerAtA spreng. guaCo 10 10 4 4 3 sudaMériCa pErEnnE
tAgetes erectA l. Cravo-dE-
dEFunto
1 50 0,7 1 4 nortEaMériCa anual
vernoniA condensAtA bAker Figatil 9 9 3,6 2 3 áFriCa pErEnnE
apoCynaCEaE
AllAmAndA blAnchetii A. dc. alaManda roxa 4 8 1,6 2 4 brasil pErEnnE
AllAmAndA cAthArticA l. alaManda 21 30 8,3 4 4 brasil pErEnnE
cArissA mAcrocArpA (ecklon) A. dc. laranJina 1 1 0,4 2 4 áFriCa pErEnnE
balsaMinaCEaE
impAtiens bAlsAminA l. bEiJo-dE-FradE 5 73 2,3 1 4 asia anual
impAtiens wAlleriAnA hook. f. bEiJinho 32 451 14,9 1 4 áFriCa pErEnnE
bEgoniaCEaE
begoniA AconitifoliA A. dc. bEgônia 11 25 4,3 2 4 brasil pErEnnE
begoniA coccineA hook bEgônia 1 5 0,4 2 4 brasil pErEnnE
begoniA cuculAtA willd. bEgônia 1 15 0,4 1 4 brasil pErEnnE
begoniA mAsoniAnA irmscher eX Ziesenhenne bEgônia 3 4 1,2 1 4 asia pErEnnE
begoniA reX putZeys bEgônia 2 21 0,8 1 4 áFriCa pErEnnE
begoniA ulmiflorA willd. bEgônia 1 8 0,4 1 4 sudaMériCa pErEnnE
begoniA X sementAceAe hort. bEgônia 2 7 0,8 1 4 brasil pErEnnE
bErbEridaCEaE
nAndinA domesticA thunb. nandina 6 20 2,4 2 4 asia pErEnnE
bignoniaCEaE
podrAneA ricAsoliAnA (tAnfAni) sprAgue sEtE-léguas 7 9 2,8 4 4 oCEania pErEnnE
spAthodeA niloticA seem Espatódia 1 1 0,4 3 4 áFriCa pErEnnE
tAbebuiA AlbA (chAm.) sAndw. ipê-aMarElo 3 3 1,2 3 4 brasil pErEnnE
tAbebuiA heptAphyllA (vell.) tol. ipê-roxo 5 6 2 3 4 brasil pErEnnE
boraginaCEaE
symphytum officinAle l. ConFrEi 2 2 0,8 1 3 Europa pErEnnE
brassiCaCEaE
brAssicA olerAceAe l. vAr. AcephAlA d.c. CouvE 15 133 6,6 1 1 Europa bianual
brAssicA olerAceAe l. vAr. botrytis l. bróColis 1 10 0,4 1 1 Europa anual
erucA sAtivA mill. rúCula 11 271 5,8 1 1 áFriCa anual
broMEliaCEaE
AlcAntAreA imperiAlis (cArriére) hArms broMélia 5 14 2 1 4 brasil pErEnnE
AnAnAs comosus (l.) abaCaxi 6 11 2,4 1 1 brasil pErEnnE
guZmAniA sAnguineA (André) André eX meZ broMélia 6 18 2,4 1 4 sudaMériCa pErEnnE
neoregeliA cArolinAe (beer) l.b. sm. broMélia 2 23 0,8 1 4 brasil pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
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buddlEJaCEaE
buddlejA dAvidi frAnch budléia 1 1 0,4 2 4 asia pErEnnE
bursEraCEaE
commiphorA myrrhA Mirra 3 3 1,2 3 3 áFriCa pErEnnE
buxaCEaE
buXus sempervirens l. buxinho 25 282 11,2 2 4 Europa pErEnnE
CaCtaCEaE
cereus jAmAcAru dc. MandaCaru 6 9 2,4 2 4 brasil pErEnnE
cereus peruviAnus vAr. monstrosus dc. CaCto-Monstro 8 11 3,2 2 4 sudaMériCa pErEnnE
nopAleA cochenilliferA (l.) p. mill CaCto 13 24 5,1 2 4 nortEaMériCa pErEnnE
opuntiA microdAsys (lehmAnn) pfeiffer CaCto 8 8 3,2 2 4 nortEaMériCa pErEnnE
opuntiA vulgAris mill. CaCto 6 8 2,4 2 4 brasil pErEnnE
schlumbergerA truncAtA (hAw.) morAn Flor-dE-Maio 2 5 0,8 1 4 brasil pErEnnE
CannaCEaE
cAnnA X generAlis l.h. bAiley bananinha 5 23 2 1 4 sudaMériCa pErEnnE
CapriFolaCEaE
weigelA subsessilis l.h. bAiley vEigEla 1 3 0,4 2 4 asia pErEnnE
CariCaCEaE
cAricA pApAyA l. MaMão 48 154 19,3 3 2 nortEaMériCa pErEnnE
jArAcAtiA spinosA (Aubl.) A. dc. JaraCatiá 1 1 0,4 3 2 brasil pErEnnE
CaryophilaCEaE
diAnthus cAryophyllus l. Cravo 1 6 0,4 1 4 Europa pErEnnE
diAnthus chinensis l. Cravinho 2 21 0,8 1 4 Europa pErEnnE
CElastraCEaE
euonymus jAponicA thunb. EvôniMo 1 6 0,4 2 4 asia pErEnnE
mAytenus ilicifoliA mArt. eX reiss. EspinhEira-
santa
3 3 1,2 2 3 brasil pErEnnE
ChEnopodiaCEaE
betA vulgAris l. bEtErraba 1 20 0,5 1 1 Europa anual
chenopodium Ambrosiodes l.  Erva-dE-santa-
Maria
1 1 0,4 1 3 nortEaMériCa anual
spinAciA olerAceA l. EspinaFrE 1 30 0,6 1 1 asia anual
ChrisobalanaCEaE
licAniA tomentosA (benth.) fritsch. oiti 1 2 0,4 3 4 brasil pErEnnE
ClusiaCEaE
clusiA fluminensis plAch. & triAnA Clúsia 1 12 0,4 2 4 brasil pErEnnE
CoMMElinaCEaE
trAdescAntiA pAllidA (rose) d. r. hunt trapoEiraba-
roxa
14 265 6,9 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
trAdescAntiA ZebrinA bosse trapoEiraba-
roxa
3 42 1,4 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
ConvolvulaCEaE
ipomoeA AlbA l. EpoMéia 1 3 0,4 4 4 brasil pErEnnE
ipomoeA bAtAtAs (l.) lAm. batata doCE 2 11 0,8 1 1 sudaMériCa pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
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CostaCEaE
costus mAlortiAnus h. wendl. Cana-vErdE 1 1 0,4 1 4 CEntroaMériCa pErEnnE
costus spicAtus (jAcq.) sw. Cana-do-brEJo 19 51 7,6 1 3 áFriCa pErEnnE
costus spirAlis (jAcq.) roscoe Cana-branCa 4 4 1,6 1 4 brasil pErEnnE
CrassulaCEaE
kAlAnchoe blossfeldiAnA  poelln. CalanCho 6 45 2,6 1 4 áFriCa pErEnnE
kAlAnchoe brAsiliensis cAmb. CalanCho 4 21 1,6 1 4 brasil pErEnnE
kAlAnchoe fedtschenkoi rAym.-hAmet & perrier CalanCho 5 28 2,1 1 4 áFriCa pErEnnE
kAlAnchoe gAstonis-bonnieri hAmet & perrier CalanCho 5 87 2,5 1 4 áFriCa pErEnnE
kAlAnchoe pinnAtA (lAm.) pers. CalanCho 2 6 0,8 1 4 áFriCa pErEnnE
sedum dendroideum moc. & sessé eX A. dc. bálsaMo 9 30 3,7 1 4 CEntroaMériCa pErEnnE
sedum morgAniAnum e. wAlther dEdo-dE-Moça 2 13 0,8 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
CuprEssaCEaE
chAmAecypAris pisiferA (siebold & Zucc.) endl. pinhEirinho 2 2 0,8 2 4 asia pErEnnE
cupressus mAcrocArpA hArtw. eX gordon pinhEiro 4 7 1,6 3 4 nortEaMériCa pErEnnE
cupressus sempervirens l. pinhEiro-Coluna 8 13 3,2 3 4 Europa pErEnnE
juniperus virginiAnA l. CEdro 11 30 4,4 3 4 nortEaMériCa pErEnnE
thujA occidentAlis l. tuia 5 12 2 3 4 nortEaMériCa pErEnnE
thujA orientAlis l. CEdro 24 77 9,6 3 4 asia pErEnnE
cryptomeriA jAponicA (thunb. eX l. f.) d. don pinhEiro-
Japonês
2 4 0,8 2 4 asia pErEnnE
CuCurbitaCEaE
citrullus vulgAris schrAd eX eckl. & eckl. MElanCia 1 10 0,4 1 1 áFriCa anual
cucumis AnguriA l. MaxixE 1 1 0,4 1 1 áFriCa anual
cucumis sAtivus l. pEpino 1 1 0,4 4 1 asia anual
cucurbitA pepo l. abóbora 3 14 1,2 1 1 sudaMériCa anual
lAgenAriA sicerAriA (molinA) stAndl porongo 1 2 0,4 4 1 áFriCa anual
luffA cylindricA (linn.) roem. buCha 1 1 0,4 4 3 asia anual
sechium edule (jAcq.) sw. ChuChu 5 6 2 4 1 CEntroaMériCa anual
CyCadaCEaE
cycAs circinAlis l. CiCa 16 32 6,3 2 4 asia pErEnnE
CyClanthaCEaE
cArludovicA pAlmAtA ruiZ & pAv. palMEirinha 10 16 3,9 2 4 sudaMériCa pErEnnE
CypEraCEaE
CypErus gigantEus vahl papiro 3 26 1,3 1 4 brasil pErEnnE
diCKsoniaCEaE
dicksoniA sellowiAnA hook. saMaMbaia 5 7 2 2 4 brasil pErEnnE
dryoptEridaCEaE
nephrolepis eXAltAdA (l.) schott saMaMbaia 1 6 0,4 1 4 nortEMériCa pErEnnE
nephrolepis pectinAtA (willd.) schott saMaMbaia 12 43 4,9 2 4 nortEMériCa pErEnnE
EbEnaCEaE
diospyros kAki l.f. Caqui 7 8 2,8 3 2 asia pErEnnE
EquisEtaCEaE
equisetum gigAnteum l. Cavalinha 1 15 0,4 1 4 sudaMériCa pErEnnE
EriCaCEaE
rhododendron simsii plAnchon azaléia 41 173 16,7 2 4 asia pErEnnE
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EuphorbiaCEaE
AcAlyphA hispidA burm. f. rabo-dE-gato 4 5 1,6 2 4 asia pErEnnE
AcAlyphA reptAns sw. rabo-dE-gato 2 6 0,8 1 4 asia pErEnnE
AcAlyphA wilkesiAnA mull. Arg. aCaliFa 1 1 0,4 2 4 oCEania pErEnnE
codiAeum vAriegAtum (l.) blume Cróton 45 168 18,2 2 4 asia pErEnnE
euphorbiA cotinifoliA l. lEitEiro-
vErMElho
1 2 0,4 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
euphorbiA lActeA hAw. CaCto-
CandElabro
2 2 0,8 2 4 asia pErEnnE
euphorbiA milii des. moul. Coroa-dE-Crista 3 70 1,6 2 4 áFriCa pErEnnE
euphorbiA pulcherrimA willd. eX klotZsch biCo-dE-
papagaio
29 80 11,6 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
euphorbiA tirucAlli l. avEló 4 4 1,6 3 4 áFriCa pErEnnE
jAtrophA curcAs l. MErtiolatE 1 1 0,4 2 3 CEntroaMériCa pErEnnE
jAtrophA gossypifoliA l. pinhão-roxo 3 3 1,2 2 4 áFriCa pErEnnE
mAnihot esculentA crAntZ MandioCa 11 136 5 2 1 brasil pErEnnE
pedilAnthus tithymAloides (l.) poit. sapatinho 2 2 0,8 2 4 brasil pErEnnE
FabaCEaE
cAjAnus cAjAn (l.) millsp. FEiJão-andu 2 3 0,8 3 2 áFriCa pErEnnE
gEraniaCEaE
pelArgonium hortorum bAiley gErânEo 2 2 0,8 2 4 áFriCa pErEnnE
gEsnEriaCEaE
nAutilocAlyX lynchii sprAgue planta-
ChoColatE
1 5 0,4 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
nemAtAnthus gregArius d.l. denhAm pEixinho 1 5 0,4 1 4 brasil pErEnnE
hEliConiaCEaE
heliconiA AngustA vell. hEliCônia 5 22 2 2 4 brasil pErEnnE
heliconiA bihAi (l.) l. "lobster clAw" hEliCônia 9 21 3,6 2 4 brasil pErEnnE
heliconiA collinsiAnA griggs hEliCônia 10 44 4,1 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
heliconiA lAtispAthA benth. hEliCônia 3 8 1,2 2 4 brasil pErEnnE
heliconiA mAthiAsiAe g.s. dAniels & f.g. stiles hEliCônia 2 14 0,8 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
heliconiA ortotrichA l. Andersson hEliCônia 6 27 2,4 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
heliconiA psittAcorum l. f. hEliCônia 1 20 0,4 2 4 brasil pErEnnE
iridaCEaE
belAmcAndA chinensis (l.) dc. palMinha 10 166 4,6 1 4 asia pErEnnE
dietes bicolor sweet eX g.don Moréia 10 130 4,6 1 4 áFriCa pErEnnE
freesiA refrActA (jAcq.) klAtt  FrEsia 4 28 1,7 1 4 áFriCa anual
glAdiolus hortulAnus l. h. bAiley. palMa-dE-
santa-rita 4 20 1,7 1 4 áFriCa anual
iris germAnicA l. íris 19 156 8,2 1 4 Europa pErEnnE
iris pseudAcorus l. íris 9 34 3,7 1 4 Europa pErEnnE
iris sibiricA l Flor-dE-lis 4 34 1,8 1 4 Europa pErEnnE
tigridiA pAvoniA (l. f.) ker gAwl. íris-vErMElha 2 11 0,8 1 4 CEntroaMériCa anual
laMiaCEaE
coleus bArbAtus (Andrews) benth boldo 41 63 16,1 2 3 asia pErEnnE
melissA officinAlis l. MElissa 7 9 2,8 1 3 Europa pErEnnE
menthA spicAtA l hortElã 25 315 11,4 1 1 asia pErEnE
ocimum bAsilicum l. ManJEriCão 32 55 12,6 1 1 asia pErEnnE
ocimum grAtissimum l. alFavaCa 15 15 5,8 1 1 asia pErEnnE
origAnun vulgAre l. orégano 1 2 0,4 1 1 Europa pErEnnE
rosmArinus officinAlis l. alECriM 18 25 7 1 3 Europa pErEnE
sAlviA splendens sellow eX roemer & j. A. schultes sanguE-dE-adão 1 7 0,4 1 4 brasil pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
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solEnostEMon sCutEllaroidEs (l.) Codd 
Coração-
Magoado
4 9 1,6 1 4 asia pErEnnE
lauraCEaE
cinnAmomum ZeylAnicum nees CanEla 2 2 0,8 3 4 asia pErEnnE
lAurus nobilis l. louro 7 7 2,8 3 4 Europa pErEnnE
perseA AmericAnA p. mill. abaCatE 4 4 1,6 3 2 sudaMériCa pErEnnE
lEguMinosaE-CaEsalpinoidEaE
bAuhiniA vAriegAtA l pata-dE-vaCa 1 1 0,4 3 4 asia pErEnnE
cAesAlpiniA peltophoroides benth. sibipiruna 1 1 0,4 3 5 brasil pErEnnE
cAssiA fistulA l. Chuva-dE-ouro 2 2 0,8 3 4 asia pErEnnE
deloniX regiA (hook.) rAf. FlaMboyant 1 1 0,4 3 4 áFriCa pErEnnE
erythrinA corAllodendron l. Eritrina-Coral 2 2 0,8 3 4 CEntroaMériCa pErEnnE
sennA bicApsulAris (l.) roXb. Cássia 1 4 0,4 2 4 brasil pErEnnE
lEguMinosaE-MiMosoidEaE
AcAciA meArnsii de willd. aCáCia 2 2 0,8 3 4 oCEania pErEnnE
cAlliAndrA brevipes benth Caliandra 5 6 2 2 4 brasil pErEnnE
cojobA sophorocArpA (benth. & hook. f.) britton & 
rose alECriM 1 1 0,4 3 5 CEntroaMériCa pErEnnE
leucAenA leucocephAlA (lAm.) de wit. lEuCEna 3 3 1,2 3 5 CEntroaMériCa pErEnnE
lEguMinosaE-papilioniodEaE
dAlbergiA sissoo dc. sissô 1 2 0,4 3 3 asia pErEnnE
erythrinA corAllodendron l. Eritrina-Coral 2 2 0,8 3 4 CEntroaMériCa pErEnnE
liliaCEaE
AgApAnthus AfricAnus (l.) hoffAmAnns. agapanto 1 9 0,4 1 4 áFriCa pErEnnE
Aloe Arborescens mill. babosa 12 26 4,8 1 4 áFriCa pErEnnE
Aloe verA (l.) burm. f. babosa 30 80 12 1 4 Europa pErEnnE
AspArAgus densiflorus (kunth) jessop “myersii" rabo-dE-gato 2 5 0,8 1 4 áFriCa pErEnnE
AspArAgus setAceus (kunth) jessop aspargo-
saMaMbaia
3 7 1,2 4 4 áFriCa pErEnnE
AspidistrA elAtior blume lírio-roxo 1 10 0,4 1 4 asia pErEnnE
beAucArneA recurvAtA lem. pata-dE-
ElEFantE
9 15 3,6 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
chlorophytum comosum (thunb.) jAcques gravatinha 12 151 5,6 1 4 áFriCa pErEnnE
cordyline terminAlis (l.) kunth draCEna 68 193 27,2 2 4 asia pErEnnE
drAcAenA deremensis engl. draCEna 12 31 4,8 2 4 áFriCa pErEnnE
drAcAenA frAgAns (l.) ker gAwl. draCEna 16 25 6,2 2 4 áFriCa pErEnnE
drAcAenA mArginAtA hort. draCEna 30 68 12 2 4 áFriCa pErEnnE
drAcAenA sAnderiAnA hort. draCEninha 5 40 2,1 2 4 áFriCa pErEnnE
hemerocAllis flAvA l. lírio 3 19 1,3 1 4 Europa pErEnnE
lhemerocAllis X hybridA hort lírio 1 8 0,4 1 4 asia pErEnnE
liriope muscAri (decne.) l.h. bAyley liriopsis 7 149 3,6 1 4 asia pErEnnE
phormium tenAX j. r. forst. & g. forst lírio 1 12 0,4 1 4 oCEania pErEnnE
pleomele refleXA n.e. br. plEoMElE 9 30 3,6 2 4 áFriCa pErEnnE
pleomele thAlioides draCEna-dE-
lEquE
4 21 1,6 2 4 áFriCa pErEnnE
sAnsevieriA trifAsciAtA pAin Espadinha 5 114 2,6 1 4 áFriCa pErEnnE
sAnsevieriA trifAsciAtA vAr. lAurentii Espada-dE-são-
JorgE
29 187 12,2 1 4 áFriCa pErEnnE
yuccA elephAntis regel eX trel. iuCa 8 12 3,2 2 4 nortEaMériCa pErEnnE
lythraCEaE
cupheA grAcilis kunth ériCa 8 67 3,5 1 4 brasil pErEnnE
cupheA melvillA lindl. Cigarrinha 4 22 1,6 1 4 sudaMériCa pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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MalpighiaCEaE
mAlpighiA glAbrA l. aCErola 47 71 18,4 2 2 CEntroaMériCa pErEnnE
MalvaCEaE
Abelmoschus esculentus (l.) moench quiabo 5 34 2,1 2 1 áFriCa anual
Abutilon striAtum dickson eX lindl. sininho 3 3 1,2 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
hibiscus mutAbilis l. papoula 4 4 1,6 2 4 asia pErEnnE
hibiscus rosA-sinensis l. hibisCo 49 197 19,9 2 4 asia pErEnnE
mAlvA sylvestris l. Malva 15 49 6,1 2 4 Europa bianual
MarantaCEaE
cAlAtheA ArgyrAeA körn CaEtê 7 40 2,9 1 4 brasil pErEnnE
cAlAtheA leopArdinA (w. bull.) regel Calatéia 2 5 0,8 1 4 brasil pErEnnE
cAlAtheA louisAe gAgnep. Calatéia 3 16 1,3 1 4 brasil pErEnnE
cAlAtheA ornAtA (lindlen) körn. Maranta 3 84 1,7 1 4 brasil pErEnnE
ctenAnthe oppenheimiAnA (e. morren) k. schum. Maranta 5 24 2 1 4 brasil pErEnnE
ctenAnthe setosA (roscoe) eichler raJada 14 58 5,7 1 4 brasil pErEnnE
mArAntA bicolor ker gAwl. Maranta 8 57 3,4 1 4 brasil pErEnnE
MElastoMataCEaE
tibouchinA grAnulosA (desr.) cogn. quarEsMEira 1 1 0,4 3 4 brasil pErEnnE
tibouchinA mutAbilis (vell.) cogn. nAnA ManaCá-da-
sErra-anão 5 5 2 2 4 brasil pErEnnE
tibouchinA mutAbilis cong. MaCá-da-sErra 6 8 2,4 3 4 brasil pErEnnE
MEliaCEaE
meliA AZedArAch l. santa bárbara 3 3 1,2 3 5 asia pErEnnE
MoraCEaE
ArtocArpus heterophyllus lAm JaCa 1 3 0,4 3 2 asia pErEnnE
ficus benjAminA l. FiCus 6 7 2,4 3 5 asia pErEnnE
ficus cAricA l. Figo 28 38 10,9 3 2 asia pErEnnE
ficus elAsticA roXb. eX homem. sEringuEira 2 2 0,8 3 5 asia pErEnnE
ficus triAngulAris wArb. FiCus 6 25 2,4 2 4 áFriCa pErEnnE
morus nigrA l aMora 18 26 7,1 3 2 asia pErEnnE
MusaCEaE
musA spp banana naniCa 16 113 6,8 1 2 asia pErEnnE
MyrsinaCEaE
ArdisiA crenAtA sims ardísia 3 3 1,2 2 4 asia pErEnnE
MyrtaCEaE
cAllistemon viminAlis (solAnd. eX gAernt.) cheel EsCova-dE-
garraga
5 5 2 3 4 oCEania pErEnnE
cAmpomAnesiA XAnthocArpA (mArt.) o. berg gabiroba 1 1 0,4 3 2 brasil pErEnnE
eucAlyptus citriodorA hook. EuCalipto 1 2 0,4 3 5 oCEania pErEnnE
eugeniA pyriformes cAmb. uvalha 12 12 4,8 3 2 brasil pErEnnE
eugeniA sprengelii l. Murta 5 10 2 2 4 brasil pErEnnE
eugeniA uniflorA l. pitanga 57 99 22,4 3 2 brasil pErEnnE
myrciAriA cAuliflorA (c. mArtius) o. berg JabutiCaba 75 120 29,1 3 2 brasil pErEnnE
pliniA edulis (vell.) sobrAl CaMbuCá 1 1 0,4 3 2 brasil pErEnnE
psidium cAttleiAnum sAbine araçá 8 11 3,1 3 2 brasil pErEnnE
psidium guAjAvA l. goiaba 32 42 12,5 3 2 brasil pErEnnE
syZygium AromAticum (l.) merrill & perry Cravo-da-índia 2 2 0,8 3 4 asia pErEnnE
nyCtaginaCEaE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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bougAinvilleA spectAbilis willdenow priMavEra 50 123 19,9 2 4 brasil pErEnnE
mirAbilis jAlApA l. Maravilha 2 7 0,8 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
olEaCEaE
jAsminum grAndiflorum l. JasMiM 3 7 1,2 2 4 asia pErEnnE
jAsminum multiflorum (burm. f.) Andr. JasMiM 4 6 1,6 2 4 asia pErEnnE
osmAnthus frAgAns lour. Flor-do-
iMpErador
5 5 2 2 4 asia pErEnnE
onagraCEaE
oenotherA speciosA nutt. Flor-do-dia 1 60 0,7 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
orChidaCEaE
ArundinA bAmbusifoliA (roXb.) lindl. orquídEa-baMbu 22 132 9,2 2 4 asia pErEnnE
cymbidium X hybridium hort. orquídEa 12 66 4,6 1 4 asia pErEnnE
dendrobium nobile lindl. orquídEa 31 151 13 1 4 asia pErEnnE
phAlAenopsis X hybridus hort. orquídEa 13 75 5,4 1 4 asia pErEnnE
oxilidaCEaE
AverrohoA cArAmbolA l. CaraMbola 1 1 0,4 3 2 asia pErEnnE
pandanaCEaE
pAndAnus utilis bory pândano 1 3 0,4 3 4 áFriCa pErEnnE
passiFloraCEaE
pAssiflorA AlAtA dryAnder MaraCuJá-doCE 14 14 5,6 4 2 brasil pErEnnE
phytolaCCaCEaE
petiveriA AlliAceA l. guiné 8 15 3,2 1 3 CEntroaMériCa pErEnnE
pinaCEaE
pinus wAllichiAnA A.b. jAcks. pinhEiro-do-
hiMalaia
1 2 0,4 3 4 asia pErEnnE
pipEraCEaE
piper nigrum l. piMEnta-do-
rEino
1 1 0,4 4 1 asia pErEnnE
pothomorphe umbellAtA c. dc. pariparoba 2 2 0,8 2 3 brasil pErEnnE
pluMbaginaCEaE
plumbAgo AuriculAtA lAm. bEla-EMília 11 247 5,6 2 4 áFriCa pErEnnE
poaCEaE
bAmbusA grAcilis hort. eX rivière & c. riviére baMbu 11 25 4,3 2 4 asia pErEnnE
bAmbusA metAke siebold eX miq. baMbu 8 13 3,1 2 4 asia pErEnnE
cymbopogon citrAtus (dc. eX nees) stApf CapiM-CidrEira 25 48 9,9 1 3 asia pErEnnE
phyllostAchys pubescens mAZel eX j. houZ. baMbu-Mossô 7 13 2,8 2 4 asia pErEnnE
sAcchArum spp Cana-dE-açúCar 9 69 3,9 1 1 asia pErEnnE
ZeA mAys l. Milho 4 120 2,2 1 1 nortEaMériCa anual
podoCarpaCEaE
podocArpus mAcrophyllus (thunb.) sweet pinhEirinho 14 69 5,8 2 4 asia pErEnnE
polygonaCEaE
Antigonon leptopus hook. & Arn. viuvinha 5 5 2 4 4 nortEaMériCa pErEnnE
polypodiaCEaE
polypodium persicifolium desv. saMaMabaia 8 29 3,3 1 4 brasil pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
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portulaCaCEaE
portulAcA grAndiflorA hook. onzE-horas 3 14 1,2 1 4 brasil pErEnnE
protEaCEaE
grevilleA bAnksii r. br. 1 2 0,4 3 4 oCEania pErEnnE
grEvília
puniCaCEaE
punicA grAnAtum l. roMã 27 33 10,5 3 2 Europa pErEnnE
ranunCulaCEaE
rAnunculus ficAriA l. FiCária 2 2 0,8 1 4 asia pErEnnE
rosaCEaE
frAgAriA vescA l Morango 1 8 0,4 1 1 Europa anual
mAlus domesticA borkh. Maça 1 1 0,4 3 2 asia pErEnnE
prunus cAmpAnulAtA mAXim. CErEJEira 1 1 0,4 3 4 asia pErEnnE
prunus domesticA l. aMEixa 13 17 5,1 3 2 asia pErEnnE
prunus persicA (l.) stockes) pêssEgo 3 4 1,2 3 2 asia pErEnnE
pyrus spp pEra 1 2 1,2 3 2 Europa pErEnnE
rosA chinensis jAcq. rosinha 14 31 5,6 2 4 asia pErEnnE
rosA X grAndiflorA hort. rosa 62 254 25,2 2 2 asia pErEnnE
spirAeA wilsonii duthie eX j. h. veitch buquê-dE-noiva 2 2 0,8 2 4 asia pErEnnE
rubiaCEaE
iXorA coccineA l. Flor-dE-CEra 80 837 35,5 2 4 asia pErEnnE
mAnettiA coccineA (Aubl.) willd. tubinho-
vErMElho
6 14 2,4 4 4 brasil pErEnnE
mussAendA erythrophyllA schumAch. & thonn. MussaEnda 3 5 1,2 2 4 áFriCa pErEnnE
coffeA cAnephorA pierre eX A. froehner CaFé 10 37 4 2 2 áFriCa pErEnnE
rutaCEaE
citrus AurAntiifoliA (christm.) swingle liMão 71 110 27,8 3 2 asia pErEnnE
citrus medicA l. Cidra 3 5 1,2 3 2 asia pErEnnE
citrus sinensis (l.) osbeck laranJa 20 33 7,9 3 2 asia pErEnnE
citrus spp 1 tangErina 32 52 12,6 3 2 asia pErEnnE
citrus spp 2 liMa 5 5 2 3 2 asia pErEnnE
fortunellA jAponicA thunb. swingle KinKan 1 3 0,4 3 4 asia pErEnnE
murrAyA pAniculAtA (linnAeus) jAck daMa-da-noitE 21 35 8,2 2 4 asia pErEnnE
rutA grAveolens l. arruda 14 16 5,5 1 3 Europa pErEnnE
saliCaCEaE
sAliX AlbA l. salguEiro 5 5 2 3 4 Europa pErEnnE
sapindaCEaE
litchi chinensis sonn. liChia 7 10 2,8 3 2 asia pErEnnE
sapotaCEaE
pouteriA cAimito (ruiZ & pAv.) rAdlk. abiu 3 3 1,2 3 4 brasil pErEnnE
hydrangEaCEaE
hydrAngeA mAcrophyllA (thunb.) ser. hortênsia 17 53 6,8 2 4 asia pErEnnE
sCrophulariaCEaE
hebe buXifoliA cockAine & AllAn pinhEirinho 2 4 0,8 2 4 oCEania pErEnnE
russeliA equisetiformis scheltdl. & chAm. Flor-dE-Coral 2 5 0,8 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
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siMaroubaCEaE
quAssiA AmArA l. pau-tEnEntE 1 1 0,4 3 3 brasil pErEnnE
solanaCEaE
brugmAnsiA suAveolens (humb. & bonpl. eX willd.) 
bercht. & k. presl datura 4 4 1,6 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
brunfelsiA uniflorA (pohl) d. don roMEu-E-JuliEta 7 9 2,8 2 4 brasil pErEnnE
cApsicum Annuum l piMEntão 5 15 2 2 1 nortEaMériCa bianual
cApsicum bAccAtum vAr. pendulum (wiild.) eshb. piMEnta-dEdo-
dE-Moça 9 33 3,6 1 1 brasil bianual
cApsicum chinense jAcq. piMEnta-
biquinho
7 11 2,8 2 1 brasil bianual
cApsicum frutescens l. piMEnta-
MalaguEta
7 24 2,8 2 1 brasil bianual
lycopersicon esculentum p. mill. toMatE 12 52 4,9 1 1 sudaMériCa anual
nicotiAnA tAbAcum l. tabaCo 1 1 0,4 3 brasil anual
solAnum AmericAnum mill. Maria-prEta 1 1 0,4 1 3 nortEaMériCa anual
solAnum gilo rAddi Jiló 6 20 2,4 1 1 áFriCa anual
solAnum mAmmosum l. tEta-dE-vaCa 1 1 0,4 2 4 sudaMériCa pErEnnE
solAnum pAniculAtum l. JurubEba 9 12 3,6 3 3 asia pErEnnE
stErCulaCEaE
dombeyA nAiorobensis engler astrapéia 2 4 0,8 3 4 áFriCa pErEnnE
dombeyA wAllichii (lindl.) benth. & hook. f. eX  b.d. 
jAcks. astrapéia 2 7 0,8 3 4 áFriCa pErEnnE
strElitziaCEaE
rAvenAlA mAdAgAscAriensis sonn. árvorE-do-
viaJantE
1 2 0,4 3 4 áFriCa pErEnnE
strelitZiA reginAe bAnks eX Aiton EstrElízia 25 96 10,2 1 4 áFriCa pErEnnE
thEaCEaE
cAmelliA jAponicA l. CaMélia 26 43 10,3 2 4 asia pErEnnE
tropaolEaCEaE
tropaEoluM MaJus l. CapuChinho 1 1 0,4 1 4 brasil bianual
turnEraCEaE
turnerA ulmifoliA l. albina 1 5 0,4 1 4 brasil pErEnnE
urtiCaCEaE
pileA involucrAtA (sims) urb. alMoFada 1 8 0,4 1 4 CEntroaMériCa pErEnnE
pileA spruceAnA wedd. asa-dE-anJo 3 14 1,2 1 4 sudaMériCa pErEnnE
pileA cAdierei gAgnep & guillAumin piléia 6 92 2,8 1 4 asia pErEnnE
vErbEnaCEaE
clerodendrum splendens g. don. lágriMa-dE-
Cristo
21 39 8,3 4 4 áFriCa pErEnnE
durAntA repens linn. pingo-douro 87 2687 48,8 2 4 brasil pErEnnE
lAntAnA cAmArA l. CaMbarazinho 6 58 2,6 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
stAchytArphetA mArtiAnA gErvão 1 1 0,4 2 4 brasil pErEnnE
violaCEaE
violA tricolor l. aMor-pErFEito 1 1 0,4 1 4 Europa pErEnnE
vitaCEaE
vitis viniferA l. uva 12 38 4,8 4 2 Europa pErEnnE
leeA coccineA bojer léia 2 5 0,8 2 4 asia pErEnnE
cissus sicyoides l. insulina 1 2 0,4 4 3 sudaMériCa anual
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
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zingibEraCEaE
AlpiniA purpurAtA  (vieill.) k. schum. alpínia 9 257 4 1 4 asia pErEnnE
AlpiniA Zerumbet (pers.) b.l. burtt & r. m. sm. alpínia 1 2 0,4 1 4 asia pErEnnE
curcumA longA l. açaFrão-da-
tErra
4 15 1,6 1 1 asia pErEnnE
hedychium coccineum buch.-hAm. eX sm. gEngibrE-
vErMElho
1 3 0,4 1 4 asia pErEnnE
hedychium coronArium j. könig JasMiM 5 31 2,1 1 4 asia pErEnnE
Zingiber officinAle roscoe gEngibrE 17 70 6,9 1 1 asia pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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esPeCies / familias
nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
aCanthaCEaE
chAmAAerAnthemum venosum m. b. pratEada 2 2 0,8 1 4 brasil pErEnnE
grAptophyllum pictum l. griff. roxinho 11 11 4,4 2 4 áFriCa pErEnnE
pAchystAchys luteA CaMarão 5 7 2 2 4 sudaMériCa pErEnnE
alliaCEaE
Allium fistulosum CEbolinha 70 1358 43,2 1 1 asia pErEnnE
aMaranthaCEaE
AlternAntherA brAsiliAnA pEniCilina 7 11 2,8 1 3 Europa pErEnnE
celosiA cristAtA l. Crista-dE-galo 5 10 2 1 4 CEntroaMériCa anual
asparagaCEaE
AgAve AmericAnA l. sisal 1 1 0,4 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
AgAve AngustifoliA hAw. lírio-sisal 1 1 0,4 2 4 nortEaMériCa pErEnnE
anaCardiaCEaE
AnArcAdium occidentAle l. CaJu 7 11 2,8 3 2 brasil pErEnnE
mAngiferA indicA Manga 95 121 33,5 3 2 asia pErEnnE
spondiAs purpureA l. siriguEla 17 21 6 3 2 brasil pErEnnE
annonaCEaE
AnnonA muricAtA l. graviola 2 2 0,8 3 2 CEntroaMériCa pErEnnE
AnnonA squAmosA l. Fruta-do-
CondE
16 19 5,7 3 2 sudaMériCa pErEnnE
apiaCEaE
coriAndrum sAtivum l CoEntro 3 32 1,5 1 1 Europa anual
foeniculum vulgAre FunCho 12 31 4,5 1 1 Europa pErEnnE
petroselinum sAtivum l salsinha 8 43 3,3 1 1 Europa bianual
apoCynaCEaE
AllAmAndA cAthArticA l. alaManda 1 1 0,4 4 4 brasil pErEnnE
AspidospermA discolor A. dc. pEroba 1 1 0,4 3 5 brasil pErEnnE
cAthArAnthus roseus (l.) g. don boa-noitE 12 14 4,8 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
nerium oleAnder l. EspirradEira 7 7 2,8 2 4 Europa pErEnnE
araCEaE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
AglAonemA commutAtum schott CoMigo-
ninguéM-podE 5 5 2 1 4 asia pErEnnE
AlocAsiA cucullAtA (lour.) Coração-dE-boi 10 11 4 1 4 asia pErEnnE
cAlAdium X hortulAnun birdsey Coração-dE-
JEsus
5 5 2 1 4 sudaMériCa pErEnnE
colocAsiA esculentA (l.) schott. inhaME 2 3 0,8 1 1 asia pErEnnE
dieffenbAchiA AmoenA bull. CoMigo-
ninguéM-podE 17 26 6,8 1 4 sudaMériCa pErEnnE
epipremnun pinnAtum (l.) engl. Jibóia 11 17 4,4 1 4 oCEania pErEnnE
XAnthosomA sAgittifoliumschott taioba 12 29 4,4 2 1 CEntroaMEriCa pErEnnE




4 4 1,6 2 4 asia pErEnnE
arauCariaCEaE
ArAucAriA AngustifoliA arauCária 3 3 1,2 3 2 brasil pErEnnE
arECaCEaE
butiA eriospAthA (mArt.eXdrude) becc. butiá 1 1 0,4 3 4 brasil pErEnnE
cocos nuciferA l. CoCo-da-bahia 6 7 2,4 3 2 asia pErEnnE
dypsis lutescens arECa 7 7 2,8 2 4 áFriCa pErEnnE
phoeniX roebellini palMEira 7 8 2,8 2 4 asia pErEnnE
astEraCEaE
AchilleA millefolium l novalgina 1 1 0,4 1 3 nortEaMériCa pErEnnE
ArnicA montAnA l. arniCa 2 6 0,8 1 3 Europa pErEnnE
ArtemisiA Absinthium l. losna 4 4 1,6 1 3 Europa pErEnnE
ArtemisiA cAmphorAtA CânFora 4 4 1,6 1 3 brasil pErEnnE
ArtemisiA vulgAris l. artEMísia 4 4 1,6 1 3 Europa pErEnnE
bAcchAris trimerA CarquEJa 4 9 1,6 1 3 sudaMériCa pErEnnE
bellis perenis l. Margaridinha 10 10 4 1 4 Europa pErEnnE
bidens bipinnAtA bEiJo-dE-Moça 10 10 4 1 4 nortEaMériCa anual
chrysAnthemum frutescens l. CrisântEMo 3 13 1,2 1 4 áFriCa pErEnnE
chrysAnthemum leucAnthemum l. Margarida 4 13 1,6 1 4 Europa pErEnnE
cichorium intybus l. alMEirão 23 233 11,1 1 1 Europa pErEnnE
coreopsis lAnceolAtA l. / AsterAceAe) Margaridinha 2 2 0,8 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
dAhliA pinnAtA cAv. dália 9 12 3,6 2 4 nortEaMériCa anual
lActucA sAtivA l. alFaCE 1 20 0,8 1 1 Europa anual
mAtricAriA chAmomillA l. CaMoMila 1 3 0,4 1 3 Europa pErEnnE
mikAniA glomerAtA guaCo 9 9 3,6 4 3 sudaMériCa pErEnnE
sonchus olerAceus l. sErralha 1 2 0,4 1 1 nortEaMériCa anual
tAgetes erectA l. Cravo-dE-
dEFunto
1 1 0,4 1 4 nortEaMériCa anual




39 348 18,6 1 4 áFriCa pErEnnE
bEgoniaCEaE
begoniA cinnAbArinA hook. bEgônia 1 1 0,4 1 4 sudaMEriCa pErEnnE
begoniA boveri Ziesenh. "nigrAmArgA" bEgônia 5 5 2 1 4 CEntroaMériCa pErEnnE
bignoniaCEaE
memorA peregrinA Ciganinha 1 1 0,4 2 4 brasil pErEnnE
tAbebuiA heptAphyllA (vell.) tol. ipê-roxo 2 3 0,8 3 4 brasil pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
tecomA stAns (l.) juss. eX kunth ipêzinho-dE-
JardiM
3 4 1,2 2 4 sudaMériCa pErEnnE
bixaCEaE
biXA orellAnA l. uruCuM 16 23 5,7 3 2 brasil pErEnnE
brassiCaCEaE
brAssicA olerAceA l. vAr. AcephAlA d.c. CouvE 18 177 8,6 1 1 Europa bianual
erucA sAtivA l. rúCula 4 107 2,9 1 1 áFriCa pErEnnE
broMEliaCEaE
AnAnAs comosus l. abaCaxi 6 8 2,4 1 1 brasil pErEnnE
CaCtaCEaE
cereus gigAnteus engelm. MandaCaru 2 2 0,8 2 4 brasil pErEnnE
hylocereus undAtus (hAw.) britton & rose CaCto 1 1 0,4 1 4 CEntroaMériCa pErEnnE
nopAleA cochiniliferA (l.) lyons CaCto 7 12 2,8 2 4 nortEaMériCa pErEnnE
opuntiA leucotrichA dc. CaCto 2 2 0,8 2 4 nortEaMériCa pErEnnE
CapriFoliaCEaE
sAmbucus nigrA l. sabuguEiro 2 2 0,8 2 4 Europa pErEnnE
CariCaCEaE
cAricA pApAyA MaMão 88 196 32,3 3 2 nortEaMériCa pErEnnE
CaryophilaCEaE
diAnthus cAryophyllus Cravo 1 1 0,4 1 4 Europa pErEnnE
CElastraCEaE
mAytenus ilicifoliA EspinhEira 
santa
2 2 0,8 2 3 brasil pErEnnE
ChEnopodiaCEaE
chenopodium Ambrosioides l. Erva-dE-santa-
Maria
2 2 0,8 1 3 nortEaMériCa anual
spinAciA olerAceA l. EspinaFrE 1 1 0,4 1 1 asia anual
CoMbrEtaCEaE
terminAliA cAtAppA l. soMbrEro 1 1 0,4 3 5 asia pErEnnE
CoMMEliaCEaE




2 32 1,3 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
ConvolvulaCEaE
ipomoeA bAtAtAs (l.) lAm. batata-doCE 6 25 2,4 1 1 sudaMériCa pErEnnE
CostaCEaE
costus spicAtus (jAcq.) sw. Cana-do-brEJo 23 39 8,3 1 3 áFriCa pErEnnE
CrassulaCEaE
kAlAnchoe blossfeldiAnA Fortuna 1 1 0,4 1 4 áFriCa pErEnnE
kAlAnchoe brAsiliensis CalanCho 1 1 0,4 1 4 brasil pErEnnE
kAlAnchoe gAstonis-bonnieri rAym.-hAmet & h. perrier Folha-santa 1 5 0,4 1 4 áFriCa pErEnnE
kAlAnchoe pinnAtA (lAm.) pers. Folha-da-Costa 1 1 0,4 1 4 áFriCa pErEnnE
sedum dendroideum subsp. prAeAltum A. dc. r. t. 
clAusen bálsaMo 9 15 3,6 1 4 CEntroaMériCa pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
CuprEssaCEaE
thujA orientAlis l. CEdro 16 17 6,4 3 4 asia pErEnnE
CurCubitaCEaE
citrullus vulgAris schrAd MElanCia 1 1 0,4 1 1 áFriCa anual
cucumis sAtivus l. pEpino 2 2 0,8 4 1 asia anual
cucurbitA pepo l. abóbora 6 10 2,1 4 1 CEntroaMériCa anual
luffA cylindricA buCha 4 5 1,6 4 3 asia anual
momordicA chArAntiA l. MElão-dE-são-
CaEtano
1 1 0,4 4 3 asia anual
sechium edule (jAcq.) sw. ChuChu 7 10 2,4 4 1 CEntroaMériCa anual
davalliaCEaE
nephrolepis pectinAtA (willd.) schott saMaMbaia 5 7 2 2 4 sudaMériCa pErEnnE
nephrolepis eXAltAtA saMaMbaia 5 22 2 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
diosCoriaCEaE
dioscoreA sp Cará 4 5 1,6 1 1 áFriCa anual
EbEnaCEaE
diospyros kAki l. Caqui 4 4 1,6 3 2 asia pErEnnE
EriCaCEaE
rhododendrom simsii plAnch. azaléia 3 6 1,2 2 4 asia pErEnnE
EuphorbiaCEaE
AcAlyphA reptAns sw. rabo-dE-gato 3 3 1,2 1 4 asia pErEnnE
AcAlyphA wilkesiAnA müll. Arg biCo-dE-
papagaio
13 20 5,2 2 4 oCEania pErEnnE
codiAeum vAriegAtum (l.) A. juss. Cróton 3 6 1,2 2 4 asia pErEnnE
euphorbiA milii des moul. Coroa-dE-
Cristo
5 249 5,6 2 4 áFriCa pErEnnE
jAtrophA gossypifoliA pinhão-roxo 4 8 1,6 2 4 áFriCa pErEnnE
mAnihot esculentA MandioCa 28 195 12,2 2 1 brasil pErEnnE
pedilAnthus tithymAloides (l.) poit. sapatinho 9 9 3,6 2 4 brasil pErEnnE
ricinus communis l. MaMona 1 2 0,4 2 3 Europa pErEnnE
FabaCEaE
ArAchis hypogAeA aMEndoiM 22 46 8,1 1 1 brasil anual
cAjAnus cAjAn FEiJão-andu 21 92 8,3 3 2 áFriCa pErEnnE
phAseolus vulgAris l. FEiJão 1 3 0,4 1 1 CEntroaMériCa anual
vignA unguiculAtA (l.) wAlp FEiJão-dE-vara 1 1 0,4 1 1 áFriCa anual
iridaCEaE
glAdiolus hortulAnus l. h. bAiley. palMa-dE-
santa-rita 1 1 0,4 1 4 áFriCa anual
iris germAnicA l. íris 3 8 1,2 1 4 Europa pErEnnE
laMiaCEaE
coleus bArbAtus boldo 42 79 15,3 2 3 asia pErEnnE
leonurus sibiricus l. rubi-MEdiCinal 1 1 0,4 1 3 asia bianual
melissA officinAlis MElissa 16 19 5,7 1 3 Europa pErEnnE
menthA piperitA hortElã 23 141 10 1 3 asia pErEnnE
menthA pulegium l. poEJo 1 5 0,4 1 3 Europa pErEnnE
ocimum bAsilicum ManJEriCão 7 9 2,8 1 1 asia pErEnnE
ocimum grAtissimum l. alFavaCa 12 23 4,3 1 1 asia pErEnnE
rosmArinus officinAlis alECriM 13 15 4,5 1 3 Europa pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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solEnostEMon sCutEllaroidEs (l.) Codd
Coração-
Magoado
7 7 2,8 1 4 asia pErEnnE
lauraCEaE
perseA AmericAnA mill. abaCatE 21 24 7,3 3 2 sudaMériCa pErEnnE
lEguMinosaE-CaEsalpinioidEaE
bAuhiniA vAriegAtA l. pata-dE-vaCa 2 2 0,8 3 4 asia pErEnnE
cAesAlpiniA peltophoroides benth. sibipiruna 8 9 3,2 3 5 brasil pErEnnE
deloniX regiA FlaMboyant 2 2 0,8 3 4 áFriCa pErEnnE
peltophorum dubium (spreng.) tAub. CanaFístula 1 1 0,4 3 5 brasil pErEnnE
lEguMinosaE-MiMosoidEaE
cAlliAndrA brevipes benth EsponJinha 6 6 2,4 2 4 brasil pErEnnE
ingA uruguensis hook & Arn. ingá 1 1 0,4 3 2 brasil pErEnnE
leucAenA leucocephAlA (lAm.) r. de wit. lEuCEna 2 2 0,8 3 5 CEntroaMériCa pErEnnE
liliaCEaE
AgApAnthus AfricAnus l. hoffsgg. agapanto 1 2 0,4 1 4 áFriCa pErEnnE
Aloe verA babosa 35 52 12,5 1 3 Europa pErEnnE
cordyline terminAlis (l.) kunth draCEna-
vErMElha
4 4 1,6 2 4 asia pErEnnE
drAcAenA deremensis engl. draCEna 6 6 2,4 2 4 áFriCa pErEnnE
hemerocAllis flAvA lírio 15 47 5,8 1 4 Europa pErEnnE
sAnsevieriA trifAsciAtA vAr. lAurentii Espada-dE-são-
JorgE
15 82 6,2 1 4 áFriCa pErEnnE
MalpighiaCEaE
mAlpighiA glAbrA l. aCErola 80 93 28,2 2 2 CEntroaMériCa pErEnnE
MalvaCEaE
Abelmoschus esculentus quiabo 32 173 13,2 2 1 áFriCa anual
Abutilon striAtum dicks. lindl. sininho 6 6 2,4 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
hibiscus mutAbilis l. paMpola 1 1 0,4 2 4 asia pErEnnE
hibiscus rosA-sinensis l. hibisCo 8 11 3,2 2 4 asia pErEnnE
mAlvA sylvestris l. Malva 27 74 10,1 2 4 Europa bianual
MarantaCEaE
mArAntA bicolor  ker gAwl. CaEté 1 3 0,4 1 4 brasil pErEnnE
MElastoMataCEaE
miconiA minutiflorA (bonpl.) dc. sapatEira 1 1 0,4 3 5 brasil pErEnnE
MEliaCEaE
meliA AZedArAch l. santa-bárbara 9 11 3,6 3 5 asia pErEnnE
MoraCEaE
ArtocArpus heterophyllus JaCa 10 12 4 3 2 asia pErEnnE
ficus benjAminA linn. FiCus 4 4 1,6 3 5 asia pErEnnE
ficus cAricA l Figo 12 16 4,2 3 2 asia pErEnnE
morus nigrA l aMora 14 15 5 3 2 asia pErEnnE
MusaCEaE
musA spp banana 44 177 17,3 1 2 asia pErEnnE
MyrtaCEaE
cAmpomAnesiA XAnthocArpA o. berg gabiroba 2 2 0,8 3 2 brasil pErEnnE
eugeniA jAmbolAnA lAm JaMbolão 7 9 2,8 3 2 asia pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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eugeniA pyriformes uvalha 5 5 2 3 2 brasil pErEnnE
eugeniA uniflorA l. pitanga 51 61 18 3 2 brasil pErEnnE
myrciAriA cAuliflorA berg JabutiCaba 33 52 11,8 3 2 brasil pErEnnE
psidium cAttleiAnum araçá 12 14 4,2 3 2 brasil pErEnnE
psidium guAyAbA goiaba 71 98 25,2 3 2 brasil pErEnnE
syZygium mAlAccense (l.) merr. & l.m. perry JaMbo 2 2 0,8 3 2 asia pErEnnE
nyCtaginaCEaE
bougAinvilleA spectAbilis willd. priMavEra 1 1 0,4 2 4 brasil pErEnnE
mirAbilis jAlApA l. Maravilha 2 3 0,8 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
onagraCEaE
fuchsiA hybridA hort. eX siebert & voss brinCo-dE-
prinCEsa
1 1 0,4 1 4 sudaMériCa pErEnnE
orChidaCEaE
dendrobium nobile lindl. orquídEa 7 16 2,8 1 4 asia pErEnnE
passiFloraCEaE
pAssiflorA edulis f. fAvicArpA MaraCuJá-
azEdo
2 2 0,8 4 2 CEntroaMériCa anual
pAssiflorA AlAtA curtis MaraCuJá-doCE 15 18 5,3 4 2 brasil pErEnnE
phytolaCCaCEaE
petiveriA AlliAceA guiné 6 16 2,4 1 3 CEntroaMériCa pErEnnE
pipEraCEaE
piper nigrum l. piMEnta-do-
rEino
1 1 0,4 4 1 asia pErEnnE
plantaginaCEaE
plAntAgo mAjor l. tansagEM 1 1 0,4 1 3 Europa pErEnnE
poaCEaE
cymbopogon citrAtus CapiM-CidrEira 24 27 8,4 1 3 asia pErEnnE
ZeA mAys l. Milho 6 145 4,1 1 1 nortEaMEriCa anual
sAcchArum officinArum l. Cana-dE-
açúCar
29 88 11 1 1 asia pErEnnE
polypodiaCEaE
polypodium persicifolium avEnCa 1 1 0,4 1 4 brasil pErEnnE
portulaCaCEaE
portulAcA grAndiflorA hook onzE-horas 3 13 1,2 1 4 brasil pErEnnE
puniCaCEaE
punicA grAnAtum roMã 26 27 9,1 3 2 Europa pErEnnE
rhaMnaCEaE
hoveniA dulcis uva JaponEsa 1 1 0,4 3 2 asia pErEnnE
rosaCEaE
frAgAriA vescA l Morango 1 15 0,5 1 1 Europa anual
mAlus domesticA borkh. Maça 10 10 4 3 2 asia pErEnnE
prunus domesticA l. aMEixa 24 26 8,4 3 2 asia pErEnnE
prunus persicA pêssEgo 3 3 1,2 3 2 asia pErEnnE
rosA chinensis jAq. vAr. semperflorens kohene rosinha 16 25 6,4 2 4 asia pErEnnE
rosA X grAndiflorA hort. rosa 60 122 21,9 2 4 asia pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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rubiaCEaE
gArdeniA jAsminoides j. ellis gardênia 1 1 0,4 2 4 asia pErEnnE
iXorA coccineA l. Flor-dE-CEra 5 5 2 2 4 asia pErEnnE
rutaCEaE
citrus AurAntifoliA liMão 125 173 44 3 2 asia pErEnnE
citrus limettioides liMa 1 1 0,4 3 2 asia pErEnnE
citrus reticulAtA MExEriCa 89 109 31,4 3 2 asia pErEnnE
citrus sinensis l. osbeck laranJa 36 44 12,6 3 2 asia pErEnnE
coffeA cAnephorA CaFé 14 25 5,1 2 2 asia pErEnnE
murrAyA pAniculAtA Flor-da-noitE 17 22 6,8 2 4 asia pErEnnE
rutA grAveolens arruda 19 24 6,8 1 3 Europa pErEnnE
sapindaCEaE
litchi chinensis sonn. liChia 1 1 0,4 3 2 asia pErEnnE
saxiFragaCEaE
hydrAngeA mAcrophylA (thunb.) ser. hortênsia 3 8 1,2 2 4 asia pErEnnE
solanaCEaE
brugmAnsiA suAveolens troMbEta-dE 
anJo
4 21 1,6 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
cApsicum Annuum linn. piMEntão 8 8 3,2 2 1 nortEaMériCa bianual
cApsicum bAccAtum vAr. pendulum piMEnta-dEdo-
dE-Moça 9 13 3,2 1 1 brasil bianual
cApsicum frutescens piMEnta-
MalaguEta
7 15 2,5 2 1 brasil bianual
lycopersicon esculentum toMatE 13 23 4,6 1 1 sudaMériCa anual
nicotiAnA tAbAcum FuMo 5 6 2 1 3 brasil anual
solAnum gilo rAddi. Jiló 7 8 2,8 1 1 áFriCa anual
solAnum pAniculAtum l. JurubEba 11 13 4,4 3 3 asia pErEnnE
stErCuliaCEaE
theobromA cAcAo l. CaCau 1 1 0,4 3 2 brasil pErEnnE
urtiCaCEaE
pileA involucrAtA (sims) urb. alMoFada 8 8 3,2 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
pileA microphylA brilhantina 1 1 0,4 1 4 CEntroaMériCa pErEnnE
vErbEnaCEaE
durAntA repens l. “ÁureA”) pingo-douro 53 400 23,5 2 4 brasil pErEnnE
vitaCEaE
vitis viniferA l. uva 4 4 1,6 4 2 Europa pErEnnE
cissus verticillAtA (l.) nicolson & c.e.jArvis insulina 2 2 0,8 4 3 CEntroaMériCa anual
zingibEraCEaE
curcumA longA l. açaFrão-da-
tErra
11 20 4 1 1 asia pErEnnE
hedychium coronArium JasMiM 6 10 2,4 1 4 asia pErEnnE
Zingiber officinAle roscoe. gEngibrE 1 1 0,4 1 1 asia pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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aCanthaCEaE
chAmAAerAnthemum venosum m. b. pratEada 2 2 2,2 1 4 brasil pErEnnE
grAptophyllum pictum l. griff. roxinho 3 3 3,3 2 4 áFriCa pErEnnE
pAchystAchys luteA CaMarão 2 4 2,4 2 4 sudaMériCa pErEnnE
alliaCEaE
Allium fistulosum CEbolinha 28 527 55 1 1 ásia pErEnnE
aMaranthaCEaE
AlternAntherA brAsiliAnA pEniCilina 1 5 1,3 1 3 Europa pErEnnE
celosiA cristAtA l. Crista-dE-galo 2 3 2,3 1 4 CEntroaMériCa pErEnnE
aMaryllidaCEaE
AgAve AngustifoliA hAw. sisal 1 1 1,1 2 4 nortEaMériCa pErEnnE
anaCardiaCEaE
AnArcAdium occidentAle l. CaJu 5 9 5,9 3 2 brasil pErEnnE
mAngiferA indicA Manga 21 24 23,9 3 2 asia pErEnnE
spondiAs purpureA l. siriguEla 2 3 2,3 3 2 brasil pErEnnE
annonaCEaE
AnnonA muricAtA l. graviola 1 1 1,1 3 2 CEntroaMériCa pErEnnE
AnnonA squAmosA Fruta-do-CondE 5 7 5,8 3 2 sudaMériCa pErEnnE
apiaCEaE
coriAndrum sAtivum l CoEntro 1 1 1,1 1 1 Europa anual
foeniculum vulgAre p. mill. Erva-doCE 7 17 8,4 1 1 Europa pErEnnE
petroselinum sAtivum l salsinha 5 10 5,9 1 1 Europa bianual
apoCynaCEaE
AspidospermA discolor A. dc. pEroba 1 1 1,1 3 5 brasil pErEnnE
cAthArAnthus roseus (l.) g. don boa-noitE 5 7 5,8 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
nerium oleAnder l. EspirradEira 1 1 1,1 2 4 Europa pErEnnE
araCEaE
AglAonemA commutAtum schott CoMigo-ninguéM-podE 3 3 3,3 1 4 asia pErEnnE
AlocAsiA cucullAtA (lour.) Coração-dE-boi 1 1 1,1 1 4 asia pErEnnE
cAlAdium X hortulAnun birdsey Coração-dE-JEsus 2 2 2,2 1 4 sudaMériCa pErEnnE
colocAsiA esculentA (l.) schott. inhaME 1 2 1,2 1 1 asia pErEnnE
dieffenbAchiA AmoenA bull. CoMigo-ninguéM-podE 6 9 6,9 1 4 sudaMériCa pErEnnE
epipremnun pinnAtum (l.) engl. Jiboia 3 3 3,3 1 4 oCEania pErEnnE
XAnthosomA robustum schott taioba 4 21 5,4 2 1 CEntroaMériCa pErEnnE
ZAntedeschiA AethiopicA l. Copo-dE-lEitE 1 1 1,1 1 4 asia pErEnnE
araliaCEaE
schefflerA ArboricolA árvorE-da-Fortuna 2 2 2,2 2 4 asia pErEnnE
arECaCEaE
butiA eriospAthA (mArt.eXdrude) becc. butiá 1 1 1,1 3 4 brasil pErEnnE
phoeniX roebellini palMEira 4 4 4,4 2 4 asia pErEnnE
astEraCEaE
ArnicA montAnA l. arniCa 1 5 1,3 1 3 Europa pErEnnE
ArtemisiA cAmphorAtA CânFora 1 1 1,1 1 3 brasil pErEnnE
ArtemisiA vulgAris l. artEMísia 1 1 1,1 1 3 Europa pErEnnE
bAcchAris trimerA CarquEJa 2 6 2,4 1 3 sudaMériCa pErEnnE
bellis perenis l. Margaridinha 2 2 2,2 1 4 Europa pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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bidens bipinnAtA bEiJo-dE-Moça 2 2 2,2 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
chrysAnthemum frutescens l. CrisântEMo 3 13 3,9 1 4 áFriCa pErEnnE
chrysAnthemum leucAnthemum l. Margarida 2 6 2,4 1 4 Europa pErEnnE
cichorium intybus l. alMEirão 5 58 8,1 1 1 Europa pErEnnE
coreopsis lAnceolAtA l. Margaridinha 2 2 2,2 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
dAhliA pinnAtA cAv. dália 6 9 6,9 2 4 nortEaMériCa anual
lActucA sAtivA l. alFaCE 1 20 2 1 1 Europa anual
mikAniA glomerAtA guaCo 3 3 3,3 4 3 sudaMériCa pErEnnE
tAgetes erectA l. Cravo-dE-dEFunto 1 1 1,1 1 4 nortEaMériCa anual
vernoniA condensAtA bAker Figatil 5 5 5,5 2 3 áFriCa pErEnnE
balsaMinaCEaE
impAtiens wAlleriAnA Maria-sEM-vErgonha 15 99 20,9 1 4 áFriCa pErEnnE
bEgoniaCEaE
begoniA boveri Ziesenh. "nigrAmArgA" bEgônia-prEta 2 2 2,2 1 4 CEntroaMériCa pErEnnE
begoniA cinnAbArinA hook. bEgônia 1 1 1,1 1 4 sudaMériCa pErEnnE
bignoniaCEaE
memorA peregrinA Ciganinha 1 1 1,1 2 4 brasil pErEnnE
tecomA stAns (l.) juss. eX kunth ipêzinho-dE-JardiM 1 1 1,1 2 4 sudaMériCa pErEnnE
bixaCEaE
biXA orellAnA l. Colorau 3 4 3,5 3 2 brasil pErEnnE
brassiCaCEaE
brAssicA olerAceA l. vAr. AcephAlA d.c. CouvE 6 43 8,5 1 1 Europa bianual
cucumis sAtivus l. pEpino 1 1 1,1 1 1 asia anual
broMEliaCEaE
AnAnAs comosus l. abaCaxi 1 1 1,1 1 1 brasil pErEnnE
CaCtaCEaE
hylocereus undAtus (hAw.) britton & rose CaCto 1 1 1,1 1 4 CEntroaMériCa pErEnnE
nopAleA cochiniliferA (l.) lyons / cActAceAe) CaCto 4 9 4,7 2 4 nortEaMériCa pErEnnE
opuntiA leucotrichA dc. CaCto 2 2 2,2 2 4 nortEaMériCa pErEnnE
CariCaCEaE
cAricA pApAyA MaMão 31 61 36,5 3 2 nortEaMériCa pErEnnE
CaryophyllaCEaE
diAnthus cAryophyllus Cravo 1 1 1,1 1 4 Europa pErEnnE
CElastraCEaE
mAytenus ilicifoliA EspinhEira-santa 2 2 2,2 2 3 brasil pErEnnE
ChEnopodiaCEaE
chenepodium Ambrosiodes l.  Erva-dE-santa-Maria 1 1 1,1 1 3 nortEaMériCa pErEnnE
CoMMElinaCEaE
trAdescAntiA pAllidA (rose) d. r. hunt vAr. 
purpureA boom) trapoEiraba-roxa 1 2 1,2 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
CostaCEaE
costus spicAtus (jAcq.) sw. Cana-do-brEJo 3 7 3,6 1 3 áFriCa pErEnnE
ConvolvulaCEaE
ipomoeA bAtAtAs (l.) lAm. batata-doCE 3 17 4,1 1 1 sudaMériCa pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
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CrassulaCEaE
kAlAnchoe brAsiliensis CalanCho 1 1 1,1 1 4 brasil pErEnnE
kAlAnchoe gAstonis-bonnieri rAym.-hAmet & 
h. perrier Folha-santa 1 5 1,3 1 4 áFriCa pErEnnE
kAlAnchoe pinnAtA (lAm.) pers. Folha-da-Costa 1 1 1,1 1 4 áFriCa pErEnnE
sedum dendroideum subsp. prAeAltum (A. dc. r. 
t. clAusen bálsaMo 7 13 8,2 1 4 CEntroaMériCa pErEnnE
CuprEssaCEaE
thujA orientAlis l. CEdro 5 5 5,5 3 4 asia pErEnnE
CurCubitaCEaE
cucurbitA pepo l. abóbora 6 10 7 4 1 CEntroaMériCa anual
citrullus vulgAris schrAd MElanCia 1 1 1,1 1 1 áFriCa anual
luffA cylindricA buCha 1 1 1,1 4 3 asia anual
sechium edule (jAcq.) sw. ChuChu 3 3 3,3 4 1 CEntroaMériCa anual
davalliaCEaE
nephrolepis eXAltAtA saMaMbaia 2 2 2,2 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
nephrolepis pectinAtA (willd.) schott saMaMbaia 2 2 2,2 1 4 sudaMériCa pErEnnE
diosCoriaCEaE
dioscoreA sp Cará 2 3 2,3 1 1 áFriCa anual
EuphorbiaCEaE
AcAlyphA reptAns sw. rabo-dE-gato 1 1 1,1 1 4 asia pErEnnE
AcAlyphA wilkesiAnA müll. Arg / euphorbiAceAe) biCo-dE-papagaio 2 2 2,2 2 4 oCEania pErEnnE
codiAeum vAriegAtum (l.) A. juss. Cróton 1 1 1,1 2 4 asia pErEnnE
jAtrophA gossypifoliA pinhão-roxo 3 6 3,5 2 4 áFriCa pErEnnE
mAnihot esculentA MandioCa 6 46 8,6 2 1 brasil pErEnnE
pedilAnthus tithymAloides (l.) poit. sapatinho 2 2 2,2 2 4 brasil pErEnnE
FabaCEaE
ArAchis hypogAeA aMEndoiM 2 14 2,8 1 1 brasil anual
cAjAnus cAjAn FEiJão-andu 4 10 4,8 3 2 áFriCa pErEnnE
phAseolus vulgAris l. FEiJão 1 3 1,2 1 1 CEntroaMériCa pErEnnE
iridaCEaE
iris germAnicA l. íris 3 8 3,7 1 4 Europa pErEnnE
laMiaCEaE
coleus bArbAtus boldo 13 31 15,6 2 3 asia pErEnnE
melissA officinAlis MElissa 6 8 6,9 1 3 Europa pErEnnE
menthA pulegium l. poEJo 1 5 1,3 1 3 Europa pErEnnE
menthA piperitA hortElã 13 45 16,2 1 1 asia pErEnnE
ocimum bAsilicum ManJEriCão 4 5 4,6 1 1 asia pErEnnE
ocimum grAtissimum l. alFavaCa 2 3 2,3 1 1 asia pErEnnE
rosmArinus officinAlis alECriM 7 8 8 1 3 Europa pErEnnE
solenostemon scutellAroides (l.) codd Coração-Magoado 5 5 5,5 1 4 asia pErEnnE
lauraCEaE
perseA AmericAnA mill. abaCatE 5 5 5,5 3 2 sudaMériCa pErEnnE
lEguMinosaE-CaEsalpinoidEaE
cAesAlpiniA peltophoroides benth. sibipiruna 1 2 1,2 3 5 brasil pErEnnE
lEguMinosaE-MiMosoidEaE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
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cAlliAndrA brevipes benth EsponJinha 3 3 3,3 2 4 brasil pErEnnE
leucAenA leucocephAlA (lAm.) r. de wit. lEuCEna 1 1 1,1 3 5 CEntroaMériCa pErEnnE
liliaCEaE
Aloe verA babosa 7 8 8 1 3 Europa pErEnnE
cordyline terminAlis (l.) kunth draCEna-vErMElha 1 1 1,1 2 4 asia pErEnnE
drAcAenA deremensis engl. draCEna 2 2 2,2 2 4 áFriCa pErEnnE
hemerocAllis flAvA lírio 7 11 8,1 1 4 Europa pErEnnE
sAnsevieriA trifAsciAtA vAr. lAurentii Espada-dE-são-JorgE 6 15 7,2 1 4 áFriCa pErEnnE
MalpighiaCEaE
mAlpighiA glAbrA l. aCErola 22 27 25,2 2 2 CEntroaMériCa pErEnnE
MalvaCEaE
Abelmoschus esculentus quiabo 13 97 18,6 2 1 áFriCa anual
Abutilon striAtum dicks. lindl. sininho 3 3 3,3 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
hibiscus mutAbilis l. paMpola 1 1 1,1 2 4 asia pErEnnE
hibiscus rosA-sinensis l. hibisCo 3 3 3,3 2 4 asia pErEnnE
mAlvA sylvestris l. Malva 8 16 9,4 2 4 Europa bianual
MElastoMataCEaE
miconiA minutiflorA (bonpl.) dc. sapatEira 1 1 1,1 3 5 brasil pErEnnE
MEliaCEaE
meliA AZedArAch l. santa-bárbara 1 1 1,1 3 5 asia pErEnnE
MoraCEaE
ArtocArpus heterophyllus JaCa 4 5 4,6 3 2 asia pErEnnE
ficus benjAminA linn. FiCus 3 3 3,3 3 5 asia pErEnnE
ficus cAricA l Figo 6 8 6,9 3 2 asia pErEnnE
morus nigrA l aMora 5 5 5,5 3 2 asia pErEnnE
MusaCEaE
musA pArAdisiAcA l. banana 13 47 16,3 1 2 asia pErEnnE
MyrtaCEaE
cAmpomAnesiA XAnthocArpA o. berg gabiroba 1 1 1,1 3 2 brasil pErEnnE
eugeniA jAmbolAnA lAm JaMbolão 4 6 4,6 3 2 asia pErEnnE
eugeniA pyriformes uvalha 1 1 1,1 3 2 brasil pErEnnE
eugeniA uniflorA l. pitanga 13 19 15 3 2 brasil pErEnnE
myrciAriA cAuliflorA berg JabutiCaba 7 13 8,2 3 2 brasil pErEnnE
psidium cAttleiAnum araça 2 2 2,2 3 2 brasil pErEnnE
psidium guAyAbA goiaba 22 30 25,3 3 2 brasil pErEnnE
nyCtaginaCEaE
mirAbilis jAlApA l. Maravilha 1 2 1,2 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
orChidaCEaE
dendrobium nobile lindl. orquídEa 2 4 2,4 1 4 asia pErEnnE
passiFloraCEaE
pAssiflorA AlAtA curtis MaraCuJá 3 4 3,5 4 2 brasil pErEnnE
pAssiflorA edulis f. fAvicArpA MaraCuJá-azEdo 2 2 2,2 4 2 CEntroaMériCa pErEnnE
phytolaCCaCEaE
petiveriA AlliAceA guiné 3 13 3,9 1 3 CEntroaMériCa pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
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poaCEaE
cymbopogon citrAtus CapiM-CidrEira 10 11 11,4 1 3 asia pErEnnE
sAcchArum officinArum l. Cana-dE-açúCar 6 22 7,5 1 1 asia pErEnnE
ZeA mAys l. Milho 4 58 7,1 1 1 nortEaMériCa pErEnnE
polypodiaCEaE
polypodium persicifolium avEnCa 1 1 1,1 1 4 brasil pErEnnE
portulaCaCEaE
portulAcA grAndiflorA hook onzE-horas 1 6 1,4 1 4 brasil pErEnnE
puniCaCEaE
punicA grAnAtum roMã 13 13 14,7 3 2 Europa pErEnnE
rosaCEaE
mAlus domesticA borkh. Maça 6 6 6,6 3 2 asia pErEnnE
prunus domesticA aMEixa 5 5 5,5 3 2 asia pErEnnE
prunus persicA pêssEgo 1 1 1,1 3 2 asia pErEnnE
rosA chinensis jAq. vAr. semperflorens kohene rosEira 2 3 2,3 2 4 asia pErEnnE
rosA X grAndiflorA hort. rosEira 22 44 25,2 2 4 asia pErEnnE
rubiaCEaE
gArdeniA jAsminoides j. ellis gardênia 1 1 1,1 4 4 asia pErEnnE
iXorA coccineA l. Flor-dE-CEra 2 2 2,2 2 4 asia pErEnnE
rutaCEaE
citrus AurAntifoliA (christm.) swingle liMão 30 40 34,5 3 2 asia pErEnnE
citrus sinensis (l.) osbeck laranJa 10 14 11,6 3 2 asia pErEnnE
citrus spp1 tangErina 20 29 23,1 3 2 asia pErEnnE
coffeA cAnephorA CaFé Conilon 1 1 1,1 2 2 asia pErEnnE
murrAyA pAniculAtA (linnAeus) jAck daMa-da-noitE 6 8 6,9 2 4 asia pErEnnE
rutA grAveolens arruda 9 12 10,3 1 3 Europa pErEnnE
solanaCEaE
brugmAnsiA suAveolens troMbEta-dE-anJo 1 1 1,1 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
cApsicum Annum piMEntão 6 6 6,6 2 1 nortEaMériCa bianual
cApsicum bAccAtum vAr. pendulum piMEnta-dEdo-dE-Moça 2 3 2,3 1 1 brasil bianual
cApsicum frutescens piMEnta-MalaguEta 3 3 3,3 2 1 brasil bianual
lycopersicon esculentum toMatE 6 7 6,8 1 1 sudaMériCa anual
nicotiAnA tAbAcum FuMo 4 4 4,4 1 3 brasil anual
solAnum gilo rAddi. Jiló 2 2 2,2 1 1 áFriCa anual
solAnum pAniculAtum l. JurubEba 1 2 1,2 3 3 asia pErEnnE
urtiCaCEaE
pileA involucrAtA (sims) urb. alMoFada 2 2 2,2 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
vErbEnaCEaE
durAntA repens l. “ÁureA” pingo-douro 19 151 27,8 2 4 brasil pErEnnE
vitaCEaE
vitis viniferA l. uva 1 1 1,1 4 2 Europa pErEnnE
zingibEraCEaE
curcumA longA l. açaFrão-da-tErra 3 3 3,3 1 1 asia pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
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aCanthaCEaE
grAptophyllum pictum (l.) griff. roxinho 6 6 4,8 2 4 áFriCa pErEnnE
pAchystAchys luteA CaMarão 3 3 2,4 2 4 sudaMériCa pErEnnE
alliaCEaE
Allium fistulosum CEbolinha 27 481 36,3 1 1 asia pErEnnE
aMaranthaCEaE
AlternAntherA brAsiliAnA pEniCilina 2 2 1,6 1 3 brasil pErEnnE
celosiA cristAtA l. Crista-dE-galo 2 3 1,6 1 4 CEntroaMériCa anual
anaCardiaCEaE
AnArcAdium occidentAle l. CaJu 1 1 0,8 3 2 brasil pErEnnE
mAngiferA indicA Manga 45 63 36,2 3 2 asia pErEnnE
spondiAs purpureA l. siriguEla 13 16 10,3 3 2 brasil pErEnnE
annonaCEaE
AnnonA muricAtA l. graviola 1 1 0,8 3 2 CEntroaMériCa pErEnnE
AnnonA squAmosA Fruta-do-
CondE
6 6 4,8 3 2 sudaMériCa pErEnnE
apiaCEaE
coriAndrum sAtivum l CoEntro 1 1 0,8 1 1 Europa anual
foeniculum vulgAre p. mill. Erva-doCE 2 9 1,8 1 1 Europa pErEnnE
petroselinum sAtivum l salsinha 3 33 3,4 1 1 Europa bianual
apoCynaCEaE
cAthArAnthus roseus (l.) g. don boa-noitE 5 5 4 2 4 Europa pErEnnE
nerium oleAnder l. EspirradEira 5 5 4 2 4 Europa pErEnnE
araCEaE
AglAonemA commutAtum schott CoMigo-
ninguéM-podE 1 1 0,8 1 4 asia pErEnnE
AlocAsiA cucullAtA (lour.) Coração-dE-boi 2 2 1,6 1 4 asia pErEnnE
cAlAdium X hortulAnun birdsey Coração-dE-
JEsus
3 3 2,4 1 4 sudaMériCa pErEnnE
colocAsiA esculentA (l.) schott. inhaME 1 1 0,8 1 1 asia pErEnnE
dieffenbAchiA AmoenA bull. CoMigo-
ninguéM-podE 6 11 5 1 4 sudaMériCa pErEnnE
epipremnun pinnAtum (l.) engl. Jiboia 6 10 5 1 4 oCEania pErEnnE
XAnthosomA robustum schott taioba 5 5 4 2 1 CEntroaMEriCa pErEnnE
araliaCEaE
schefflerA ArboricolA dinhEiro 1 1 0,8 2 4 asia pErEnnE
arauCariaCEaE
ArAucAriA AngustifoliA (bert.) kuntZe arauCária 1 1 0,8 3 2 brasil pErEnnE
arECaCEaE
cocos nuciferA l. CoCo-da-bahia 5 6 4 3 2 asia pErEnnE
dypsis lutescens l. (h. wendl.) beentje 
& j. drAnsf. palMEira 3 4 2,4 2 4 áFriCa pErEnnE
phoeniX roebellini palMEira 2 2 1,6 2 4 asia pErEnnE
astEraCEaE
ArnicA montAnA l. arniCa 1 1 0,8 1 3 Europa pErEnnE
ArtemisiA Absinthium l. losna 1 1 0,8 1 3 Europa pErEnnE
ArtemisiA cAmphorAtA CânFora 2 2 1,6 1 3 brasil pErEnnE
tiPo botániCo: 1= hErbácE a ; 2= arbust iva ; 3= árbol ; 4= l i ana / uso PrinCiPal: 1= hort ícol a ; 2 = fruta l ; 3 = mEd ic ina l ; 4 = orna mEnta l ; 5 = sombr a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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esPeCies / familias 
nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
ArtemisiA vulgAris l. artEMísia 2 2 1,6 1 3 Europa pErEnnE
bellis perenis l. Margaridinha 6 6 4,8 1 4 Europa pErEnnE
bidens bipinnAtA bEiJo-dE-Moça 5 5 4 1 4 nortEaMériCa anual
chrysAnthemum leucAnthemum l. Margarida 2 7 1,6 1 4 Europa pErEnnE
cichorium intybus l. alMEirão 5 44 5,2 1 1 Europa pErEnnE
dAhliA pinnAtA dália 2 2 1,6 2 4 nortEaMériCa anual
mAtricAriA chAmomillA l. CaMoMila 1 3 0,8 1 3 Europa pErEnnE
mikAniA glomerAtA guaCo 3 3 2,4 4 3 sudaMériCa pErEnnE
sonchus olerAceus l. sErralha 1 2 0,8 1 1 nortEaMériCa anual
vernoniA condensAtA bAker Figatil 3 4 2,4 2 3 áFriCa pErEnnE
balsaMinaCEaE
impAtiens wAlleriAnA bEiJinho 21 223 23,2 1 4 áFriCa pErEnnE
bEgoniaCEaE
begoniA boveri Ziesenh. bEgônia-prEta 3 3 2,4 1 4 CEntroaMériCa pErEnnE
bignoniaCEaE
tecomA stAns (l.) juss. eX kunth ipêzinho-dE-
JardiM
1 1 0,8 2 4 sudaMériCa pErEnnE
bixaCEaE
biXA orellAnA l. Colorau 7 12 5,7 3 2 brasil pErEnnE
brassiCaCEaE
brAssicA olerAceA l. vAr. AcephAlA d.c. CouvE-
MantEiga
6 61 6,6 1 1 Europa bianual
erucA sAtivA l. rúCula 2 60 3,5 1 1 áFriCa pErEnnE
broMEliaCEaE
AnAnAs comosus l. abaCaxi 3 3 2,4 1 1 brasil pErEnnE
CaCtaCEaE
nopAleA cochiniliferA CaCto 2 2 1,6 2 4 nortEaMériCa pErEnnE
CariCaCEaE
cAricA pApAyA MaMão 36 89 30,2 3 2 nortEaMériCa pErEnnE
ChEnopodiaCEaE
chenopodium Ambrosioides Mastruz 1 1 0,8 1 3 nortEaMériCa anual
CoMbrEtaCEaE
terminAliA cAtAppA l. soMbrEro 1 1 0,8 3 5 asia pErEnnE
CoMMElinaCEaE
trAdescAntiA pAllidA (rose) d. r. hunt 
vAr. purpureA boom trapoEraba 1 30 1,8 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
ConvolvulaCEaE
ipomoeA bAtAtAs (l.) lAm. batata-doCE 2 5 1,7 1 1 sudaMériCa pErEnnE
CostaCEaE
costus spicAtus (jAcq.) sw. Cana-do-brEJo 10 20 8,2 1 3 áFriCa pErEnnE
CrassulaCEaE
sedum dendroideum subsp. prAeAltum 
(A. dc. r. t. clAusen bálsaMo 1 1 0,8 1 4 CEntroaMériCa pErEnnE
tiPo botániCo: 1= hErbácE a ; 2= arbust iva ; 3= árbol ; 4= l i ana / uso PrinCiPal: 1= hort ícol a ; 2 = fruta l ; 3 = mEd ic ina l ; 4 = orna mEnta l ; 5 = sombr a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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Tabla s. esPeCies en el barrio Jardim universal
esPeCies / familias 
nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
CuprEssaCEaE
thujA orientAlis l. CEdro 6 7 4,8 3 4 asia pErEnnE
CurCubitaCEaE
luffA cylindricA buCha 2 3 1,6 4 3 asia anual
sechium edule (jAcq.) sw. ChuChu 2 3 1,6 4 1 CEntroaMériCa anual
davalliaCEaE
nephrolepis eXAltAdA saMaMbaia 2 6 1,7 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
nephrolepis pectinAtA (willd.) schott saMaMbaia 3 5 2,5 2 4 sudaMériCa pErEnnE
EbEnaCEaE
diospyros kAki l. Caqui 4 4 3,2 3 2 asia pErEnnE
EriCaCEaE
rhododendrom simsii plAnch. azaléia 1 3 0,8 2 4 asia pErEnnE
EuphorbiaCEaE
AcAlyphA reptAns sw. rabo-dE-gato 2 2 1,6 1 4 asia pErEnnE
AcAlyphA wilkesiAnA müll. Arg biCo-dE-
papagaio
10 17 8,2 2 4 oCEania pErEnnE
codiAeum vAriegAtum (l.) A. juss. Cróton 1 1 0,8 2 4 asia pErEnnE
euphorbiA milii dês moul. Coroa-dE-
Cristo
3 242 10,2 2 4 áFriCa pErEnnE
jAtrophA gossypifoliA pinhão-roxo 1 2 0,8 2 4 áFriCa pErEnnE
mAnihot esculentA MandioCa 15 123 15,4 2 1 brasil pErEnnE
pedilAnthus tithymAloides (l.) poit. sapatinho 6 6 4,8 2 4 brasil pErEnnE
FabaCEaE
ArAchis hypogAeA aMEndoiM 20 32 16,2 1 1 brasil anual
cAjAnus cAjAn FEiJão-andu 11 38 9,5 3 2 áFriCa pErEnnE
vignA unguiculAtA (l.) wAlp FEiJão-dE-vara 1 1 0,8 1 1 áFriCa anual
laMiaCEaE
coleus bArbAtus boldo 19 30 15,4 2 3 asia pErEnnE
leonurus sibiricus l. rubi-MEdiCinal 1 1 0,8 1 3 asia bianual
melissA officinAlis l. Erva-CidrEira 7 7 5,6 1 3 Europa pErEnnE
menthA piperitA hortElã 6 61 6,6 1 3 asia pErEnnE
ocimum bAsilicum ManJEriCão 1 1 0,8 1 1 asia pErEnnE
ocimum grAtissimum l. alFavaCa 7 17 5,9 1 1 asia pErEnnE
rosmArinus officinAlis alECriM 5 6 4 1 3 Europa pErEnnE
solenostemon scutellAroides (l.) codd Coração-
Magoado
2 2 1,6 1 4 asia pErEnnE
lauraCEaE
perseA AmericAnA mill. abaCatE 10 11 8 3 2 sudaMériCa pErEnnE
lEguMinosaE-CaEsalpinoidEaE
bAuhiniA vAriegAtA l. pata-dE-vaCa 1 1 0,8 3 4 asia pErEnnE
cAesAlpiniA peltophoroides benth. sibipiruna 3 3 2,4 3 5 brasil pErEnnE
deloniX regiA FlaMboyant 1 1 0,8 3 4 áFriCa pErEnnE
peltophorum dubium (spreng.) tAub. CanaFístula 1 1 0,8 3 5 brasil pErEnnE
lEguMinosaE-MiMosoidEaE
cAlliAndrA brevipes benth EsponJinha 2 2 1,6 2 4 brasil pErEnnE
ingA uruguensis hook & Arn. ingá 1 1 0,8 3 2 brasil pErEnnE
leucAenA leucocephAlA (lAm.) r. de wit. lEuCEna 1 1 0,8 3 5 CEntroaMériCa pErEnnE
tiPo botániCo: 1= hErbácE a ; 2= arbust iva ; 3= árbol ; 4= l i ana / uso PrinCiPal: 1= hort ícol a ; 2 = fruta l ; 3 = mEd ic ina l ; 4 = orna mEnta l ; 5 = sombr a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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esPeCies / familias 
nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
liliaCEaE
AgApAnthus AfricAnus l. hoffsgg. agapanto 1 2 0,8 1 4 áFriCa pErEnnE
Aloe verA babosa 18 34 14,7 1 3 Europa pErEnnE
cordyline terminAlis (l.) kunth draCEna-
vErMElha
3 3 2,4 2 4 asia pErEnnE
drAcAenA deremensis engl. draCEna 4 4 3,2 2 4 áFriCa pErEnnE
hemerocAllis flAvA lírio 7 35 6,4 1 4 Europa pErEnnE
sAnsevieriA trifAsciAtA vAr. lAurentii Espada-dE-são-
JorgE
4 40 4,3 1 4 áFriCa pErEnnE
MalpighiaCEaE
mAlpighiA glAbrA l. aCErola 36 42 28,7 2 2 CEntroaMériCa pErEnnE
MalvaCEaE
Abelmoschus esculentus quiabo 13 70 12,2 2 1 áFriCa anual
Abutilon striAtum dicks. lindl. sininho 3 3 2,4 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
hibiscus rosA-sinensis l. hibisCo 3 4 2,4 2 4 asia pErEnnE
mAlvA sylvestris l. Malva 12 47 10,6 2 4 Europa bianual
MarantaCEaE
mArAntA bicolor  ker gAwl. CaEté 1 3 0,8 1 4 brasil pErEnnE
MEliaCEaE
meliA AZedArAch l. santa-bárbara 5 7 4 3 5 asia pErEnnE
MoraCEaE
ArtocArpus heterophyllus JaCa 5 6 4 3 2 asia pErEnnE
ficus cAricA l Figo 5 7 4 3 2 asia pErEnnE
morus nigrA l aMora 4 4 3,2 3 2 asia pErEnnE
MusaCEaE
musA pArAdisiAcA l. banana 13 58 11,7 1 2 asia pErEnnE
MyrtaCEaE
eugeniA jAmbolAnA lAm JaMbolão 1 1 0,8 3 2 asia pErEnnE
eugeniA pyriformes uvalha 3 3 2,4 3 2 brasil pErEnnE
eugeniA uniflorA l. pitanga 25 30 20 3 2 brasil pErEnnE
myrciAriA cAuliflorA berg JabutiCaba 14 19 11,2 3 2 brasil pErEnnE
psidium cAttleiAnum araça 7 8 5,6 3 2 brasil pErEnnE
psidium guAyAbA goiaba 25 30 20 3 2 brasil pErEnnE
nyCtaginaCEaE
mirAbilis jAlApA Maravilha 1 1 0,8 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
onagraCEaE
fuchsiA hybridA hort. eX siebert & voss brinCo-dE-
prinCEsa
1 1 0,8 1 4 sudaMériCa pErEnnE
orChidaCEaE
dendrobium nobile lindl. orquídEa 4 11 3,4 1 4 asia pErEnnE
passiFloraCEaE
pAssiflorA AlAtA curtis MaraCuJá 5 6 4 4 2 CEntroaMériCa anual
phytolaCCaCEaE
petiveriA AlliAceA guiné 2 2 1,6 1 3 CEntroaMériCa pErEnnE
plantaginaCEaE
tiPo botániCo: 1= hErbácE a ; 2= arbust iva ; 3= árbol ; 4= l i ana / uso PrinCiPal: 1= hort ícol a ; 2 = fruta l ; 3 = mEd ic ina l ; 4 = orna mEnta l ; 5 = sombr a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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esPeCies / familias 
nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
plAntAgo mAjor l. tansagEM 1 1 0,8 1 3 Europa pErEnnE
poaCEaE
cymbopogon citrAtus CapiM-CidrEira 9 10 7,2 1 3 asia pErEnnE
sAcchArum officinArum l. Cana-dE-
açúCar
12 38 10,3 1 1 nortEaMEriCa anual
ZeA mAys l. Milho 6 45 6,4 1 1 asia pErEnnE
portulaCaCEaE
portulAcA grAndiflorA hook onzE-horas 2 7 1,6 1 4 brasil pErEnnE
puniCaCEaE
punicA grAnAtum roMã 15 16 12 3 2 Europa pErEnnE
rosaCEaE
frAgAriA vescA l Morango 1 15 0,8 1 1 Europa anual
mAlus domesticA borkh. Maça 3 3 2,4 3 2 asia pErEnnE
prunus domesticA l. aMEixa 12 13 9,6 3 2 asia pErEnnE
prunus persicA pêssEgo 1 1 0,8 3 2 asia pErEnnE
rosA chinensis jAcq. vAr. minimA rhd.) rosinha 12 20 10 2 4 asia pErEnnE
rosA X grAndiflorA hort. rosa 27 64 22,5 2 4 asia pErEnnE
rubiaCEaE
iXorA coccineA l. Flor-dE-CEra 2 2 1,6 2 4 asia pErEnnE
rutaCEaE
citrus AurAntifoliA liMão 63 83 50,4 3 2 asia pErEnnE
citrus reticulAtA MExEriCa 43 51 34,3 3 2 asia pErEnnE
citrus sinensis l. osbeck laranJa 15 17 12 3 2 asia pErEnnE
coffeA cAnephorA CaFé 7 12 5,7 2 2 asia pErEnnE
murrAyA pAniculAtA daMa-da-noitE 7 10 5,6 2 4 asia pErEnnE
rutA grAveolens arruda 4 4 3,2 1 3 Europa pErEnnE
sapindaCEaE
litchi chinensis sonn. liChia 1 1 0,8 3 2 asia pErEnnE
saxiFragaCEaE




3 20 2,9 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
cApsicum Annuum linn. piMEntão 1 1 0,8 2 1 nortEaMériCa bianual
cApsicum frutescens piMEnta-
MalaguEta
4 12 3,4 2 1 brasil bianual
cApsicum bAccAtum vAr. pendulum piMEnta-dEdo-
dE-Moça 5 8 4,1 1 1 brasil bianual
lycopersicon esculentum toMatE 3 10 2,6 1 1 sudaMériCa anual
solAnum gilo rAddi. Jiló 3 4 2,4 1 1 áFriCa anual
solAnum pAniculAtum l. JurubEba 4 4 3,2 3 3 asia pErEnnE
stErCuliaCEaE
theobromA cAcAo l. CaCau 1 1 0,8 3 2 brasil pErEnnE
urtiCaCEaE
pileA involucrAtA (sims) urb. alMoFada 4 4 3,2 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
vErbEnaCEaE
tiPo botániCo: 1= hErbácE a ; 2= arbust iva ; 3= árbol ; 4= l i ana / uso PrinCiPal: 1= hort ícol a ; 2 = fruta l ; 3 = mEd ic ina l ; 4 = orna mEnta l ; 5 = sombr a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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esPeCies / familias 
nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
durAntA repens l. “ÁureA” pingo-douro 22 174 22,4 2 4 brasil pErEnnE
vitaCEaE
vitis viniferA l. uva 3 3 2,4 4 2 Europa pErEnnE
zingibEraCEaE
curcumA longA l. açaFrão 6 8 4,9 1 1 asia pErEnnE
hedychium coronArium JasMiM 1 2 0,8 1 4 asia pErEnnE
Zingiber officinAle roscoe. gEngibrE 1 1 0,8 1 1 asia pErEnnE
tiPo botániCo: 1= hErbácE a ; 2= arbust iva ; 3= árbol ; 4= l i ana / uso PrinCiPal: 1= hort ícol a ; 2 = fruta l ; 3 = mEd ic ina l ; 4 = orna mEnta l ; 5 = sombr a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
Tabla T. esPeCies en el barrio ConJunto triangulo
esPeCies / familias
nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
alliaCEaE
Allium fistulosum CEbolinha 6 148 36,4 1 1 asia pErEnnE
aMaranthaCEaE
AlternAntherA brAsiliAnA pEniCilina 2 2 5,1 1 3 Europa pErEnnE
celosiA cristAtA l. Crista-dE-galo 1 4 3 1 4 CEntroaMériCa anual
anaCardiaCEaE
mAngiferA indicA Manga 13 13 32,9 3 2 asia pErEnnE
annonaCEaE
AnnonA squAmosA pinha 1 1 2,5 3 2 sudaMériCa pErEnnE
apoCynaCEaE
AllAmAndA cAthArticA l. alaManda 1 1 2,5 4 4 brasil pErEnnE
nerium oleAnder l. EspirradEira 1 1 2,5 2 4 Europa pErEnnE
araCEaE
AglAonemA commutAtum schott CoMigo-
ninguéM-podE 1 1 2,5 1 4 asia pErEnnE
AlocAsiA cucullAtA (lour.) Coração-dE-boi 7 8 17,9 1 4 asia pErEnnE
dieffenbAchiA AmoenA bull. CoMigo-
ninguéM-podE 4 5 10,2 1 4 sudaMériCa pErEnnE
epipremnun pinnAtum (l.) engl. Jiboia 3 3 7,6 1 4 oCEania pErEnnE
XAnthosomA robustum schott taioba 2 2 5,1 2 1 CEntroaMEriCa pErEnnE
araliaCEaE
schefflerA ArboricolA MoEda 1 1 2,5 2 4 asia pErEnnE
arauCariaCEaE
ArAucAriA AngustifoliA arauCária 2 2 5,1 3 2 brasil pErEnnE
arECaCEaE
dypsis lutescens l. (h. wendl.) beentje & j. drAnsf. palMEira 2 2 5,1 2 4 áFriCa pErEnnE
phoeniX roebellini palMEira 1 1 2,5 2 4 asia pErEnnE
astEraCEaE
ArtemisiA Absinthium l. losna 2 2 5,1 1 3 Europa pErEnnE
bAcchAris trimerA CarquEJa 2 3 5,2 1 3 sudaMériCa pErEnnE
bellis perenis l. Margaridinha 1 1 2,5 1 4 Europa pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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Tabla T. esPeCies en el barrio ConJunto triangulo
esPeCies / familias
nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
bidens bipinnAtA bEiJo-dE-Moça 2 2 5,1 1 4 nortEaMériCa anual
cichorium intybus l. alMEirão 1 18 5,1 1 1 Europa pErEnnE
dAhliA pinnAtA dália 1 1 2,5 2 4 nortEaMériCa anual
mikAniA glomerAtA guaCo 3 3 7,6 4 3 sudaMériCa pErEnnE
vernoniA condensAtA bAker Figatil 2 2 5,1 2 3 áFriCa pErEnnE
balsaMinaCEaE
impAtiens wAlleriAnA bEiJinho 1 15 4,6 1 4 áFriCa pErEnnE
bignoniaCEaE
tAbebuiA heptAphyllA (vell.) tol. ipê 1 1 2,5 3 4 brasil pErEnnE
bixaCEaE
biXA orellAnA l. uruCuM 1 1 2,5 3 2 brasil pErEnnE
brassiCaCEaE
brAssicA olerAceA l. vAr. AcephAlA d.c. CouvE 2 39 10,6 1 1 Europa bianual
erucA sAtivA l. rúCula 1 12 4,2 1 1 áFriCa pErEnnE
broMEliaCEaE
AnAnAs comosus l. abaCaxi 1 1 2,5 1 1 brasil pErEnnE
CaCtaCEaE
nopAleA cochiniliferA CaCto 1 1 2,5 2 4 nortEaMériCa pErEnnE
CapriFoliaCEaE
sAmbucus nigrA l. sabuguEiro 2 2 5,1 2 4 Europa pErEnnE
CariCaCEaE
cAricA pApAyA MaMão 13 21 34,1 3 2 nortEaMériCa pErEnnE
ChEnopodiaCEaE
chenopodium Ambrosiodes l.  Erva-dE-santa-
Maria
1 1 2,5 1 3 nortEaMériCa anual
CostaCEaE
costus spicAtus (jAcq.) sw. Cana-do-brEJo 7 8 17,9 1 3 áFriCa pErEnnE
CrassulaCEaE
kAlAnchoe blossfeldiAnA Fortuna 1 1 2,5 1 4 áFriCa pErEnnE
sedum dendroideum bálsaMo 1 1 2,5 1 4 CEntroaMériCa pErEnnE
CuprEssaCEaE
thujA orientAlis l. CEdro 2 2 5,1 3 4 asia pErEnnE
CurCubitaCEaE
luffA cylindricA buCha 1 1 2,5 4 3 asia anual
davalliaCEaE
nephrolepis eXAltAdA saMaMbaia 1 14 4,5 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
diosCoriaCEaE
dioscoreA sp Cará 1 1 2,5 1 1 áFriCa anual
EriCaCEaE
rhododendrom simsii plAnch. azaléia 1 1 2,5 2 4 asia pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
271a n e x o s
Tabla T. esPeCies en el barrio ConJunto triangulo
esPeCies / familias
nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
EuphorbiaCEaE
AcAlyphA wilkesiAnA müll. Arg biCo-dE-
papagaio
1 1 2,5 2 4 oCEania pErEnnE
euphorbiA milii dês moul. Coroa-dE-
Cristo
1 6 3,3 2 4 áFriCa pErEnnE
pedilAnthus tithymAloides (l.) poit. sapatinho 1 1 2,5 2 4 brasil pErEnnE
lEguMinosaE-CaEsalpinoidEaE
cAesAlpiniA peltophoroides benth. sibipiruna 1 1 2,5 3 5 brasil pErEnnE
lEguMinosaE- MiMosoidEaE
cAlliAndrA brevipes benth EsponJinha 1 1 2,5 2 4 brasil pErEnnE
iridaCEaE
glAdiolus hortulAnus l. h. bAiley. palMa-dE-
santa-rita 1 1 2,5 1 4 áFriCa anual
laMiaCEaE
coleus bArbAtus boldo 5 12 13,7 2 3 asia pErEnnE
melissA officinAlis l. Erva-CidrEira 2 3 5,2 1 3 Europa pErEnnE
menthA piperitA hortElã 4 35 14,7 1 3 asia pErEnnE
ocimum bAsilicum ManJEriCão 1 2 2,7 1 1 asia pErEnnE
ocimum bAsilicum ManJEriCão 1 2 2,7 1 1 asia pErEnnE
rosmArinus officinAlis alECriM 1 1 2,5 1 3 Europa pErEnnE
liliaCEaE
Aloe verA babosa 7 7 17,7 1 3 Europa pErEnnE
sAnsevieriA trifAsciAtA vAr. lAurentii Espada-dE-são-
JorgE
3 18 9,8 1 4 áFriCa pErEnnE
MalpighiaCEaE
mAlpighiA glAbrA l. aCErola 12 13 30,5 2 2 CEntroaMériCa pErEnnE
MalvaCEaE
hibiscus rosA-sinensis l. hibisCo 1 3 2,8 2 4 asia pErEnnE
mAlvA sylvestris l. Malva 3 3 7,6 2 4 Europa bianual
MEliaCEaE
meliA AZedArAch l. santa-bárbara 1 1 2,5 3 5 asia pErEnnE
MoraCEaE
ficus cAricA l Figo 1 1 2,5 3 2 asia pErEnnE
morus nigrA l aMora 2 2 5,1 3 2 asia pErEnnE
MusaCEaE
musA pArAdisiAcA l. banana 5 13 13,8 1 2 asia pErEnnE
MyrtaCEaE
cAmpomAnesiA XAnthocArpA o. berg gabiroba 1 1 2,5 3 2 brasil pErEnnE
eugeniA uniflorA l. pitanga 6 6 15,2 3 2 brasil pErEnnE
myrciAriA cAuliflorA berg JabotiCaba 5 9 13,2 3 2 brasil pErEnnE
psidium guAyAbA goiaba 7 8 17,9 3 2 brasil pErEnnE
nyCtaginaCEaE
bougAinvilleA spectAbilis willd. priMavEra 1 1 2,5 2 4 brasil pErEnnE
orChidaCEaE
dendrobium nobile lindl. orquídEa 1 1 2,5 1 4 asia pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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Tabla T. esPeCies en el barrio ConJunto triangulo
esPeCies / familias
nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
passiFloraCEaE
pAssiflorA AlAtA curtis MaraCuJá-doCE 3 3 7,6 4 2 brasil pErEnnE
pipEraCEaE
piper nigrum l. piMEnta-do-
rEino
1 1 2,5 4 1 asia pErEnnE
poaCEaE
cymbopogon citrAtus CapiM-santo 3 3 7,6 1 3 asia pErEnnE
sAcchArum officinArum l. Cana-dE-
açúCar
6 15 16,5 1 1 asia pErEnnE
puniCaCEaE
punicA grAnAtum roMã 3 3 7,6 3 2 Europa pErEnnE
rosaCEaE
mAlus domesticA borkh. Maça 1 1 2,5 3 2 asia pErEnnE
prunus domesticA l. aMEixa 2 2 5,1 3 2 asia pErEnnE
rosA chinensis jAcq. vAr. minimA rhd. rosinha 1 1 2,5 2 4 asia pErEnnE
rosA X grAndiflorA hort. rosa 4 5 10,3 2 4 asia pErEnnE
rutaCEaE
citrus AurAntifoliA liMão 11 14 28,3 3 2 asia pErEnnE
citrus reticulAtA MExEriCa 12 12 30,4 3 2 asia pErEnnE
citrus sinensis l. osbeck laranJa 4 6 10,4 3 2 asia pErEnnE
coffeA cAnephorA CaFé 2 2 5,1 2 2 asia pErEnnE
murrAyA pAniculAtA (linnAeus) jAck daMa-da-noitE 1 1 2,5 2 4 asia pErEnnE
rutA grAveolens arruda 4 6 10,4 1 3 Europa pErEnnE
solanaCEaE
cApsicum Annuum linn. piMEntão 1 1 2,5 2 1 nortEaMériCa bianual
cApsicum bAccAtum vAr. pendulum piMEnta-dEdo-
dE-Moça 1 1 2,5 1 1 brasil bianual
solAnum pAniculAtum l. JurubEba 3 3 7,6 3 3 asia pErEnnE
urtiCaCEaE
pileA microphylA brilhantina 1 6 3,3 1 4 CEntroaMériCa pErEnnE
vErbEnaCEaE
durAntA repens l. “ÁureA” pingo-douro 4 52 17,3 2 4 brasil pErEnnE
vitaCEaE
cissus verticillAtA (l.) nicolson & c.e.jArvis insulina 1 1 2,5 4 3 CEntroaMériCa anual
zingibEraCEaE
curcumA longA l. açaFrão 1 2 2,7 1 1 asia pErEnnE
hedychium coronArium JasMiM 5 8 13,1 1 4 asia pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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Tabla u. esPeCies en el barrio Jardim das torres
esPeCies / familias 
nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
aCanthaCEaE
grAptophyllum pictum (l.) griff. roxinho 2 2 6,2 2 4 áFriCa pErEnnE
alliaCEaE
Allium fistulosum CEbolinha 9 202 47,5 1 1 asia pErEnnE
aMaryllidaCEaE
AgAve AmericAnA l. sisal 1 1 3,1 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
aMaranthaCEaE
AlternAntherA brAsiliAnA pEniCilina 2 2 6,2 1 3 brasil pErEnnE
anaCardiaCEaE
AnArcAdium occidentAle l. CaJu 1 1 3,1 3 2 brasil pErEnnE
mAngiferA indicA Manga 16 21 50,6 3 2 asia pErEnnE
spondiAs purpureA l. siriguEla 2 2 6,2 3 2 brasil pErEnnE
annonaCEaE
AnnonA squAmosA pinha 4 5 12,6 3 2 sudaMériCa pErEnnE
apiaCEaE
coriAndrum sAtivum l CoEntro 1 30 6 1 1 Europa anual
foeniculum vulgAre p. mill. Erva-doCE 3 5 9,6 1 1 Europa pErEnnE
apoCynaCEaE
cAthArAnthus roseus boa-noitE 2 2 6,2 2 4 CEntroaMériCa pErEnnE
araCEaE
dieffenbAchiA AmoenA bull. CoMigo-
ninguéM-podE 1 1 3,1 1 4 sudaMériCa pErEnnE
epipremnun pinnAtum (l.) engl. Jiboia 1 1 3,1 1 4 oCEania pErEnnE
XAnthosomA robustum schott taioba 1 1 3,1 1 1 brasil pErEnnE
arECaCEaE
cocos nuciferA l. CoCo-da-bahia 1 1 3,1 3 2 asia pErEnnE
astEraCEaE
AchilleA millefolium novalgina 1 1 3,1 1 3 nortEaMériCa pErEnnE
ArtemisiA Absinthium l. losna 1 1 3,1 1 3 Europa pErEnnE
ArtemisiA cAmphorAtA CânFora 1 1 3,1 1 3 brasil pErEnnE
ArtemisiA vulgAris l. artEMísia 1 1 3,1 1 3 Europa pErEnnE
bellis perenis l. Margaridinha 1 1 3,1 1 4 Europa pErEnnE
bidens bipinnAtA bEiJo-dE-Moça 1 1 3,1 1 4 nortEaMériCa anual
cichorium intybus l. alMEirão 6 113 29,5 1 1 Europa pErEnnE
vernoniA condensAtA bAker Figatil 4 5 12,6 2 3 áFriCa pErEnnE
balsaMinaCEaE
impAtiens wAlleriAnA bEiJinho 2 11 7,2 1 4 áFriCa pErEnnE
bignoniaCEaE
tAbebuiA heptAphyllA (vell.) tol. ipê 1 2 3,2 3 4 brasil pErEnnE
tecomA stAns (l.) juss. eX kunth ipêzinho-dE-
JardiM
1 2 3,2 3 4 brasil pErEnnE
bixaCEaE
biXA orellAnA l. uruCuM 5 6 15,7 3 2 brasil pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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Tabla u. esPeCies en el barrio Jardim das torres
esPeCies / familias 
nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
brassiCaCEaE
brAssicA olerAceAe l. vAr. AcephAlA d.c. CouvE 4 34 15,5 1 1 Europa bianual
erucA sAtivA l. rúCula 1 35 6,5 1 1 áFriCa pErEnnE
broMEliaCEaE
AnAnAs comosus l. abaCaxi 1 3 3,3 1 1 brasil pErEnnE
CaCtaCEaE
cereus gigAnteus engelm. MandaCaru 2 2 6,2 2 4 brasil pErEnnE
CariCaCEaE
cAricA pApAyA MaMão 8 25 31,4 3 2 nortEaMériCa pErEnnE
ChEnopodiaCEaE
spinAciA olerAceA l. EspinaFrE 1 1 3,1 1 1 asia anual
ConvolvulaCEaE
ipomoeA bAtAtAs (l.) lAm. batata 1 3 3,3 1 1 sudaMériCa pErEnnE
CostaCEaE
costus spicAtus (jAcq.) sw. Cana-do-brEJo 3 4 9,5 1 3 áFriCa pErEnnE
CuprEssaCEaE
thujA orientAlis l. CEdro 3 3 9,3 3 4 asia pErEnnE
CurCubitaCEaE
cucumis sAtivus l. pEpino 1 1 3,1 4 1 asia anual
momordicA chArAntiA l. MElão-dE-são-
CaEtano
1 1 3,1 4 3 asia anual
sechium edule (jAcq.) sw. ChuChu 2 4 6,5 4 1 CEntroaMériCa pErEnnE
diosCoriaCEaE
dioscoreA sp Cará 1 1 3,1 1 1 áFriCa anual
EriCaCEaE
rhododendrom simsii plAnch. azaléia 1 2 3,2 2 4 asia pErEnnE
EuphorbiaCEaE
codiAeum vAriegAtum (l.) A. juss. Cróton 1 4 3,4 2 4 asia pErEnnE




1 1 3,1 2 4 áFriCa pErEnnE
mAnihot esculentA MandioCa 5 9 16,1 2 1 brasil pErEnnE
ricinus communis l. MaMona 1 2 3,2 2 3 Europa pErEnnE
FabaCEaE
cAjAnus cAjAn FEiJão-andu 6 44 22,6 3 2 áFriCa pErEnnE
laMiaCEaE
coleus bArbAtus boldo 5 6 15,8 2 3 asia pErEnnE
melissA officinAlis l. Erva-CidrEira 1 1 3,1 1 3 Europa pErEnnE
ocimum bAsilicum ManJEriCão 1 1 3,1 1 1 asia pErEnnE
ocimum grAtissimum l. alFavaCa 1 1 3,1 1 1 asia pErEnnE
lauraCEaE 
perseA AmericAnA mill. abaCatE 6 8 19 3 2 sudaMériCa pErEnnE
lEguMinosaE-CaEsalpinoidEaE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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Tabla u. esPeCies en el barrio Jardim das torres
esPeCies / familias 
nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
bAuhiniA vAriegAtA l. pata-dE-vaCa 1 1 3,1 3 4 asia pErEnnE
cAesAlpiniA peltophoroides benth. sibipiruna 3 3 9,3 3 5 brasil pErEnnE
deloniX regiA FlaMboyant 1 1 3,1 3 4 áFriCa pErEnnE
liliaCEaE
Aloe verA babosa 3 3 9,3 1 3 Europa pErEnnE
hemerocAllis flAvA lírio 1 1 3,1 1 4 Europa pErEnnE
sAnsevieriA trifAsciAtA vAr. lAurentii Espada-dE-são-
JorgE
2 9 7 1 4 áFriCa pErEnnE
MalpighiaCEaE
mAlpighiA glAbrA l. aCErola 10 11 31,4 2 2 CEntroaMériCa pErEnnE
MalvaCEaE
Abelmoschus esculentus quiabo 6 6 18,6 2 1 áFriCa anual
hibiscus rosA-sinensis l. hibisCo 1 1 3,1 2 4 asia pErEnnE
mAlvA sylvestris l. Malva 4 8 12,9 2 4 Europa bianual
MEliaCEaE
cedrelA fissilis vell. CEdro 1 1 3,1 3 5 brasil pErEnnE
meliA AZedArAch l. santa-bárbara 2 2 6,2 3 5 asia pErEnnE
MoraCEaE
ArtocArpus heterophyllus JaCa 1 1 3,1 3 2 asia pErEnnE
ficus benjAminA linn. FiCus 1 1 3,1 3 5 asia pErEnnE
morus nigrA l aMora 3 4 9,5 3 2 asia pErEnnE
MusaCEaE
musA pArAdisiAcA l. banana 13 59 45,3 1 2 asia pErEnnE
MyrtaCEaE
eugeniA jAmbolAnA lAm JaMbolão 2 2 6,2 3 2 asia pErEnnE
eugeniA pyriformes uvalha 1 1 3,1 3 2 brasil pErEnnE
eugeniA uniflorA l. pitanga 6 6 18,6 3 2 brasil pErEnnE
myrciAriA cAuliflorA berg JabotiCaba 7 11 22,3 3 2 brasil pErEnnE
psidium cAttleiAnum araçá 3 4 9,5 3 2 brasil pErEnnE
psidium guAyAbA goiaba 17 30 54,5 3 2 brasil pErEnnE
syZygium mAlAccense (l.) merr. & l.m. perry JaMbo 2 2 6,2 3 2 asia pErEnnE
passiFloraCEaE
pAssiflorA AlAtA curtis MaraCuJá 4 5 12,6 4 2 brasil pErEnnE
phitolaCCaCEaE
petiveriA AlliAceA guiné 1 1 3,1 1 3 CEntroaMériCa pErEnnE
poaCEaE
cymbopogon citrAtus CapiM-CidrEira 2 3 6,4 1 3 asia pErEnnE
sAcchArum officinArum l. Cana-dE-
açúCar
5 13 16,5 1 1 asia pErEnnE
ZeA mAys l. Milho 2 42 10,3 1 1 nortEaMériCa anual
puniCaCEaE
punicA grAnAtum roMã 5 5 15,5 3 2 Europa pErEnnE
rhaMnaCEaE
hoveniA dulcis uva-JaponEsa 1 1 3,1 3 2 asia pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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Tabla u. esPeCies en el barrio Jardim das torres
esPeCies / familias 
nombre 
PoPUlar oCUrr abUnd iVP tiPo Uso origen CiClo
rosaCEaE
prunus domesticA l. aMEixa 5 6 15,8 3 2 asia pErEnnE
prunus persicA pêssEgo 1 1 3,1 3 2 asia pErEnnE
rosA chinensis jAcq. vAr. minimA rhd. rosinha 1 1 3,1 2 4 asia pErEnnE
rosA X grAndiflorA hort. rosa 7 9 22,1 2 4 asia pErEnnE
rubiaCEaE
iXorA coccineA l. Flor-dE-CEra 1 1 3,1 2 4 asia pErEnnE
rutaCEaE
citrus AurAntifoliA liMão 20 36 64,2 3 2 asia pErEnnE
citrus limettioides liMa 1 1 3,1 3 2 asia pErEnnE
citrus reticulAtA MExEriCa 14 17 44,1 3 2 asia pErEnnE
citrus sinensis l. osbeck laranJa 7 7 21,7 3 2 asia pErEnnE
coffeA cAnephorA CaFé 4 10 13,1 2 2 áFriCa pErEnnE
murrAyA pAniculAtA daMa-da-noitE 3 3 9,3 2 4 asia pErEnnE
rutA grAveolens arruda 2 2 6,2 1 3 Europa pErEnnE
saxiFragaCEaE
hydrAngeA mAcrophylA (thunb.) ser.) hortênsia 1 6 3,6 2 4 asia pErEnnE
solanaCEaE
cApsicum bAccAtum vAr. pendulum piMEnta-dEdo-
dE-Moça 1 1 3,1 1 1 brasil bianual
lycopersicon esculentum toMatE 1 1 3,1 1 1 sudaMériCa anual
nicotiAnA tAbAcum FuMo 1 2 3,2 1 3 brasil anual
solAnum gilo rAddi giló 2 2 6,2 1 1 áFriCa anual
solAnum pAniculAtum l. JurubEba 3 4 9,5 3 3 asia pErEnnE
urtiCaCEaE
pileA involucrAtA (sims) urb. alMoFada 2 2 6,2 1 4 nortEaMériCa pErEnnE
vErbEnaCEaE
durAntA repens l. “ÁureA” pingo-douro 8 23 26,5 2 4 brasil pErEnnE
vitaCEaE
cissus verticillAtA (l.) nicolson & c.e.jArvis insulina 1 1 3,1 4 3 CEntroaMériCa anual
zingibEraCEaE
curcumA longA l. açaFrão-da-
tErra
1 8 3,8 1 asia pErEnnE
tiPo botániCo :  1= h Er b á c E a ;  2= a r b u s t i va ;  3= á r b o l ;  4= l i a n a / uso PrinC iPal : 1= h o r t í co l a ;  2  = fr u ta l ;  3  = m Ed i c i n a l ;  4  = o r n a m En ta l ;  5  = s o m b r a
oCurr :  oc u r r En c i a ;  abund :  a b u n d a n c i a ;  ivP :  í n d i c E d E va l o r d E p r EfEr En c i a ;  tiPo :  ti p o b o tá n i co;  uso :  us o p r i n c i pa l ;  CiClo :  c i c l o d E v i d a
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Hasta aquí he cantado el  cul t ivo de los campos y el  inf lujo 
de los astros; ahora , ¡oh Baco! , te cantaré a t i ,  y cont igo los 
s ilvestres arbolados y los tardíos renuevos del ol ivo. Asísteme, 
¡oh padre  L eneo!  Todo aquí  es tá l l eno de  tus  dones;  por  t i 
f lorece el  campo cuajado de pámpanos otoñales y la vendimia 
rebosa en las henchidas t inajas. Asísteme, ¡oh padre Leneo! , 
y depuestos los coturnos, t iñe conmigo las desnudas piernas en 
el nuevo mosto. Ante todo, diré que los árboles se producen de 
var ias maneras, porque unos, s in auxil io del hombre, brotan 
espontáneamente y cubren en grande extens ión los campos y 
l a s  cor va s  már genes  de  l os  r íos ,  como l os  t i e r nos  mimbres , 
las f l ex ibl es  r etamas,  los  álamos y los sauces ,  coronados de 
blanquec ina verdura .  Otros nacen de sembradura ,  como los 
altos castaños y el roble de Júpiter, g igante de los bosques, y 
las enc inas que daban oráculos a los gr iegos. Otros nacen de 
sus raíces, formando una espesís ima selva , como el cerezo y el 
olmo; también el pequeño laurel del Parnaso se cobija bajo la 
gran sombra de su madre . 
Éstos son los modos naturales de formarse los árboles; así v ive 
todo el  l inaje de las selvas, de los f rutales y de los sagrados 
bosques. Otros hay que la exper iencia nos enseñó a formar para 
nuestro provecho. Éste, cor tando los renuevos del t ierno cuer po 
de las madres, los planta en hoyas; aquél soter ra las ramas, las 
estacas hendidas por cuatro par tes y las agudas púas. Otras 
espec ies neces itan que se ent ier ren sus mugrones, y echan así 
nuevos retoños. Otras no neces itan de raíces, y el podador no 
teme conf iar a la t ier ra la punta sola de una rama. Aún hay 
más: cor tado el  t ronco de un ol ivo brotan, ¡cosa admirable ! , 
de aquel seco l eño nuevas raíces .
GeorGiCon, l iBer ii (pVBliVS VerGil iVS maro. roma, 29 a.C.)
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